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1 tanto sorprendidas c 


se le vió nunca empuñ 
ren polémica. El hecho es 
yaguezano radicado en Nye 

nora la portada. Y Walter vió má 
de una época de persecuciones > 
ó bajo el liderato de Don Pedr y 
, dormido en la inercia, con una rebel i 


] ver lo portado de ALBIZU CAMPOS 
y nado más. h 


R Y DE RECONOCIMIENTO 


“sobre la vida de Don Pedro Albizu Campos no 

es bastante difícil, por no decir casi imposible 
que se le cierran las puertas de todas los 
> acceso a información . . . Debo confesar que 
o periodista me ha ayudado mucho en este caso 
ue no soy político y realmente no lo soy, No 
ingún partido, no defiendo ninguna ideología con- 

su «de ahí el por qué algunos intelectuales 
o anto de la derecha como de la izquierda) quisieran 
s cosas, no muy buenas por supuesto ... pero no 


ahora a los malhumorados y vayamos con los cons- 
ni lo desinteresada ayuda que me han 
a pa pan Pérez, presidente del Partido 
Hia i o o e hizo correcciones y sugeren- 
` O N Negrón Nogueras, quien me 
i ien e a Ruth Reynolds, de la 
sn DN cia de Puerto Rico; el Reverendo 
E Tee A pos me proporcionaron anécdo- 
e, obre Don Pedro; y por último, Nicolás 


exilio, el cual me facilitó 


+ SI, Con mayúscula, 


Federico RIBES TOVAR 


on ln 
ero que viene a la ne la 


INTRODUCCION DEL AUTOR 


EL HOMBRE QUE VINO 
DEL HURACAN 


“Yo vengo del huracán” ...dijo una vez el Maestro. 
Del huracán, fenómeno .meteorológico autóctono provenía 
él y con empuje similar barre Borinquen, arrasando, des- 
truyendo y purifica el aire mefítico creado por el coloniaje 
en Puerto Rico. Albizu Campos tenía la fuerza grandiosa 
de la naturaleza y sus alaridos contra el Imperialismo do- 
minador y sus secuaces isleños fueron los más vibrantes y 
de vasta resonancia jamás escuchados en el país, Con ellos 
despertó a un pueblo dormido en la inercia fomentada por 
la hipocresía. 

Su ímpetu demoledor arrancó la carátula eufórica de la 
farsa y descubrió la verdadera faz de la tragedia en la Is- 
la: tragedia de un pueblo conforme con la impotencia de 
su ignominia, 

El régimen conformista motejó al Maestro de “loco”, sin 
ver que era necesaria la sublime locura de un Quijote is- 
leño para arremeter lanza en ristre y sinceridad incorrup- 
tible contra los molinos de viento aventados por el egoísmo 
ajeno y la concupiscencia propia para demoler el andamia- 
je de la estructura colonial. Hoy se reconoce que la única 
razón valedera era la de aquel “loco” genial, la de aquel 
hombre austero de moral inflexible y heroicamente ague- 


rrido. 


liz vivencia isleña y su 
cuaces nacionales del 


era su inmensa capacidad 
no retrocedió ante la auto- 
sideró necesaria para alcanzar la 
4 vida entera: la Independencia 
6 a ver la Isla libre pero todo lo so- 
o doblemente racial (el de los espa- 
y religiosidad admiraba, y el de los 
impertérritos frente al dolor físico, 


irieron el exterminio antes que la claudi- 


Ibizu era todo un señor, caballeroso por na- 
vocación. El no toleraba infracciones de mal 
esencia ni aún a costa del enemigo y cuando 
5 ra podía hacer temblar a los más audaces. 

ectrizante provocó en Sus auditorios insospe- 
rgía sirviéndose de la plasticidad de su palabra 


nte criolla, que descarnaba las debilidades hu- 


»lacable intransigencia. Albizu Campos fue 
revolucionario combatiendo con singular de- 
ı a que su pueblo estaba sometido y 5 Sk 
ió de sus partidarios la idolatría, al punto 
“ofrendaron voluntaria y gozosamente sus 
a de las doctrinas de Albizu Campos, aun 
| poder llevarlas al triunfo. El, por su par 
vopias ideas y a su pueblo hasta la muerte. 
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_ Pero la muerte para Albizu Campos no existía, Verda- 
dero cristiano no creía en la extinción, en la nada y podía 
A ea : la inmortalidad a través de su trascendencia filo- 
- Era un santo laico. Gravitaba sobre la tierra con 
firmeza equilibrada sin inmutarse ante nada, porque estaba 
asistido por la gracia. Ni siquiera las penalidades del pre- 
sidio, en medio del abandono general, hacían mella en él 
y su ejemplo de reciedumbre ante el dolor sostenía a los 
demás. Mostraba una paciencia infinita, negándose a reco- 
nocer problemática angustiosa detrás de las rejas carcela- 
rias, porque sentía su espíritu gozosamente libre aunque su 
cuerpo estuviese encadenado. 

Suya era la felicidad mediante la filosofía que proclamó- 
Diógenes Laercio, quien escribió con sangre propia sobre 
los muros de la mazmorra su sublime canto a la felicidad 
adquirida en las más penosas circunstancias mediante el 
vuelo libre del espíritu. Albizu poseía una alegría franca, 
abierta y muchas veces se reía sinceramente a grandes car- 
cajadas en las situaciones más dolorosas; desconocía la de- 
sesperación que abate a las almas pequeñas. 

Albizu combatió tenazmente a los enemigos de su patria 
(los personales no los tenía en cuenta), pero sin odio. Se 
proponía vencerlos para olvidarlos después de haberlos per- 
donado con generosidad cristiana. 

El Maestro estableció para la eternidad los valores pa- 
trios, pero nunca se dejó influir por circunstancias políticas 
temporales, rehusando' convertirse en un oportunista aco- 
modado al suceder fortuito de los acontecimientos. En la 
Patria redimida cabrían todas las ideologías con sus sem- 
piternos combates, siempre dentro del ámbito geográfico 
de la nación. Lo primordial para él, era la Independencia 
de la Isla; luego, cada uno seguiría los dictados de su pro- 


pia conciencia. 


Hoy el independentismo puertorriqueño está enmarcado 
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orriqueño actual 27 
os se ha esfumado; 
e exalta el culto de 
n movimiento de libe- 
pinasas para acceder q 


7 Bibron, la Revolución 
mártires de la patria; hoy 
o es una solución para los 
y que la exaltación de lo 

1i actuales la re- 
social como primer móvil 


sertorriqueños que empujan 
1 poe más bien la difusa 
- ición del mundo avasa- 
del iitallimo internacional 
) de los Estados Unidos de 
dencia de Puerto Rico como 
'ha del proletariado mundial 
ivista a la humanidad— que 
o: la liberación de la Isla pa- 
soberana e independiente. 
pendencia es de carácter uti- 
e concentrado en la adquisi- 


$ 


a a A 


ote No se debe movera: es con pres 


cia del espíritu; hay que tenerlo en cuenta porque sólo el 
espíritu es inmortal y su carga espiritual es lo que hace pe- 
rennes las doctrinas del Maestro. 

No sólo de pan vive el hombre. El triunfalismo materia- 
lista no garantiza la abnegación de un pueblo hasta el he- 
roísmo inmolador si no va acompañado de un claro con- 
cepto de la meta ideal. Esto es lo que Albizu Campos dio 
a Puerto Rico y por eso el Maestro está vivo en las concien- 
cias puertorriqueñas y permanecerá eternamente más vivo 
para su pueblo que todas las vanguardias positivistas de 
hoy y de :nañana. 


d E 


ss 


== a ce + Sa 


* da 
ya 
a a 
à 


Pol >: 


fueron unos grupos aislados que se organizaron 
a los españoles como contra las tropas norte- 
aja perseguidos tuvieron que dispersarse en 
i de los cuales optaron por sembrar alarma y 
gunos pueblos de la isla. (Foto cortesfa Federación 
tes Puertorriqueños) 
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dad del Fiscal, se basaba en el hecho preciso de que, por 
derogación de la Ley del Gran Jurado, habían revertido 
al Ministerio Público, la facultad y el deber de investi- 
gar la conducta de funcionarios del Gobierno, y de pro- 
cesarlos de acuerdo con la Ley”. 

¡Yo no podía aceptar que la mera Autoridad, sin de- 
recho, se impusiera sobre el Derecho mismo! 

“Honor quiero hacer a la verdad histórica: y para sa- 
tisfacción propia, permítanme ustedes consignar aquí, que 
en aquel memorable debate sobre el derecho de la Auto- 
ridad y la majestad del Derecho, los Jueces aceptaron mis 
puntos de vista; y el Juez Todd respondió, a pregunta 
del Procurador, que, de serle sometida la cuestión en su 
carácter oficial. le daría la razón al Fiscal”. 

“Mi única alternativa, en aquellas circunstancias, era pre- 
sentar mi renuncia del cargo, dejando antes cumplidas mis 
obligaciones oficiales; pero con gratitud recuerdo cuánto 
me alentó la actitud del Juez Todd, al reconocer mi tesis 
de que la autoridad y responsabilidades del Fiscal eran 
inseparables, sosteniendo así mi contestación ante el Pro- 
curador General. 

“Aceptada mi renuncia, por clamor: popular se consti- 
tuyó en Puerto Rico la Comisión que habría de investigar 
los sucesos del Domingo de Ramos; y se solicitó que la 
Comisión actuara bajo la presidencia de un Delegado de 
la Unión Americana de Libertades Civiles. Se sugirió a la 
vez, que no fuera miembro de la Comisión un ciudadano 


de Ponce; y así se hizo para mayor garantía de su desin- 


terés y libertad de acción” 

“Los Comisionados que actuaron bajo la dirección del 
Dr, Arthur Garfield Hays fueron los siguientes: Lcdo. 
Emilio S. Belaval, Presidente entonces del Ateneo Puer- 
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A Feres aula 
>: UE mil 
g A pie a val Po 
jet DE SU NACIMIENTO 
E Ps Ep si ME NGES a 
La vida del prócer nacionalista EN Puerto Rico, 
Pedro Albizu Campos, se inicia en el misterio: no E 
de determinar con certeza la fecha de su nacimiento, Sus 
partidarios celebran su natalicio en el 12 de septiemt re, 
porque en el Registro Civil de la ciudad de Ponce aparece 
la partida de nacimiento de Pedro Albizu Campos en el 
3 de octubre de 1891, y su madre, que fue quien hizo la 
inscripción, declara que el niño nació el 12 de septiem- 
bre anterior. Oficialmente, pues, Don Pedro Albizu Cam- 
pos vino al mundo en Ponce el 12 de septiembre de 1891. 
Pero todavía viven en Puerto Rico testigos que han es- 
cuchado de labios del líder, en público y en privado, la 
declaración de que su nacimiento ocurrió el día de San 
Pedro y San Pablo, o. sea el 29 de junio. En la tribuna 
pública del Partido Nacionalista en su ciudad natal, du- 
rante la década de los '30, Don Pedro inició repetida- 
mente sus discursos con estas palabras: 
“Amado pueblo mío: Yo soy Pedro Albizu Campos, 
hijo legítimo de Alejandro Albizu y Romero y Juliana 
la Policía, y expedito el i Campos y Campos, nacido en tu seno el día de San Pe- 
erno, seguidamente a dro y San Pablo”. 
n de radicar sen- ; 
ta los jóvenes cadetes 


del entonces Tribunal 


gresar en la Universidad de enana € al 
Sin embargo, cuando en 1921 p reser Sió un 


aparece como fecha de su nacimiento el a 


de 1893. RIOS P 


Juz otro varón preci Y re 
san Pablo, la familia | SLA a 


iza el sentimiento reli- 
consideró la coinci- 3 
rto con la fecha del E 
ndo el segundo algo así > 
1 de almas, por lo que se 
ibre de Pedro y se le dejó 
s era como si la misma cria- 
unda vez, por designio provi- 


e Don Pedro, para evitar 
; que implicaría la solicitud 
Civil, siguiera dando como 


n Alejandro Albizy 
en vasco-español, na- 
y se llamaba Juliana 
dres nunca contraje- 
1 fue reconocido por 
legítimo suyo, aunque 
s le precedió fue hecha 
una hija mayor, de piel- 


Aai ante el apellido materno; 4 


A 
vasco contraiga nupcias con una 


| región pirenaica espa- 
n su pureza de sangre 
cos debido a su repug- 
Con gentes de otros orígenes. 


las de sus costumbres an- 
e ellos en vascuence, una 


7 PA Ey 
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y Gar: E ; ipe 
“Les Mando que then an 
ñas de Guipúzcoa, que ay mucho mo 
para vivir, para que procuren que vaya xen 


a las dichas thierras a esa parte. Bien será tros 
lo soliciteys continuamente para ello”, lo que demuestra 
que los colonos eúskaros comenzaron a llegar a Borin- 
quen muy poco tiempo después del descubrimiento de 
la Isla. í 
Muchos de los primeros españoles que arribaron a 
Puerto Rico con cédula real de colonización venían acom- 
pañados por sus esposas e hijos, porque eran gentes €s- 
cogidas por el Rey para poblar. Estos colonos se esta- 
blecieron en las nuevas tierras que les fueron donadas 
especialmente en las montañas, y se dedicaban a la ga- 
nadería y a la cría de ganado caballar. Los caballos de 
Puerto Rico llegaron a ser famosos en las luchas que sos- 


tuvieron los españoles para conquistar otras tierras de 


América. 
Los habitantes de las montañas isleñas evitaron el mes- 


tizaje, —especialmente los vascos—, cruzando a sus hijos 
con los nuevos colonos que llegaban de España, los cua- 
les se agregaban a las estancias de sus paisanos O se aco- 
modaban en vecinas tierras baldías. 


TU: la madre de sus | hij 3 


p- probable que haya contrib a 
los primeros años de su vida. 
ir: organ 
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gota de sangre 
mestizaje del español con la r 
tes de la cordillera central, en las costas y en los ingenios 
azucareros los blancos se mezclaban con las esclavas ne- 
gras traídas del Africa, lo que produjo primero los mulatos 
y luego los cuarterones por la mezcla de las mulatas con 
blancos puros, quienes eran gentes muy bellas y atractivas. 

Finalmente de la mezcla de los mestizos —mayormerite 
blancos con mulatas y cuarteronas ha surgido el bello 
tipo de piel dorada y finos rasgos que caracteriza al puer- 
torriqueño de hoy. 


En la madre de Pedro Albizu Campos debía predominar 
la gota de sangre india pues las “facciones del prócer na- 
nionalista son más bien de factura indígena que negroide 
y su piel era de un tono moreno dorado como la de muchos 
andaluces. Don Pedro Albizu Campos para Puerto Rico 
era un blanco, pero los norteamericanos lo calificaron de 
negro y pronto le hicieron sentir los desastrosos efectos de 
su discriminación racial. Esto influyó grandemente para 
hacer un rebelde de un muchacho sensible con extraordi- 


naria capacidad mental. 


a hicieron e a 
arte de la poblaci 
os y nuevos ocupantes. 
1 s libertades, la rel 
ando a las autoridades 
sy mantuvieran el 


o su o Mayor que- 53 
it; ar àc Ponce donde has- 3% 
s españolas, las cua- Eo 

ira continuar defen- Za 

: a 

d portuaria más im- k 3 


aibitantes. Un Real 
e sinne en pa- 

1692, agregándole 
ermán aquel peque- 
qu e se dedicaban prin- 
tranjero. Ellos en 
| dedicada a Nuestra 
i formó el núcleo que 


na ciudad de Ponce. 
o de 1877. 
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ida toda su vida. 


erna o por alguna tía, pa- 
es posible que su crianza 
rmana mayor Ana María 
Tampoco se sabe si el 
ntribuyó O no a la manu- 
i ontinuaba viviendo en la 
dá de Don Pedro Albizu 
1 oscuridad y su nombre 
ando en la escuela prima- 
aria capacidad mental. 


Je Pedro Albizu transcurre en 
ndo las privaciones comunes 
mundo en el barrio Tenerías, 
once y recibió su primera 
Jaz. El niño perdió muy 
) poco después de haberlo 


go del pequeño huérfano, 
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el gran patriota puer iqueño 

El joven estudiante cuando cursi 
za mostraba ya la inclinación independentis 
de ser la meta de su vida, a pesar de que el siste 
adoctrinamiento de entonces no permitía a los muchachos 
obtener una perspectiva realista de la situación colonial de 
su país. Pero el joven Albizu, con penetración superior a 
su edad, logró comprender lo que se pretendía ocultar a 
los jóvenes de su generación y pronto estableció su famoso 

tulado: “La independencia no es discutible”. 

Siendo todavía muy joven, el equipo dirigido por Pedro 
Albizu Campos derrotó a los representantes de la Escuela 
Superior de San Juan en un certamen patrocinado por la 
sociedad de discusión E. N. Gerrish, celebrado en inglés 
en el Teatro La Perla. Los ponceños abogaban por la abo- 
lición de la pena de muerte en Puerto Rico. 

En su magnífico discurso de graduación desarrolló el 
tema “Puerto Rico a través de la transición”, hablando con 
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dentista que habría 
sistema de 


3] continente america- 
nto para comprender 


fuera de la fronte- 
a cuenta de la falacia de la 
ión” de su Isla natal por los 
los años a los estudios 
uentos de liberación, pues 

j o juventud, un 

intelectualmente el mo- 


e Universidad jel 
chacho bien f 


negros 
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ión estaba em- 
santos. Su pa eA dp y precisa 
e no por el agradable timbre E o ; y de n as 
laba gran modestia, lO 
gestos y actitudes reve O i N 
render que bajo la suavida 

E su espíritu una fogosa rebeldía y que su y 
apasionada era la de un futuro conductor de hombres, e 


pueblos y de razas. 


SEGUNDA PARTE 
UNIVERSITARIO Y MILITANTE 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 
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DE VERMONT A HARVARD 


En la Universidad de Vermont el estudiante puertorri- 
queño Pedro Albizu Campos se destacó inmediatamente. 
Era el número uno en la Escuela de Ingeniería y su vasta 
cultura, superior a los conocimientos adquiridos en los 
cursos, asombraba a todos. Su éxito como orador fue €x- 
traordinario pues su elocuencia en inglés era tan brillante 
como en español. Ya en 1912, el año mismo de su ingreso 
en la Universidad, sostuvo una discusión pública, en el au- 
ditorium de la misma, abogando contra la intervención de 
los Estados Unidos en México y el triunfo fue de los que 
compartían su opinión. 

Tuvo también un éxito extraordinario en una conferen- 
cia que dió — a la cual se invitó al público de Burlington— 
sobre la educación de la mujer en América Latina y su fa- 
ador se extendió prontamente, Disertó con éxito 


ma de or 
urales y se le encomendó 


creciente en diferentes centros cult 
dictar varias conferencias en la Universidad misma. En 
College Street Church abordó el tema “American Colonial 
lo cómo desde muy temprano ya preocu- 
| problema de la supeditación de 


Policy” demostranc 
paba a Albizu Campos € 
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SEGUNDA PARTE 
UNIVERSITARIO Y MILITANTE 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 


) repararon en la extra 
Ibizu y le recomendaror 
yr lo que estos profesores le 
empleo que redondearía us 
recomendación del Profesor 
le Harvard lo invitó a estudiar 
no podría aspirar a una beca 
haber cursado un año en él. 
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PP” pasó directamente de Ver 
oo aa i 
ibre de 1913 para cursar el año 
después se matriculó allí para los 
15-16, recibiéndose de Ingeniero 
o de este último año, a la vez que 
Li senci do en Filosofía y Letras. En 
scuela de Leyes de Harvard para es- 
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En Harvard la actividad de Albizu | 
prosiguió activamente, En la “American S de | 
ton habló de “Las Familias Coloniales” y en ] convención  — 
celebrada por los Secretarios de Inmigración de New Bn- 
gland disertó sobre “La asimilación del inmigrante”. En el 
Club Socialista, de Boston, expuso “La Doctrina de Mon- Sag 
roe” y en el “Public Opinion Club” abordó el candente te- 
ma de “La situación de la raza negra en América Latina” 
en una conferencia dada a petición de la junta directiva 
del Club para complementar la que había pronunciado el 
ilustre estadista y jurisconsulto Mr, Merfield, un sincero 
defensor de la raza de color en los Estados Unidos. 

Sobre el tema racial fue notable también la conferencia 
dictada por Albizu Campos en el “Cosmopolitan Club”, de 
Harvard, bajo el título “La cuestión de razas en el Paci- 
fico”, 

Grande fue asimismo la impresión que produjo otra di- 
sertación de Albizu Campos sobre “Las relaciones entre 
los Estados Unidos y la América Latina”, en la cual abor- 


, de la “A ko k 
gue to Er los 
áticos socie- 
en Harvard por el 


john Reed, cuyos reg. el prestigioso ] 
osar en el ld de la | riódico de Boston “The Christian Scien Monitor”, else = 
"que Albizu Campos haya gundo diario en categoría de los Estados Unidos, sólo des- 
A | pero sí que no era 3 pués de “The New York Times”. En los ejemplares del Mo- E 


nitor del año 1914 se evidencia la elevada calidad de sus 
artículos y columnas, escritos con notable objetividad y sin 
sombra de “provincialismo”. Su sección de noticias del ex- $ 
tranjero era extensa y la información excelente. En aque- 

lla época el Monitor dedicaba de vez en cuando toda una 

página a comentar los eventos de América Latina y es fá- 

cil suponer que en ella estaría la colaboración de Albizu 
Campos, pero lamentablemente, de acuerdo con la costum- 

bre de entonces, los artículos y columnas son totalmente 
anónimos no aparecen nunca en ellos las firmas de sus au- 

tores, 


j una Convención de to- 

Estados Unidos y Canadá i 
nba planteando la Gue- 

sas y proponer las medidas 

0 e cataclismos mun- 
residió el capítulo de Harvard. 4 

Unidos en la Gran Guerra Mun- 

zu Ca mpos publicó en “Harvard 
la idad, un extenso trabajo 

an A te Wa” donde hacía promesa 
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puesto con tropas de Puerto Rico tan pronto como se de- 
cretara su movilización, en vista de lo cual se le concedió 
la exención por el Cambridge College, donde estudiaba. 

Como tardaban en llamarlo se impacientó y solicitó un 
puesto cualquiera entre los puertorriqueños. Con su “Wai- 
ver of exemption” se fue a Puerto Rico en mayo de 1918 y 
fundó una compañía de “Home Guards” en la playa de 
Ponce con 180 hombres. Todos los que formaban parte de 
esta guardia fueron después clases en el Campamento para 
Cadetes “Las Casas”, en Santurce, 


Cuando lo movilizaron, Albizu Campos fue soldado ra- 


so por diez días en la Compañía F del Regimiento 375, 


un batallón compuesto por negros. Pero el 20 de julio de -7 
1918 ingresó en el famoso Third Training Camp siendo el . 


puertorriqueño que obtuvo más alta graduación. Después 
pasó a servir con el grado de Teniente en el Campamento 
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neficio para el pueblo de | 
“La organización militar de un pue 


tuertos o mutilados de cualquier otra forma, habría hoy en 


nuestra tierra una rebeldía organizada que impondría res- 


peto al imperio norteamericano”. 


“La Guerra Europea nos ofreció espléndida oportunidad 


para organizar nuestro valor colectivo. Para Puerto Rico 
el armisticio fue prematuro y el reclutamiento contribuyó 
a la desmoralización del pueblo. Lo único que se ha con» 
seguido es el seguro militar federal y ciertas pensiones 
que atraen a un considerable número de familias puertorri- 
queñas hacia la: bandera norteamericana”. 

Y añadió: “Terminada la Guerra Europea rechacé un 
nombramiento de primer teniente de la reserva que ex- 
pidió el Departamento de Guerra. Los puertorriqueños no 
debemos formar parte de organizaciones militares, tanto 
navales como terrestres, de Estados Unidos. Debemos re- 
chazar la penam de formar el ejército di de Puer- 
to Rico. 


dolorosos que impone una guerra. Si de ae DO 
regresado treinta o cuarenta mil puertorriqueños cojos, 


E- 
ATS 

DE IRLANDA 

S 
r prota estudiand 
> sus deberes militares 
-con trabajos intel 
cs ne mes 
0, —pues solamente co 
a cabo hasta el Pias 
Dogus y) ganarse la vida com 3 
> iversidad. La humildad « 
ó sin embargo, que el mun» 
C endo su talento y lo colmara 
entaba a su clase en los 
Fy y presidió el capítulo de 

e llevara y, como presidente 
ra el encargado de recibir y 
U: 111 SEOSR 


gnado para contestar el dis- 
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oles pro-independencia de la In- 
O Albizu se compenetró inme- 
rios movimientos estudiantiles. 


a que aspiraba para su patria. Lo 
ante las puertas de las fábricas en la zona de Cambridge 
y arengaba a los obreros pidiendo su pes laboración para el 
fondo económico destinado a la lucha liberacion nista i es: 
Irlanda, El prestó positivos y valiosos servicios a esta cau- pe 
sa; fue el fundador y organizador en los Estados Unidos 
de los “Consejos de Estudiantes Pro-Independencia de E 
Irlanda” y bajo su dirección se organizaron los capítulos 
de Harvard, Tufst, Boston Technical, Boston College y 
otros. 

En un debate promovido por Albizu que se celebró en 
el auditorium principal de Harvard, el Doctor Hawkey, 
de la Facultad de Ciencias y Filosofía, sostuvo la posi- 
ción de que el sistema de gobierno que convenía para 
Irlanda era el mismo que dentro de la monarquía britá- 
nica existía entonces en el Canadá. i 

El Doctor Holcomb, Decano de la Escuela de Leyes, 
opinaba que los Estados Unidos no debían mezclarse en 
el problema de Irlanda por que su intervención podría pro- 
vocarle una guerra con la Gran Bretaña. 
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lo aplazó en su asignatura produciendo gran sorp spreen Sa 
la Facultad que conocía bien la extraordinaria capacidad 
del estudiante. El Secretario de la Facultad, Mr. Ames, 
le dijo entonces que le enviaría a Puerto Rico un cuestio-- 
nario para que rindiera nuevo exámen por escrito. Así fue 
como se recibió de abogado el Doctor Pedro Albizu Cam- 
pos. 

Tenía oficialmente 30 años (pero probablemente sólo 
28) cuando volvió a su país combinando en su personali- 
dad todos los elementos que harían de él el líder máximo 
de la independencia puertorriqueña: alta preparación inte- 
lectual, brillante elocuencia y desarrollado don de gentes 
mediante el contacto y la amistad con grandes figuras de 
la intelectualidad mundial, más un profundo catolicismo 
combinado con exaltación patriótica, misticismo y volun- 
tad de abnegación, valor heroico y capacidad de sacrificio. 
Poseía además conocimiento táctico militar y tenía el 
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PRIMER CONTACTO SOCIAL Y AMOROSO 


No se le conocen devaneos amorosos a Albizu Campos. 
Si los tuvo en su juventud poca sería su importancia porque 
no han trascendido ni se sabe de mujer alguna que haya 
tenido influencia en la formación de su personalidad. El 
ha sido un hombre de conducta rectilínea, con una sola 
meta como motivación de su vida, y probablemente con 
un solo amor. 

Intensamente concentrado en su preparación intelectual 
con el propósito de mejor llevar a cabo la misión redentora 
a que dedicaría su vida, carecería del vagar necesario para 
cultivar amoríos, aunque sin proponérselo su personalidad 
era muy atrayente para las mujeres. 

El único amor documentado de Albizu Campos fue el 
que sintió por la mujer que eligió para compañera de su 
vida, Laura Meneses, una joven peruana que hacía estu- 
dios post-graduados en Radcliffe, la sección femenina de 
la Universidad de Harvard. 

Albizu y Laura se vieron por primera vez a la salida de 


una conferencia dada por Rabindranath Tagore en el De 
Laura Meneses siendo estudiante en Radcliffe College partamento de Filosofía; se cruzaron sus caminos y Laura 
en 1920, (Foto archivo) 
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en que Laura Meneses conoció a Pedro 
por la épocá sún la descripción de su compañero en 
Albizu era ge Mañach, “un hombre Joven, de tez 
Ja Univers ¡ones extraordinariamente despejadas 
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wee la última estrofa de Bolívar... (pen- 
estaba por -= N „. Puerto Rico no podía tener 
a200) A que el de libertarse de aquel pueblo que no 
más desi consultar su voluntad histórica al terminar su 
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verra con Esp a ; A 
FA se trata de reconquistar la: propia personalidad”. Pre- 
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sentía ya entonces Albizu que la lucha iba a ser larga, 
dura, cruente”. 

La señorita Meneses fue la primera mujer hispanoameri- 
cana que estudió en Harvard, a donde había llegado poco 
antes de este encuentro, en septiembre de 1920, para am- 
pliar sus estudios de Ciencias Naturales, materia en la que 


irritante porque 
valores más gra 
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grado, porqué le co 


ALBIZU CAMPOS 55 


ya se había doctorado en la Universidad de San Marcos, 
en Lima, habiendo ejercido el cargo de Ayudante de Cá- 
tedra en la misma. 


Se vieron por segunda vez saliendo él del Departamento 
de Música en la calle Harvard cuando ella se dirigía al la- 
boratorio y Laura reconoció inmediatamente al estudiante 
de finos modales y firme andar porque su cortesía era rara 
en aquella época entre los estudiantes universitarios, quie- 
nes no sentían mucha simpatía por las mujeres intelectua- 
les, ellas, a su vez estaban tan concentradas en adquirir 
el alto nivel de eficiencia que exigía Harvard que carecían 
de tiempo y aún de humor para acicalarse. 


Una tarde del mes de diciembre de 1920 Pedro Albizu 
y Laura Meneses fueron formalmente introducidos en la 
casa de una amiga común, la señora peruana María Teresa 
Llosa, que estaba casada con el compositor musical tam- 
bién del Perú Luis Duncker Lavalle. Cuando éste interpretó 
al piano alguna de sus composiciones Albizu destacó inme- 
diatamente un sentimiento nórdico en su música. “No es 
de extrañar”, reconoció el compositor, “porque mis ascen- 
dientes eran escandinavos”. 


La cultura de Albizu Campos en el campo de la música 
era profunda, fino su oído y grande su sensibilidad, cuali- 
dades probablemente heredadas de su antecesor por parte 
materna, el célebre compositor puertorriqueño Juan Morel 
Campos. 

En esta reunión “Pedrito” (como le llamaban fami- 
liarmente sus amigos), después de saludar a Laura con re- 
finada cortesía se enfrascó en conversación general con 
amena facilidad, pero a ella personalmente apenas le diri- 
gió la palabra. Esto que extrañó a la bonita peruana, pero 
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la rofesora, su trato avanzó un poco y Elvira Rodrí- 
de la pr ñorita peruana que Albizu conocía 


idió a 


era de cuarto, durante los próximos días 


de tiempo atrás, P 
su compañ 


ue era E 
A que Elvira estaría ausente durante un viaje a Nueva 
York. y j 

era lunes, Pedro Albizu llamó por 


Al día siguiente, que Ped: Mar 
teléfono a Laura a las once de la mañana para invitarla a 
almorzar. Ella declinó la invitación y ante su insistencia la 
rehusó definitivamente porque estaba estudiando para los 
próximos exámenes semestrales. Con gran sórpresa de su 
parte a las doce llamó Pedro a su puerta y ya no pudo ne- 
garse más, Fueron a tomar Su almuerzo en el comedor de 


Harvard y después dieron un paseo. Al regresar a la casa 
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ie a Noa y la visita se prolongó hasta las cua- 
e e repitió el mismo programa, pero esta vez 

quedó en casa de Laura hasta bien entrada la 
tarde; en cambio el miércoles se retiró temprano porque 
era él quien debía estudiar para sus exámenes Este a 
ple episodio es revelador de que al menos en los primeros 
tiempos de sus amores él era la figura.dominante y ella dé- 
bil frente a su influjo: la mujer pudo postergar sus urgen- 
tes estudios para estar con él, pero el hombre hizo preva- 
lecer su necesidad de estudiar cuando lo creyó necesario, 
Pedro volvió el jueves, hablaron extensamente y de repente 
propuso a Laura matrimonio. Ella se echó a reir, y él le 
dijo: “Es raro, mis amigos celebran mis bromas y usted 
no, pero cuando hablo en serio se echa a reir”. 

Desde aquél día Albizu visitó a su prometida casi todos 
los días. Laura ha reconocido que lo que más la cautivó 
fue la gran bondad de Albizu, más aún que su inteligencia 
y su cultura extraordinarias. Y también la atraía mucho su 
ingénuo buen humor; Pedro se reía franca y sanamente con 
sus bromas, difíciles de captar, en cambio, por las amis- 
tades de Laura, pero que él comprendía en el acto. 
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¡pILIO ENTRE DOS SERES CEREBRALES 


: i ia bien definido : 
E ji de esto pareja dela HEN SETS A UB ds 
entre dos seres cerebrales de alta categoría inte 
amor 


desde el ho 
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fiaron de la simple atracción física y defendieron cay. 
con A Mi sentimientos hasta convencerse, a través de las 
E conversaciones CON que cada uno sondeaba el espf. 
ritu del otro y analizaba sus propias reacciones, de sus afi. 
nidades anímicas. ; ; 

Albizu necesitaba una mujer que poseyera el intelecto 
y la cultura suficientes para comprenderlo y cuya ideolo- 
gía coincidiera en lo esencial con la propia. Cuando en- 
contró y reconoció tales cualidades en la muchacha que ya 
le gustaba físicamente, no necesitó meS tiempo para pro- 
ponerle matrimonio: Laura Meneses sería su mujer. 

A Laura lo primero que le llamó la atención en él fue- 
‘ton sus modales refinados que no esperaba encontrar en el 
ambiente de rudeza masculina y “chauvinismo” de Harvard. 
No sabía que la cortesía de Albizu hacia la mujer ha sido 
siempre común entre los puertorriqueños de todas las cla- 
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ses sociales quizás desde los primeros tiempos de la Con- 
quista, pues a Borinquen llegaron muchos nobles caballeros 
que trajeron de España ceremoniosas y comedidas mane- 
ras cortesanas con su arraigado sentido del honor y de la 
dignidad. 

También Perú, la patria de Laura, fue conquistado y co- 
lonizado mayormente por nobles “segundones” españoles 
que debían luchar en el Nuevo Mundo para conquistar su 
propia heredad, ya que por la ley del “mayorazgo” los bie- 
nes territoriales en la Madre Patria correspondían al hijo 
mayor de una familia y los otros debían servir a la Iglesia, 
seguir la carrera de las armas o graduarse en la Universi- 
dad para abrirse su propio camino en la vida. Todavía hoy, 
en algunas danzas folklóricas peruanas, puede percibirse 
la gracia del ceremonial cortesano de los tiempos del Vi- 
rreinato. Laura, que había crecido entre gentes de elevada 
alcurnia social en su país, estaba acostumbrada a la cor- 
tesía y la caballerosidad, pero no esperaba encontrarlas en- 
tre los varones “bárbaros” del Norte. 

Cuando su amistad se estrechó Laura pudo reconocer, 
además, que la delicadeza de maneras de Albizu respondía 
no solamente a costumbres tradicionales sino que era dic- 
tada por la inmensa bondad de su alma, fuente primaria 
de las más exquisitas normas sociales solidificadas después 
por la costumbre. En él no eran frías fórmulas de convi- 
vencia aprendidas, eran su propia y peculiar manera de 
mostrar consideración hacia el prójimo. Además Albizu te- 
nía naturalmente buen humor, su risa era fácil y estas cua- 
lidades ya no son tan comunes entre los sudamericanos, 
quienes han heredado del español el sentido trágico de la 
vida y desarrollado un “machismo” peculiarmente criollo 
que no les permite ingénuas expansiones. 
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CONTRAEN MATRIMONIO EN PUERTO RICO 


La pareja tuvo que separarse por imposición de sus es- 
tudios cuando Laura fue becada para asistir a un curso de 
verano en el Laboratorio Biológico Marino de Woods Hole, 
en Massachussetts, en junio de 1921. Fue entonces cuando 
él decidió regresar a Puerto Rico, dejando para siempre la 
Universidad donde había cultivado su intelecto y hecho 
amistades entrañables. El africano Wolo, que había vivido 
un año con Albizu le dijo al despedirse: “Este es el año 
más feliz que he pasado en mi vida”. Otros buenos amigos 
suyos fueron los hindúes Sengupta, que más tarde llegó a 
ser alcalde de Calcuta y Sudas Chandras, líder después del 
movimiento nacionalista de Ghandi. También Harold Las- 
ky, luego gran economista británico; el ruso Kraschmani- 
nov, quien murió en la Primera Guerra Mundial; Eulalia 
Guzmán, célebre historiadora mexicana y el renombrado 
médico también de México Francisco Vela González, Su 
amigo más íntimo era Juan Clemente Zamora, cubano, y 
de Cuba era también Jorge Mañach. Otros buenos compa- 
fieros suyos fueron los norteamericanos Lewis Gannett y 
Epstein McKenna. Con sentimiento se separaba de los 
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miel del matrimonio Albizu fue breve, Des. 
de la boda Laura debió regresar inmediatamente , 

pués de jonde embarcó para Perú y desde allí E 

tamente a Harvard para continuar estudiando en 


No pudo graduarse de la Universidad, sin embargo, por. 
salud decaía y SU marido tuvo que ir a recogerla en 

que su x, Los jóvenes esposos. finalmente reunidos 
artieron para Puerto Rico donde fijarían definitivamente 


su residencia. 

De Harvard llamaron insistentemente a Laura para que 
regresara allí a completar Sus estudios, pero ella ya había 
tomado su decisión: se quedaría en Puerto Rico al lado de 
su esposo y fundaría allí su hogar, ayudándole a él en su 
lucha por el-destino de un pueblo. Sw esposo era puertorri- 
queño, sus hijos lo serían también. La peruana había ad- 
guirido otra patria recordando, al aceptar la nueva nacio- 
nalidad, que el General Antonio Valero de Bernal, un 
puertorriqueño, luchó por la independencia de Perú a las 


órdenes del Libertador Bolívar y sabía que Eugenio María 
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de Hostos, otro puertorriqueño ilustre, vivió en su país na- 
tal librando por él duras campañas cívicas y que el tam- 
bién puertorriqueño Fermín Tangüis había salvado la in- 
dustria algodonera peruana al producir una variedad de la 
planta algodonera de larga fibra y resistente a las plagas. 

Laura, pues, renunció voluntaria y conscientemente a 
una carrera universitaria que prometía ser brillante para 
ser la mujer de un hombre excepcional, y estaba decidida 
a no constituir jamás un obstáculo en su trayectoria. 


recio de conservar íntegra la dig- 
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Este tipo de tentación lo acechó siempre y él persistió 
en rechazar todo lo que para mejorar su condición econó- 
mica se le ofrecía, porque no estaba dispuesto a colaborar 
con el invasor. ] 

Se intentó también conquistar a Laura. El prominente 
político José Tous Soto, bien acomodado dentro de la si- 
tuación colonial, habló con Albizu ofreciéndole una cátedra 
en propiedad, en la Universidad de Puerto Rico, para Lau- 
ra, cuyo nombramiento ya había sido aceptado por el Rec- 
tor. Albizu Campos le dijo que transmitiría esta proposi- 
ción a Su esposa, aunque no creía que ella la aceptaría, 
como así fue. El rechazó también dictar algunos cursos en 
la Universidad que se le pidieron. 

Para conservar su libertad de pensamiento y de acción 
el Dr. Albizu ejercía la profesión de abogado por cuenta 
propia, pero no aceptaba todos los casos: se negaba a de- 
fender a los criminales, pícaros y tramposos, abogando so- 
lamente por las causas que estimaba justas y casi siempre 
en favor de los pobres. Sus- clientes, en la mayoría de los 
casos, sólo podían pagarle en especie . . . un lechoncito, una 
gallina . . . En aquellos días los Albizu no tenían dinero ni 
para comprar una camisa a sus hijos. 

El matrimonio vivía en el barrio de la Cantera, uno de 
los más pobres de Ponce, habitando una pequeña casa de 
madera al borde de una calle sin pavimentar que se con- 
vertía en polvorienta o lodazal según el tiempo. Pero les 
gustaba encontrarse rodeados del buen pueblo puertorr- 

queño' que les profesaba sincero afecto. Laura encontraba 
encantador este ambiente humilde donde los vecinos de la 
estrecha calle se hablaban de ventana a ventana, muchas 
veces para pedirse en préstamo pequeñeces que de momen- 
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to faltaban en el hogar y lo reflejó en un ensayito que es- 
cribió bajo el título de “La Tierra de los Felices”. 

Pero la ingenua felicidad de los pobres puertorriqueños 
también la amargaba porque los veía como un pueblo ador- 
milado en una paraíso, sin hondas preocupaciones políticas 
e inconscientes de la tragedia de su esclavitud. Su amable 
tolerancia le parecía rayana en irresponsabilidad frente a 
un Imperio que, cínico y sonriente, se complacía de una do- 
cilidad que le permitía ejercer fácilmente su dominio. Y 
temía que el idealismo de su marido se perdiera en el de- 
sierto . . . de la insensibilidad. 

En las profundas raíces de sus conciencias el concepto 
misional de ambos esposos difería básicamente. Albizu 
Campos esperaba llegar al bienestar universal partiendo de 
lo particular: Puerto Rico. Y entendió que su misión per- 
sonal era hacer todo lo posible por obtener su Independen- 
cia. Una vez Puerto Rico liberado su ejemplo impulsaría 
a los demás países del continente latinoamericano a luchar 
por arrancarse totalmente de las garras más o menos apre- 
tadas del llamado imperialismo yanqui. 

En cambio las ideas de Laura Meneses eran más bien 
universalistas: ella esperaba la redención de todos los pro- 
letarios y miserables del mundo mediante una revolución 
global que derrotara al capitalismo como fuente de todos 
los males, el cual veía especialmente simbolizado por los 
Estados Unidos de Norteamérica. Su mayor preocupación 
la constituían los pueblos subdesarrollados conocidos hoy 
como el Tercer Mundo, y veía la lucha de Puerto Rico por 
su liberación sólo como un episodio en la rebelión de los 
oprimidos del mundo contra el capitalismo imperialista. 
Y por amor a su marido llegaba desde lo universal a inte- 
resarse por esta pequeña nación en particuiar, Puerto Rico, 
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Laura aceptó la causa de su esposo como parte de la 
suya propia sin entorpecer jamás sus actividades ni prora 
tar por las privaciones que le imponía ni retroceder an a 
peligros a que toda la familia estaba expuesta, pero Eds 
mó parte activa en la lucha ni se entregó en cuerpo y E ó 
a la causa independentista de su patria de adopción. i £ 
tando intelectualmente preparada para ello Laura ie 3 
tervino nunca directamente en las intensas campañas À A 
racionistas capitaneadas por su marido; limitó. su pape oe 
Puerto Rico al de esposa comprensiva y madre abnegada. 
Borinquen era ahora su pais, pero no era su causa. 


Laura Meneses de Áibizu a su llegada a San Juan. A la izquierda vemos 
al Dr. Juarbe  Juarbe. (Foto El Mundo) 


Albizu Campos, siendo estudiante en la Universidad de Harvard donde 

ingreso en septiembre de 1913 para cursar el año académico 1913-14 

y despues se matriculó allí para los cursos de 1914-1915 y 1915-16. 
(Foto Archivos Universidad de Harvard) 


| 


En el año 1924, Santiago Iglesias Pantín (extrema izquierda), Antonio 
R. Barceló (centro), y José Tous Soto (tercero de derecha a izquierda) 
junto con otros líderes políticos puertorriqueños de esa época, re- 
alizan una visita a Washington. A su regreso a Puerto Rico, se dio a 
conocer el pacto político entre los partidos de la Unión y el Republicano, 


————— e a z 


al que llamaron Alianza Puertorriqueña, invitándose tambien al Partido 

Socialista de Santiago Iglesias Pantín a, formar parte Je la Alianza. 

Albizu con su fina percepcion comprendía lo que había detrás del pacto 
y protestó energicamente la maniobra. (Foto de archivo) 


n homenage tributado al joven 
de la Federación de Estudiantes 
ano que se celebró en San 
I Condado en el mes de 


presi 
Delega Se 
Hispanoamer! 
lugar en el Hote 


Don Pedro Albizu Campos, 
Francisco Pagan Rodriguez, 
Puertorriqueños al Congreso 


José de Costa Rica. El acto tuvo 
ju 


lio de 1933 (Foto El Imparcial) ES 
] Albizu Campos fue un orador extraordinario. Ya en su época de 
estudiante había tenido una gran activadad como conferencista pues 
su elocuencia en inglés era tan brillante como en español. En Sl 
circunstancias salía a la palestra fogoso y persuasivo, d i 
claros y logica irrebatible. AS 


Desde el momento en que Albizu ascendió a la Presidencia del Partido 
Nacionalista en 1930, había predicado la insurrección como Único méto- 
do eficaz para la lucha independentista. En la foro, Don Pedro preside 
la Asamblea Genera: aei Partido Nacionalista celebrada en Caguas, el 
8 de diciembre de 1935. Junto a él, (sentados de izquierda a derecha) 


J.A. Corretger, Dominga Cruz, Albizu Campos ij ¡ 
Pinto ee y Udo Ramu. (De iA gp Miio A Durante un discurso pronunciado ante los -trabajadores agrícolas de 
$ los latifundios cañeros que se habían levantado en huelga, en el mes 
de enero de 1934. (Foto: T! Imparcial) 


Francisco Medina Ramirez entre otros. (Foto El Imparcial) 


i í ligroso y la admi- 

mi Albizu Campos es ya demasiado pelig 
EAS liberal de Roosevelt decide aero A leyes hor 
teamericanas sobre el delito de sedición. En la E a ale emos 
junto al Dr. Juarbe Isolina Rondón, Secretaría de pen E J y en la 
de abajo con el Dr. Gilberto Concepción de Gracia. (Fotos El Imparcial) 


Don Pedro Albizu Campos era un gran jurisconsulto en el enredado 


sistema de justicia que prevalecía aquellos años en Puerto Rico. AEJ 


no aceptaba casos que no considerase justos. 
pagarle en especie ... 


un lechoncito, una gallina 


Sus clientes, soto podian 
.. (Foto U.P.I.) 


En el año 1927. Albizu Campos emprende sólo su peregrinaje por 
América embarcando. en el vapor San Lorenzo que lo llevó a ja 
República Dominicana. (Foto archivo) 


Tres líderes del Partido Nacionalista, De izquierda a derecha: Rafael 


Díaz de Andino, Lic. José S. Alegría y el Lic. Julio Cesar González, 


Albizu Campos, s 8 
: , $e despide de sus ou 

ocasió o us partidarios al ser deteni 

Òn al principio de su campaña ana Wide Wed Boi) 


Emmet Montgomery 
Reily. Gobernador de 
Puerto Rico desde el 
30 de julio de 1921 
al 30 de abril de 1923. 


James R. Beverly, 
gobernador desde el 
25 de egosto de 1932 
al 30 de junio 
de 1933. 


Towner, GO- 
a Sior desde el 3 de 
mayo de 1923 al 26 
de septiembre de 


1929. 


Robert Hayes Gore, 
Gobernador desde 1933 


a 1934. 


Teodoro Roose 

Jr. Gobernador de 
el 7 de abril de 1929 
al 18 de enero de | 
1932... A 


hy 


F 
E ? 

h g ` hrs , 
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En el año 1906, el Presidente de los Estados Unidos T. Roosevelt 

visita Puerto Rico y a su regreso a Washington envió un mensaje al 

Congreso en el cual apremiaba la concesión de plena ciudadanía 
americana para la poblacion de la isla. (Foto de archivo) 


Otro visitante fue el Secretario de la Marina, Hon. Edwin G. Denby, 
a quien vemos en la foto de abajo con la comitiva oficial. A su lado 
el gobernador Horace Towner. (Foto de archivo) 


Blanton Winship, go: 
bernador desde el 5 
de febrero de 1934 
al 31 de agosto de 

1939. E 


Juan Antonio Corretger, tras las rejas de la cárcel. Corretger fue trasladado 
con Don Pedro y otros líderes nacionalistas el 6 de junio de 1937 a la prisión 


de Atlanta 


. Corretger sería andando el tiempo el compañero de luchas e infor- 
tunios de Albizu Campos. (Foto El Imparcial) 


Jose Coll y Cuchi, fundador y presi- 
dente del Partido Nacionalista en el 
año 1922. (Foto de archivo) 


a 


TN 


Rafael Martinez Nadal, miembro 
prominente. de la política puertorri; 
queña en pro de la Estadidad, fundó 
en 1924 el Partido Constitucional 
Histórico. (Foto de archivo) 


José Tous Soto (izquierda) y An- 

tonio R. Barceló a su regreso Ye un 

viaje a Washington prepararon un 

manifiesto pidiendo una alianza po- 

lítica y electoral de los partidos 

Unionista y Republicano. (Foto de 
archivo) 


Don Pedro Angleró, un anciano de 110 años que era el único super- 

viviente de los revolucionarios que en el año 1888 proclamaron la 

República de Puerto Rico en Lares. Angleró que habia conocido per- 

sonalmente al Dr. Ramon Emeterio Betances, transmitió integra y 

totalmente la dirección de la lucha revolucionaria a Don Pedro Albizu 

Campos en un encuentro trascendental para la historia de Puerto Rico 
que tuvo lugar por el año 1931, 


En la proclama nacionalista cuando Angleró murió el 18 de octubre 
de 1931, Albizu Campos decía: "Ha muerto un prócer centenario en 
cuyas venas latia la redención de un pueblo sojuzgado por el poder 
de la fuerza . . .la planta de la fé que él sembrara en el surco vivo 
de la patria será cuidada con celo por la mano hidalga de la presente 


generación y no morirá nunca”. 


En las fotos superiores de la derecha, espejuelos y espuelas que 
pertenecieron a Don Pedro Angleró. (Fotos de archivo) 


Ruth M. Reyn- 
olds, secretaria de 
la Liga America- 
na Pro - Indepen- 
dencia de Puerto 
Rico, 


(Foto superior de- 
recha) José Vasconce- 
los, el famoso escritor 
y politíco mexicano, 
visito_ Puerto Rico en 
el año 1926. Ali 
-f 

conoció a Pedro 
Albizu Campos, 


(Foto a la derecha) El 
corone! Francis E. 
Riggs, Jefe de Policia 
de Puerto Rico. Su 
ejecucion por „105 
Naciolalistas marcó el 
comienzo de la época 
de mayor violencia en 
Puerto Rico. (Foto 
El Mundo) 


y 


El 23 de febrero de 
1936 dos jóvenes na- 
cionalistas, Hiram Ro- 
sado (foto superior) 
y Elías Beauchamp, 
dieron muerte al Jefe 
de Policía Francis E. 
Riggs. Los ejecutores 
del atentado fueron 
arrestados y llevados 
al cuartel de, la policía 
donde, sin dar lugar 
a la formación de jui- 
cio fueron acribillados 
a balazos. (Fotos El 
imparcial) 


la Impren 
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Buenaventura Rodríguez Lugo (izquierda), Administrad 
Puerto Rico donde se editaba el periódico La Palabra, en la corte Muni- 
lado Albizu Campos 


cipal de San Juan acusado de portar armas. A 
y 


que actuaba como abogado defensor. (Foto arch; 


de ari > r wr. , esa fecha, una manifestación nacionalista fue disuelta a tiros por la 
Sensacional fotografía que ilustra el trágico episodio de la Masacre cie policía con un saldo de 21 manifestantes muertos y 150 heridos. 
Ponce, ocurrida el Domingo de Ramos 21 de marzo de 1937. En 


El cuerpo de un cadete nacionalista muerto durante la Masacre de 


Ponce, tras el cual un policía sigue disparando a los manifestantes 
nacionalistas. (Foto El Imparcial] 


OS quince n £ asesinat del policia Lo E proce f r 
5 A S la] yola | y 
p ' so du ja] 90 días un ju ado 
R alistas por el alegado co puesto po puer to quenos rind 0 n | 
e e los oyola, m T rri l u ve edicto de abso ucion 
; de los cadetes nacion Total. (Wide World F hotos) 


; £ 
Durante el fuggo cruzado que duro un 


cayeron policias, Uno d 
enjuiciaron a vari 


El 25 de julio de 1938, cuadragésimo aniversario de la ocupación de Puerto 
Rico por los Estados Unidos, el Gobernador Winship organizó en Ponce un 
acto militar para celebrar la efeméride. Y en el momento que desfilaba la 
infantería frente al templete, el estudiante nacionalista Angel Esteban Antongior! 
surgió frente a la tribuna y disparó contra Winship y los que le rodeaban, 
matando al Coronel de la Guardia Nacional Luis Irrizarry. En la foto vemo 
al estudiante Antongiorgi abatido a balazos por miembros de la Guardia 
Nacional. (Wide World Photo) 


Albizu Campos en el momento 
la prisión La P 


n : : y í -m UÑA Bn S ad. 
Luis F. Velazquez, Pedro Albizu Campos y Juan Antonio Corretger, 
tres de los nacionalistas enviados a la prisión de Atlanta en la 
lancha que los llevó hasta el aeropuerto de Isla Grande (Foto El 

imparcial) 


cceptaba casos que no considerase 

-ampos, Como ¿boi e de algún modo le daban la 
Campes, sormente los qUe **. jle aan 

s valores tradicionales PU S 

a defender 105 -1 Charles C. Berry €n el caso 

acionalista mayaguezano 


o le vemos interrogand ro 
d 

de las armas ocupa | 
en 1936. (Foto El imparcia ) 


El 30 de junio de 1951 comenzó el juicio contra Don Pedro Albizu 
campos por la Rebelión Nacionalista de 1950, y duró hasta el 30 de 
agosto. En la foto vemos a Don Pedro, Juan Muñoz Matos y Doris 
Torresola con sus abogados defensores, Francisco Hernández Vargas 
Angel Cruz y Cruz y Juan Hernández Vallé. (Foto El Imparcial) s 


Don Pedro Albizu y Juan A. Corretger durante la vista del juicio a que 
fueron sometidos el 31 de julio de 1936. (Foto El Imparcial) 


Don Pedro Albizu Campos rodeado de sus abogados Francisco Hernández 
Vargas (izquierda) y Juan Hernández Vallé (derecha). (Foto El Imparcial) 


Impresionante fotografía sobre la llegada al aeropuerto de Atlanta E | 
de los nacionalistas condenados por sedición. En primer término E w i 
Pablo Rosales y Juan A. Corretger. Detrás les siguen, Erasmo Velazquez. Otros no identificados eran Rafael Ortiz Pacheco, Juan 
Velazquez, Clemente Soto Velez, Pedro Albizu Campos y Julio Gallardo Santiago y Clemente Rosado Ortiz. También acompañaban 
al grupo, Jorge Bird, como Alguacil asistente del Marshall Federal. 
(Wide World Photo) 


O 
E 
a! 
ó 
E A 
A 
o H 
4 -O0 
e E 
BE 
El 
O 
A 
ml 
E 


Prisión de Atlanta, donde estuvo preso 
(Foto archivo) 
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Don Pedro Albizu Campos. 
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PRIMERAS BATALLAS POLITICAS 


El mismo año en que Albizu regresó a Puerto Rico, 
1921, hizo su ingreso en el Partido de la Unión, era el mo- 
mento en que el Gobernador Reilly despedía de la burocra- 
cia isleña a todos los funcionarios públicos partidarios de 
la Independencia. El sistema apretaba los tornillos de su 
poder económico para reducir a la miseria a sus enemigos. 
Para los norteamericanos el inquieto y talentoso joven abo- 
gado Albizu Campos, empeñado en sobrevivir como per- 
sona libre y desligada de todo compromiso social y econó- 
mico con el régimen colonial, era simplemente “un estú- 
pido idealista”. El Fiscal de la Corte Federal Ira K. Wells 
dijo de él en una ocasión en que había actuado brillante- 
mente ante esa Corte: “He is a brilliant fool” y el Juez 
Odin le contestó: .. . “Que se venga con nosotros y ganará 
todo lo que quiera”. 

Se dieron cuenta pronto que se encontraban frente a un 
poderoso opositor, un serio enemigo en potencia y trataron 
de aplicarle la primera parte del programa norteamericano 
para los rebeldes con capacidad de líderes: comprarlos. Si 
se muestran incorruptibles, la segunda parte será destruirlos. 
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; erto Rico escribió conti. 
« Desde que Albizu regreso a Pu do, en distintas épo. 


nuamente en los per pe E r “El Nacionalista de 
“ i ista e E . 

cas, en “El Npa defendía siempre en sus ar. 

La la independencia de todos 
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Puerto Rico” y dy 
íi olumnas la liber : 

n ek hispanoamericanos, combatiendo pobre do 
os pueblos hisp as a la República Domini. 


las invasiones norteamerican 


Haití y Nicaragua, y las dictaduras de la época apo. 
cana, E 


yadas por los monopolios na TN del Departa- 
KaR a e E eio Rico cuando el Dr, Al- 
an en sus filas estaba p asido a o len 

lamaba públicamente: “Dadnos la In epe. d aun- 
A uramos de hambre”, idea que coincidía perfecta. 
Gre los ideales de Albizu, aunque éstos e más ex- 
tensos. El sostenía entonces —y sostuvo hasta el fin—, los 


postulados siguientes: ON 
encia para Puerto Rico. 

ds de hn Confederación Antillana. 

Unión Iberoamericana (donde demuestra un raro amor a 
la Madre Patria). i ; | 

Hegemonía Mundial de la Naciones Latinoamericanas, j 

Con este programa inicial —y permanente— Albizu dejó 
bien establecida su trayectoria que pretendía llegar a lo 
universal partiendo de lo particular. Pero, comprendía que 
durante el lapso de su vida él tendría que limitarse concen- 
trándose en el primer paso de tan vasto programa, pues 


el tratar de abarcarlo todo en el breve tiempo de una vida . 


humana sólo conduciría a la dispersión infecunda de sus 


fuerzas, 
Redujo pues su actividad intensa al problema de la In. 


dependencia patria (sin dejar por ello de aportar su grano 
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Albizu Campos se alzó como un símbolo de la América 
irredenta, pero indómita, 
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por Albizu Campos el 12 de 
informe sobre sus ac- 


El discurso pronunciado 
ta en el 
de los Estados Uni- 


octubre de 1923, se comen 
tividades para el Ministerio de Guerra 


do “oyiente Manera: 3 
o. friere €S la raza española... 
«La raza a que se T? ri ; 


(y) hablando del Descubrimiento de América (dijo) que 
los descubridores latinos $° pen” pa IoT s 
o africanos, u e 2 Ge 
cubiertos y con los : n parte”. Añadió que los 


umano del Descubri- 
e la humanidad por 
soe raza nativa, y Sê mantienen 
separados de la raza africana, importada para explotar 
istado, dentro de una pureza de sangre 

dad humana. Han 


el territorio COM 
falsa puesto que es contrari 
A , y lo que ellos llaman 
blema de civi- 


traicionado SU misión providencial 
fundamental: es UN pro 
blos cultos a tra- 


racial es algo más 
lización que debe revelar hombre y pue el 
vés de una convivencia armónica con su prójimo. 

«Estos dos pueblos se enfrentan, cara a cara, & lo largo 
de la frontera trazada por el Río Grande y las Antillas”. 


on el sentido h 
descubrimiento 


Pedro Albizu explicó en 1926 cómo y Por qué se había 
afiliado al Partido de la Unión de Puerto Rico en 1921. 
Estas son sus palabras: 

co aquella mula de Kansas 


“Cuando llegó a Puerto Ri 
City, sellada con las letras Mount Reilly, a coces le quitó 
la careta a nuestros políticos. Acabó con esa duplicidad 


prevaleciente de ser yanqui ante el Capitolio y nacionalista 
frente a nuestro pueblo. Arrojó del poder al Partido Unio- 
nista, porque el muy estúpido lo creyó un partido de ver- 
dadera oposición. A esa confusión lo llevó la Base Quinta 
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de su programa, que consi ' 
3 , signaba como s R E 
t : oluc 
ne D ait Puerto Rico. El Partido Daae la 
o ista 
a e e O A gubernamental, y ERIN 
O Ea tuyentes un ciento por DE de > 
E e 5 vi an- 
aa ed des E tuyó violentamente a todos aquellos ma 
q paban cargos públicos iadan z 
dos como separatistas. y que eran considera- 


“(Yo) he creído siempre en una abi 
jerno € : À abierta oposició 
dd ca o E partidos e 
de tomar parte táctica de no cooperación, me abstuve 
: parte en ninguna actividad partidaria. Rei 
e n poto general en el país al H a Ene 
ni >: SB puestos en el gobierno. Creí posible ent T 
ura tedarao SDE agrupación que se dispustera Par 
T ancal e el régimen colonial... Cuando la Jun. 
i a artido Unionista peregrinaba buscando el 
3 buen puertorriqueño frente a los ata d 
go ernador Reilly y de los traidores del Partid gussega, 
no podía esta colectividad disponer de un E O, y cuando 
blico, hice ingreso en sus filas para AAN puesto pú- 
Nadie en Puerto Rico siguió mi ejemplo. Por su rebeldía. 
cía un insomnio total ante la perspectiva e prevale- 
total de las influencias gubernamentales” e la pérdida 


Albizu, ya mientras era unionista, comenzó su luch 
conira la que pi ene “nacionalismo de a pe 
nacionalismo cívico que se preocupaba casi a 
te de tertulias y certámenes literarios, integrado por w 
tores, poetas y profesionales cuyo compromiso y na 
cha contra el coloniaje era muy débil. san 

Albizu Campos combatió también la duplicidad del I 
mado “unionismo”. En el momento de su ingreso en el na 
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estaba en batalla conira el gobierno 


tido de la Unión éste ien se había empeñado en 

Reilly, quien se n que 
de E. iaa? ara sus premisas de Independencia pa- 
al Parti gi Pero el 11 de febrero de 1922 el liderato 
ra Puerto Rico. blea General celebrada en San 


joni en una Asam ; 
ta nta de su programa e incorporó: 


y gli de “estado libre asociado”. 
Er ea la Asociación Nacionalista —una facción favore- 
AR de la Independencia dentro de p pre ee 
salirse de este partido y el 17 de palco e orga- 
nizó el Partido Nacionalista de Puerto ico cuyo primer 
Presidente fue José Coll Cuchi quien la ejerció por largo 


Pda uel crítico momento, sin Enbargo: Albizu no aban- 
donó el Partido de la Unión y siguió Juchando abiertamen- 
te por la Independencia dentro del mismo. Temía que la 
separación dividiera lastimosamente las fuerzas. Y, mani- 
festó en Ponce su satisfacción cuando el 6 de marzo de 
1924 Antonio R. Barceló, Presidente del Partido de la 
Unión y José Tous Soto, que presidía el Partido Republi- 
«cano, hicieron un pacto político y electoral al que llama- 
ron Alianza Puertorriqueña, por el entendimiento logrado 
entre los grandes partidos de Puerto Rico “si su aspiración 
política es el gobierno propio” y tendiente a que la totali- 
dad del pueblo exigiese sus derechos a gobernarse por si 
mismo”. Sometió un plan a Barceló para la organización 
de la Alianza Puertorriqueña siguiendo su idea de unir a 
todos los ciudadanos de la isla, sin considerar sus ideolo- 
gías, para luchar conjuntamente contra el coloniaje. Pidió 
también que se invitara al Partido Socialista a formar par- 
te de la Alianza” para consolidar la patria en una hermosa 


unidad”, 
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Su plan, en la parte económica, proponía: 
a) Retrotraer nuestras tierras a manos puertorriqueñas. 


b) Industrialización del país, 

c) Desarrollar la vida marítima según lo indica su con- 
dición de isla. 

d) Levantar el nivel de vida de nuestros trabajadores. 

Pero cuando Barceló celebró una Asamblea en Ponce, 
Albizu con su fina percepción comprendió lo que había 
detrás del pacto, que no era más que la conducta oportu- 
nista del Presidente de la Unión para tratar de engañar al 
pueblo con una “supuesta alianza”. Entonces se levantó y 
protestó enérgicamente contra la perversa maniobra. 
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ALBIZU EN EL PARTIDO NACIONALISTA 


Frustrado y desilusionado Albizu Campos rompió con 
el Partido de la Unión e ingresó formalmente en el Partido 
Nacionalista. A la vez publicó un artículo en el que de- 
nunciaba los verdaderos propósitos de la Alianza, decla- 
rando que se había establecido para formalizar el colonia- 
je existente y que ninguno de los partidos militantes se 

derecho inalienable de cons- 


ocuparía de defender “nuestro 
tituir un pueblo libre . . . (por que)... ha muerto entre los 


partidos militantes el ideal de la Independencia”. Y en el 
mismo enunció los postulados que desde ese momento se- 
rían el tema invariable de su apostolado afirmando: “El 
nacionalismo será el verdadero. Velará por el bienestar 
económico de las clases trabajadoras, retrotraerá las tierras 
a manos puertorriqueñas, no permitirá la imposición de 
una cultura exótica y no cesará su esfuerzo hasta reinvin- 
dicar la dignidad patria”. 

Esto dijo Albizu Campos en 1924 y explicó su desarro- 
llo político hasta aquel momento: “Cuando llegó Mount 
Reilly a Puerto Rico... y arrojó del poder a los unionis- 
tas, sufrí una grave equivocación al creer que... se orga- 
nizaría un partido rebélde . . . Entonces ingresé en el Par- 
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tido Unionista. Fui el único que entró en la lucha cuando 
el partido no podía contar con un solo puesto. Todos sa- 
ben cómo se entregó ignominiosamente al poder imperial. 
A pesar de eso continué sosteniendo el ideal de Indepen- 
dencia en todos los mitines y asambleas del partido. Cuan- 
do éste resolvió constituir con el Partido Republicano la 
Alianza Puertorriqueña comprendí que el partido de la 
mayoría se allanaba definitivamente al coloniaje y me re- 
tiré inmediatamente de sus filas”. 


El 18 de mayo de 1924, en la Asamblea Extraordinaria 
del Partido Nacionalista celebrada en Ponce, Albizu Cam- 
pos fue elegido su primer Vice-Presidente. Poco después 
dirigía “El Nacionalista de Ponce”, el periódico órgano 
del partido, fundado por Ramón Mayoral Barnés, desde 
cuyas columnas proclamaba la lucha abierta contra el co- 
loniaje, destacándose como un líder de voluntad inque- 
brantable, capaz de sacrificio y escritor de conceptos cla- 
ros y comprensibles para todos, además de pujante y elo- 
cuentísimo orador, 

El hizo sacar la bandera de los Estados Unidos de todos 
los actos nacionalistas porque allí sólo debía ondear la 
bandera de Puerto Rico. En un discurso que pronunció el 
año 1924 en San Juan dijo que “el pabellón de los Esta- 
dos Unidos había sido alzado sobre las espaldas de los ne- 
gros norteamericanos y seguía sostenido por la esclavitud 
de esos mismos infelices y de los inmigrantes explotados 
de Europa, y que actualmente es símbolo luctuoso para la 
humanidad entera... el símbolo del pillaje y de la pirate- 
ría de ese imperio en Puerto Rico”. 

-En 1925 el Partido Nacionalista reeligió a Albizu Cam- 
pos como Primer Vice-Presidente y en la misma Asamblea, 
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que tuvo lugar en Ponce, se nombró al Ledo. e o 
Campos Delegado del Partido para toda A ra 
misionándolo para que viajara por todos los iai - 
nos haciendo propaganda en el continente su ano 
del ideal nacionalista de Puerto Rico. Pero su peregrina- 
ió iniciarse hasta 1927. PAd » 
Er decidido a organizar Un autêntico movi? 
tica destrucción 


PE istemá 
miento patriótico para contener la sistem 


iqueñ j lonial 
identi ertorriqueña por el sistema co y 
e E los asimilistas que abogaban 


etensiones de y 
blpgneat 1AE Rico en un Estado más de la 


r la conversión de Puerto Kico en- 1 
Union Norteamericana. “El Nacionalismo —repetía en esa 


época— es la fuerza que se yergue contra cualquier poder 
que nos niegue la personalidad: €s un movimiento g as- 
pira a despertar las fuerzas de la sabiduría del Pueblo, a 
salvar la nacionalidad para la cultura y la historia. Quiere 
que este pueblo, “que es la primera unidad espiritual que 
cristaliza en el continente, que €s la nacionalidad más in- 
tegrada cultural y racialmente de América, que es una ma- 
sa mejorable y sensible, no se anule y que se reintegre a 
la vida de la cultura por la afirmación plena de su perso- 
nalidad”. 

“El nacionalismo . . . es la nacionalidad en pie para res- 
catar su soberanía y salvar a este pueblo para los valores 
superiores de la vida”. 

“El coloniaje es la anulación y la absorción de nuestras 
fuerzas morales, que Dios depositó en nuestra tierra... El 
Nacionalismo no es un partido... sino un movimiento que 
tiende a salvar todos los valores constitutivos de la nacio- 
nalidad. Por eso nosotros no reposaremos hasta que la 

cra de Estados Unidos no se haya arriado en Puerto 
ico”, 


3 


ABOGADO DE LOS POBRES 


El abogado Albizu Campos vive precariamente ejercien- 
do su profesión mayormente entre los pobres, ganando 
apenas lo indispensable para mantenerse él y su familia 
con vida. Su existencia es la de un santo, la de un estoico, 
y como nada se puede reprochar en su conducta algunos 
lo desprecian por ser “mulato” (que no lo era, sino mesti- 
zo), como si su color no fuera la carta de ciudadanía más 
típica de la América Hispana. 

Vivirían en la abundancia si Pedro Albizu o Laura hu- 
bieran aceptado alguna de las muchas proposiciones que 
se les hicieron. Poco después de estar en Puerto Rico qui- 
sieron nombrar a don Pedro Juez de Yauco, y él consideró 
esto una emboscada a su independencia. Rechazó también 
un empleo del Gobierno porque opinaba que sólo “se es li- 
bre cuando se vive con dignidad aún en la miseria”. 

Tanto a él como a Laura les pidieron que dieran cursos 
en la Universidad de Puerto Rico y tampoco aceptaroz. 
porque nada debía ligarlos al sistema imperante. Querían 
ser libres y acatar sólo los dictados de su conciencia. 

Cuando en 1926 el ilustre mexicano José Vasconcelos 
estuvo en Puerto Rico y conoció a Albizu Campos, quedó 
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za con que éste soportaba volunta- 


riamente la pobreza. Dijo de él: “Pedro as Campos, 
me conquistó de primera intención Y me ha seguido cau- 
tivando. Posee una preparación sólida. ¡No sé cuántos años 
de Harvard! Asi es que conoce a fondo la cultura rival y 
nadie como él para exponer Sus o astutas 
maquinaciones. Pocos hombres me han enseñado tanto en 
un solo día como me enseñó Albizu Campos. Estoy seguro 
de que algún día esta ingrata América nuestra 3 A 
y lo saludará como a una de sus héroes. Vive e defensas 
de pobres, es decir casi no vive. La tentación le acecha a 
diario en la forma de comisiones y empleos que él rechaza 
porque es contrario a la doctrina de colaboración con el 


admirado de la entere 


invasor”... : 
Más tarde, Albizu Campos diría sobre el ilustre me- 
xicano: i 
“Vasconcelos rompió nuestro aislamiento... (El) per- 


sonaliza la unión iberoamericana que ha infundido res- 
peto y amor a todos los elementos étnicos de su pròpia 
patria, levantando al postergado indio al nivel de la civi- 
lización que por derecho le correspondía, obra ejemplar 
que sin duda se extenderá por todo el continente para que 
el esfuerzo civilizador de los misioneros de los siglos XVI, 
XVII y XVII... sea emprendido de nuevo por todas 
las naciones iberas, no por caridad hacia las supuestas 
razas inferiores, sino por una apreciación justa y real de 
la fuerza poderosa e inteligente que representan”. 


En 1926 Albizu hizo públicas las esperanzas que cifra- 
ba sobre su viaje de propaganda por los países hermanos 
de América, que no se había realizado todavía por falta de 
medios económicos, a pesar de haber sido designado desde 
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a e a 

1 etances, Hostos í 
apoyo moral y financiero para la causa de Mr a 
cia de Puerto Rico entre los simpatizantes de América. Ex- 
plicó que su mensaje sería más o menos el siguiente: 

“Nuestra situación dolorosa bajo el imperio de Estados 
Unidos es la situación que pretende Norteamérica impo- 
ner a todos los pueblos hermanos nuestros del continente. 
Nuestra causa es la causa continental. Los pensadores ibe- 
roamericanos ven claro el conjunto de la América Ibérica 
frente al imperialismo yanqui. Si triunfa la absorción nor- 
teamericana en nuestra tierra el espíritu de conquista yan- 
qui no tendrá freno, 

“Los liberales norteamericanos esgrimen un argumento 
efectivo contra la expansión de su país: la imposibilidad de 
asimilar a pueblos de una raza y una civilización distintas, 
y superiores a los norteamericanos en muchos aspectos de 
la cultura humana. Puerto Rico es el pueblo más homogé- 
neo de América y de mayor densidad de población con 
más de 350 habitantes por kilómetro cuadrado, de cultura 
y civilización hispánicas. Si triunfa el imperio en nuestro 
ambiente sería un fuerte golpe para la raza iberoamerica- 
na. Se lesionaría gravemente su prestigio y se atraería una 
invasión yanqui, sin medida y sin cuartel... f 

“La preocupación iberoamericana, continental, es arran- 
car la bota yanqui de todas las posiciones que ocupa en el 
Caribe . . . “Hay que detenerlos donde están y desalojarlos 
de las posiciones que ocupan”... 

“Puerto Rico y las otras Antillas constituyen el campo 
de batalla entre el imperialismo yanqui y el iberoamerica- 
nismo. La solidaridad iberoamericana exige que cese toda 
ingerencia yanqui en este archipiélago para restaurar el 
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pendencia de todas 


pd e , E c 
equilibrio continental y asegurar la ind ger keeda 


las naciones colombinas. Dentro de esa 
es imprescindible nuestra Independencia. 

“Eso es en síntesis lo que he de expone 
las naciones iberoamericanas”. 
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EN LA REPUBLICA DOMINICANA 


Albizu estaba decidido a emprender solo su peregrinaje, 
esperando con entusiasmo que de su campaña se derivaría 
un resultado práctico para el nacionalismo de Puerto Rico 
y seguro de contar con el apoyo de los intelectuales y la 
cooperación leal y sincera de todos los núcleos liberales 
del continente. Y llegado el año 1927 sin que su partido 
encontrara los medios financieros para la magna empresa, 
decidió hacer el viaje por su propia cuenta a pesar de ca- 
recer recursos personales, porque pensaba: “Si queremos 
que nuestro movimiento sea libertador, no podemos dete- 
nernos ante ningún obstáculo”. Así, de acuerdo con su es- 
posa, decidieron deshacer su hogar y vender todo lo que 
fuera posible. Sabían que muy poco o nada podría enviar 
él para sustentar a la familia desde el extranjero, por lo que 
Laura, para evitar angustiosas preocupaciones al marido, 
decidió irse al Perú con los hijos para vivir en casa de sus 
padres durante todo el tiempo que durase la peregrinación 
de Albizu. (Su ausencia duró dos años y medio). 

Pedro Albizu inició su viaje visitando la República: Do- 
minicana, recientemente evacuada por las tropas de Esta- 
dos Unidos que la habían ocupado durante ocho años. 
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En Santo Domingo lo recibió el Presidente Horacio Váz- 
quez y Albizu recorrió el país llevando el mensaje de sy 
cautiva patria. En la capital dominicana fundó una orga- 
nización Pro-Independencia de Puerto Rico presidida por 
Don Federico Henríquez y Carvajal, un hombre a quien 
José Martí solía llamar “hermano”. 


En sus mensajes Albizu solía repetir: 

“Estados Unidos es un peligro para la humanidad entera 
y especialmente para Iberoamérica por su política absor- 
vente. En Europa y en América hay una civilización de 
orígen greco-romano de la cual los puertorriqueños somos 
herederos directos por nuestra vinculación con España. Es- 
ta civilización ha degenerado en Estados Unidos. Los cono- 
cimientos que ella ha brindado al hombre, los norteameri- 
canos los han dedicado para explotar a los inmigrantes y 
a los negros dentro de sus fronteras, y ahora pretenden se- 
guir la misma obra con las naciones vecinas. Carentes de 
responsabilidad en las relaciones humanas, para ellos todos 
los medios son buenos si trata de aumentar su riqueza ma- 
terial. Pero no es civilización sino barbarie armada de al- 
gunos conocimientos de la civilización”. 

Ferviente promotor de la Federación Antillana y de la 

Unidad latinoamericana, Albizu insistía en repetir: 

“Ante nuestra desunión son demasiado notorias e inso- 
lentes las pretensiones del Imperio de los Estados Unidos 
de Norteamérica de querer fijar el destino de nuestras na- 
cionalidades, ya sea por la fuerza bruta, o por la fuerza in- 
directa de la intervención económica que ha servido para 
convulsionar a las naciones del Caribe”. 

“Esta falta de unidad política nos ha privado de ejercer 
influencia decisiva en los asuntos del mundo... (y) con- 
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zas fabulosos. 
“Hasta se ha pretendido establecer el imperialismo de la 
cultura para as] moldear a nuestra posteridad de acuerdo 
con las conveniencias de nuestros enemigos extranjeros” 
poble nesesita de-Albizu Campos decía en 1927 el pe- 
riódico “Listín Diario” de Santo Domingo: 
“...es un alma blanca, sin dobleces ni recelos. Se ha- 
lla revestido pues, de toda autoridad moral de quien 


predica con el ejemplo... de quien no especula con la 
causa que defiende + +. de quien no busca los halagos del 
vulgar exhibicionismo... ; de quien se impone dolorosas 


disciplinas espirituales para llevar a término una misión 
árdua, difícil, erizada de dificultades y de zozobras como 
todas las misiones apostólicas”. 


) 


CON LOS REVOLUCIONARIOS DE HAITI 


El capitán del vapor “Guantánamo” en que Albizu via- 
jaba le rogó que no desembarcara en Puerto Príncipe, ca- 
pital de Haití, para entrevistarse con los jefes de la resis- 
tencia en este país contra la intervención norteamericana, 
M. Pierre Poulle, Presidente de su Partido Nacionalista y 
M. Jolibois Fils, proponiéndole traerlos abordo, porque 
sería peligroso para él entrevistarse con ellos en tierra. 

Albizu le contestó que esos hombres eran los represen- 
tantes legítimos del pueblo haitiano, cuya autoridad él re- 
conocía, no la autoridad yanqui en Haití. Por eso era él 
quien debía presentarse ante ellos para llevarles el mensaje 
de solidaridad de los nacionalistas de Puerto Rico. 

Una vez en tierra Albizu Campos pidió al chófer haitia- 
no que lo conducía que lo llevara al monumento a Desali- 
nes (libertador de Haití). Frente al mismo vio correr las 
lágrimas por el rostro del chófer y cuando le pidió ser con- 
ducido a la casa de Pierre Paul; “¡Es mi jefe!”, exclamó 
aquel hombre, y entró dentro de la casa del jefe naciona- 

lista de Haití para anunciarle la visita del Presidente del 
Partido Nacionalista de Puerto Rico. 
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M. Pierre Poulle recibió a su visitante con un fuerte abra- 
zo representativo del dolor y de la lucha de dos pueblos 
oprimidos por la intervención militar de los Estados Uni- 
dos. 

Como había prometido al alarmado capitán del barco 
Albizu regresó abordo poco antes'de las once de la maña- 
na, hora en que aquél le había dicho que daría la alarma en 
caso de que no hubiera podido regresar. En aquellos días 
los norteamericanos patrullaban las calles en la ciudad y 
los jefes nacionalistas estaban estrechamente vigilados. 

Una hora más tarde Pierre Poulle y Jolibois Fils llegaron 
al barco para invitar al enviado de Puerto Rico a una re- 
cepción que se daría en su honor por los patriotas haitia- 
nos. Y en contra de las prudentes objeciones del capitán 
del barco Albizu Campos sin tener en cuenta los peligros 
que corría en tierra, aceptó la invitación. 

Entre soldados norteamericanos, ya alertas en el muelle, 
cruzaron los tres antillanos rebeldes y llegaron a un hotel 
donde se habían reunido más de cien patriotas haitianos. 
Allí se brindó solemnemente por la Independencia de los 
países hermanos en un acto que Albizu recordaría como 
uno de los más emocionantes de toda su vida. 

A la hora en que debía zarpar su barco Albizu se mos- 
tró algo impaciente y M. Pierre Poulle le dijo: “Todo el 
trámite está en manos de nuestra gente: lo retendrán hasta 
que usted regrese. Esas son las órdenes que tienen”. 

El líder puertorriqueño pudo comprobar así que la re- 
sistencia de Haití estaba bien organizada y que su pueblo 
se mantenía firme a pesar del terror, 
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PERSEGUIDO EN CUBA 


Cuba y desembarcó en La 


De Haití Albizu partió para | i i 
or los más prominentes lí- 


Habana. Allí fue entrevistado p ; 
deres anti-imperialistas y fundó en 1927 la Junta Nacional 


Cubana Pro-Independencia de Puerto Rico, presidida por 


el ilustre patricio Enrique José Varona, quien expresó en 


un manifiesto: “Desde 1892 en que cubanos y puertorri- 
queños constituyeron el Partido Revolucionario Cubano 
para lograr la independencia absoluta de Cuba y fomentar 
y auxiliar la de Puerto Rico, ambos propósitos e ideales es- 
tuvieron siempre unidos . . . (y) se tradujeron en su labor 
de propaganda revolucionaria y en las simpatías y apoyo 
que encontró en diversos países de América. La revolución 
cubana se inició más bien como una revolución antillana, 
en la que Cuba era la hermana mayor y el centro de las 
operaciones militares, desde donde sería más fácil exten- 
der después e intensificar la revolución en Puerto Rico, la 
hermana menor”. 

“Cuba no puede mantenerse indiferente ante la destruc- 
ción sistemática de un pueblo hermano, llevada a cabo por 
los que pretenden afianzar su hegemonía entre nosotros. 
Este es el país más obligado a ayudar y defender a Puerto 
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Rico . . - Con cuyo pueblo tiene nuestro pueblo una deuda 
un compromiso sagrados . . . (consignados) en una de 

las bases del Partido Revolucionario Cubano que decía: 

«Fomentar y auxiliar la Independencia de Puerto Rico”. 

Varona concluía: “Puerto Rico quiere, ahora con más 
motivos, romper el yugo que lo esclaviza a la dominación 
yanqui. . 

Durante su permanencia en Cuba Albizu Campos, a su 
vez, se identificó con la lucha del pueblo cubano contra la 
dictadura vigente entonces de Gerardo Machado, y extra- 
oficialmente fue asesor del Comité de Estudiantes Univer- 
sitarios cubanos. 

El diez de octubre de 1927 habló como delegado de la 
Asociación Nacional de Veteranos de la Independencia -de 
Cuba ante el monumento del libertador cubano José Mar- 
tí, donde dijo: 
| “Para que un pueblo merezca la estatua de un maestro, 
de un apóstol y de un martir, ese pueblo tiene que estar, 
por lo menos, a la altura moral de los pies de esta estatua. 
¿Esta Cuba contemporánea a la altura moral de los pies 
de esta estatua? Repitió tres veces esta pregunta y luego la 
contestó: “Señores, no lo está”. Y denunció el estado de 
esclavitud en que vivía el pueblo cubano bajo la dictadura. 

Habló también en el cementerio de La Habana ante el 
mausoleo de los Estudiantes Mártires el 27 de noviembre 
del mismo año y afirmó allí que “el sacrificio de los estu- 
diantes en 1871 tuvo repercusión no sólo en Cuba sino en 
todas las Antillas ... y sirvió para alentar los ánimos de la 
revolución”. 

Albizu Campos informó indirectamente al gobierno cu- 
bano de cómo los bancos extranjeros burlaban al fisco sa- 
cando de Cuba parte de sus ganancias. Machado actuó en 
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consecuencia y sorprendió a los bancos. Pero la identifica. 
ción de Albizu en la lucha contra la dictadura le atrajo Ja 
persecución oficial y tuvo que refugiarse en la Embajada 
de México. Abandonó Cuba bajo la bandera mexicana. 

El conocido escritor cubano Juan Marinello recuerda así 
al enviado puertorriqueño: “Era frente a las masas cuando 
se agigantaba aquel hombre menudo y frágil y a los pocos 
instantes quedaban todos presos de su arenga. El razona- 
miento poderoso y original... venía sustentado por la dic- 
ción apasionada. La voz, que era en lo íntimo apacible y 
sugerente, adquiría en la tribuna un tono metálico y vj- 
brante que llegaba al oyente más lejano como un clarín de 
órdenes al que no podía sustraerse. Y por largo que fuese 
el discurso el tono se mantenía el mismo, vigoroso y relu- 
ciente, hondo y distinto, como un clamor que arrancara de 
más allá del cuerpo en'que nacía”. 
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ANTE EL CONGRESO DE PRENSA LATINA 


Albizu Campos no logró entrevistarse en México con el 
Presidente Calles porque éste aplazó dos veces la entrevis- 
ta que le había concedido y las dos veces Albizu concurrió. 
Pero tomó contacto con varias organizaciones latinoame- 
ricanas robusteciendo el sentimiento de solidaridad entre 

ueblos hermanos. 
` En 1928 el líder puertorriqueño regresó a Cuba para 
asistir al Congreso de la Prensa Latina que se celebraba 
en la Habana con la concurrencia de representaciones de 
los países hispanoamericanos y delegados de las naciones 
de origen latino de Europa. Albizu presentó al Congreso 
una moción que virtualmente motivó la clausura del mis- 
mo. Decía así: 

“Primera: que la Conferencia se declare en solidaridad 
con la Independencia de Puerto Rico y solicite del Gobier- 
no de Estados Unidos la desocupación del territorio puer- 
torriqueño, 

Segunda: Que solicite la desocupación inmediata de la 
República de Haití. 

Tercera: Que se declare en solidaridad con la indepen- , 
dencia de Filipinas y de todos los pueblos oprimidos del 


mundo, 
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Cuarta: Que no se admitan las delegaciones de United 

Press, Associated Press y The New York Times por ser aje. 

a”. 

isa Perú a través de Panamá y en Lima 
se reunió con su esposa € hijos. A través de la familia Me- 
neses entabló relaciones con el Partido Aprista e impartió 
orientaciones a los enemigos de la dictadura vigente en e] 
Perú para un posible alzamiento contra Augusto B. Le. 
guía, quien dominaba aquel país entonces. Llegó incluso 
a estudiar planos de la ciudad de Lima para comprender 
la situación militar de la capital peruana. 

Desde Perú Albizu estableció conexiones con gentes li- 
berales de la República Argentina y por su influjo se for- 
mó en Buenos Aires una asociación de Amigos Pro-Liber- 
tad de Puerto Rico y la prensa bonaerense dijo sobre Albi- 
zu Campos lo siguiente: 

“Los pueblos de América Latina comprenden y compar- 
ten (su) idealismo enraizado en la epopeya continental de 
luchas contra la opresión”. 

“No está solo Albizu Campos. Sus hermanos de sangre, 
de raza, de estirpe, de idioma y de sentimientos —habitan- 
tes de las naciones libres y soberanas del Nuevo Mundo— 
(son) solidarias con su gallarda e indomable pasión de 
libertad”. 

En diciembre de 1929 Don Pedro Albizu Campos em- 
prende viaje de regreso a Puerto Rico acompañado de su 
esposa e hijos, Se detuvieron varias semanas en La Guaira 
(Venezuela) y desde allí él iba con frecuencia a Caracas 

para establecer vinculaciones con los opositores a la dic- 
tadura de Juan Vicente Gómez imperante entonces en Ve- 
nezuela, 


SEXTA PARTE 


LIDER DEL MOVIMIENTO 
LIBERTADOR 


1 


PRESIDENTE DEL PARTIDO NACIONALISTA 


En el vapor “Magallanes” la familia Albizu regresó a 
San Juan de Puerto Rico en el mes de enero de 1930. Sus 
hijos habían aumentado con el nacimiento en Lima de una 
niña a la que impusieron el nombre de Rosa Emilia, los 
dos hijos mayores se llamaban como Sus padres, Pedro y 
Laura. 

Los Albizu se instalaron en Santurce, en el barrio Las 
Palmas llamado ahora Villa Palmeras, situado en el casco 
urbano de la capital. No volvieron a Ponce porque Don Pe- 
dro se proponía dedicarse de inmediato a la reorganiza- 
ción del Partido Nacionalista el cual, durante su larga au- 
sencia, había dejado decaer el Movimiento Libertador en 
Puerto Rico, 

En Asamblea General del Partido Nacionalista celebra- 
da en mayo de 1930 en el Ateneo Puertorriqueño, el Li- 
cenciado Don Pedro Albizu Campos fue elegido su Presi- 
dente. 

El Partido Nacionalista no había logrado llegar a ser 
una organización política importante a pesar de haber 
transcurrido varios años desde su fundación. Estaba for- 
mado mayormente por intelectuales y pequeños burgueses 
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que no acababan de impartirle una dinámica eficaz, limi- 
tándose-más bien a nostalgicas evocaciones de tipo poético 
y folklórico con esporádicas protestas contra medidas in- 
justas tomadas por el sistema colonial, pero sin decidirse 
a alzar la bandera de combate. Albizu le insufló nueva vi- 
talidad desde que ingresó en sus filas en 1924 y las acti- 
vidades nacionalistas fueron en ascenso movidas por la pu- 
janza de su impulso desde que fue elegido su Vice-Presi- 
dente en 1925 hasta que partió en su peregrinaje por la 
América Latina en 1927. Pero cuando regresó en 1930 
udo ver que había desaparecido casi por completo la bre- 
ve importancia que había logrado hacer adquirir a la or- 
ganización independentista. 

La juventud reaccionó ante la presencia del líder de la 
liberación y con su decidido apoyo Albizu ascendió a la 
Presidencia del partido teniendo sólo 39 (¿6 37?) años de 
edad. Inmediatamente, bajo su dirección, el Partido Na- 
cionalisia se transformó en una verdadera vanguardia de la 
liberación patria decidida a emprender el camino, o el ata- 
jo, rectilíneo para acabar con el dominio norteamericano 
de un pueblo colonizado mediante el soborno o el miedo. 

Desde el año 1930 el nacionalismo puertorriqueño se 
convirtió en un movimiento de masas cuya influencia se 
extendía mucho más allá de la militancia organizada y 
Albizu Campos se destacó como el dirigente valeroso y 
brillante que el pueblo de Puerto Rico necesitába para re- 


“vitalizar sus ansias latente, Y se produjo un verdadero flu- 


jo de gentes de toda condición hacia su partido. 

Aquella Asamblea del año 1930 señaló una nueva eta- 
pa del Partido Nacionalista con la aprobación de su nuevo 
programa, sin duda redactado o inspirado por Albizu Cam- 
pos, en el cual se estatuía: 


132 LIDER DEL MOVIMIENTO LIBERTADOR 


“El Partido Nacionalista solemnemente declara: 

“Que es inaplazable la supresión inmediata del colonia- 
je norteamericano, y se compromete a celebrar la conven- 
ción constituyente que establezca en Puerto Rico el gobier. 
no de una república libre, soberana e independiente, tan 
pronto reciba el sufragio de las mayorías. 

Los ciudadanos de Puerto Rico que, dignos de su orígen 
luchan por una patria independiente de toda tutela, deben 
ingresar en el Partido Nacionalista para presentar inmedia- 
iamente un frente unido al invasor. Su adhesion a otros 
partidos políticos contribuye a la desorientación puerto- 
rnqueía, debilita la resistencia nacional, todo en beneficio 
único de la invasión imperial norteamericana, hábil y sis- 
temáticamente dirigida desde Washington para reducir 
nuestro pueblo a la impotencia, para que seamos parias 
en nuestra propia patria. 

“Tratará sin piedad.a los nativos o extranjeros que, por 
buenas o malas artes, pretendan afianzar el régimen colo- 
nial, en cualquier forma que se presente al país, 

“Acabará con la ilusión de convertir nuestra patria en 
una provincia norteamericana, (Estado, sic,), porque eso 
reperesentaría la supresión voluntaria e ignominiosa de 
nuestra personalidad internacional. 

“Abolirá por todos los medios a su alcance el sistema 
obligatc:1o de enseñanza en la lengua del invasor, que de- 
sorienta y embrutece a nuestra juventud, en grave perjui- 
cio de nuestra personalidad cultural. Procurará mantener 
ostrecias relaciones culturales y políticas, especialmente 
con las naciones de nuestro origen. 

“Baio el duro yugo del coloniaje norteamericano, de una 
nación de propietarios, hemos pasado a ser una masa de 
pecnes, rica mina económica para la explotación del capi- 
cal invasor. 
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“Libremos al obrero inmediatamente del caudillaje del 
obrerismo desorientado, de origen yanqui, que bajo la su- 
gestiva denominación de Socialista, —pero sin definición 

olítica alguna, y, por lo tanto, los más hábiles y eficaces 
defensores del coloniaje—, lohan hecho portador de la ban- 
dera norteamericana, bajo cuya sombra impera este colo- 
niaje que nos ha convertido en esclavos de las corporacio- 
nes y empresas norteamericanas. 

«El Partido Nacionalista desarrollará el siguiente pro- 

rama económico: 

“I, Organizará a los obreros para que puedan recabar 
de los intereses extranjeros o invasores la participación de 
las ganancias a que tienen derecho, asumiendo su direc- 
ción inmediata, poniendo hombres de talla, responsabili- 
dad y patriotismo para dirigirlos. 

“2, Procurará por todos los medios, que el peso fiscal 
recaiga sobre los no residentes, para destruir el latifundio 
y el absentismo, y dividir la propiedad inmueble entre el 
mayor número posible de terratenientes. 

“3, Deberá por todos los medios a su alcance revocar 
el efecto del cabotaje libre entre los Estados Unidos y Puer- 
to Rico, que hoy beneficia exclusivamente al invasor. 

“4, Favorecer exclusivamente al consumo de los frutos 
de la tierra y de la industria puertorriqueña, procurando 
por todos los medios lleguen a satisfacer las necesidades 
patrias. 

“5, Favorecerá exclusivamente el comercio nativo don- 
de exista, y lo fomentará donde haya desaparecido, 

“6. Fomentará la exportación y el establecimiento de la 


industria de transportación maritima. 
“2. Favorecerá exclusivamente los bancos nativos, y 


donde no los haya procurará que se organicen. 
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“8. Procurará organizar las finanzas en tal forma de res: 
ponsabilidad bancaria nativa que los depósitos nacionales 
se hagan sólo en sus bancos, y procurará librar al país ge 
los empréstitos extranjeros, públicos o privados, para que 
la agricultura, el comercio y la industria en manos puer- 
torriqueñas puedan surgir potentes”. 

Cerró la asamblea el nuevo presidente -Pedro Albizu 
Campos, con una enérgica y ardorosa alocución para lu- 
char sin miedo y combatir implacablemente a los enemi- 
gos de la Independencia, anunciando que la patria estaba 
en guerra y que había que defenderla. 

Los delegados en la asamblea, puestos en pie, prestaron 
el siguiente juramento: “Juramos aquí solemnemente que 
defenderemos el ideal nacionalista y que sacrificaremos 
nuestra hacienda y nuestra vida, si fuera preciso, por la 
Independencia de nuestra patria”. 


2 


LARES Y LOS BONOS DE LA REPUBLICA 


Muy pronto el gobierno colonial advirtió la potencia- 
lidad del opositor que se le ponía enfrente y Albizu Cam- 
pos sufrió una persecución implacable desde el primer mo- 
mento en que subió a la presidencia del Partido Naciona- 
lista. El que finalmente no haya podido lograr la Indepen- 
dencia de Puerto Rico durante el breve período de su vida 
no puede atribuirse, pues, a incapacidad ni a errores de su 
parte. Bajo su dirección el entusiasmo y la decisión de los 
nacionalistas se intensificó inspirado por el ejemplo de su 
líder, quien repetía: “El nacionalismo es la patria organi- 
zada para el rescate de su soberanía”. Y la población de 
Puerto Rico, en general, brindó al partido que propugnaba 
su liberación un apoyo decidido, aunque muchas personas 
que sentían ardientemente este ideal se han mantenido en 
el anonimato por miedo. 

El Partido Nacionalista organizó de inmediato una cam- 
paña de mitines a los que concurrían multitudes y su idea- 
rio inspiraba a la juventud instruyéndola en el pensamien- 
to de los precursores que en el pasado siglo abogaron y lu- 
charon por la libertad antillana: Betances, Hostos, Martí 
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y posteriormente Duarte y De Diego, temas poco y mal co. 
nocidos por una juventud educada bajo un régimen empe. 
ñado en distorsionar los hechos y los pensamientos de la 
tradicional línea independentista puertorriqueña, 

Albizu difundía sus ideales y enseñanzas en la prensa, 
por la radio en teatros populares y en toda ocasión en que 
pudiera dirigir la palabra al público, recalcando siempre 
su posición irreductible: “Para quitarnos la” patria tienen 
que quitarnos la vida”. 

Conforme aumentaba su influencia sobre la población 
de Puerto Rico aumentaban las visitas a casa de los Albi- 
zu en Santurce —anteriormente casi olvidados en Ponce. 
Tenían ahora muchos amigos sinceros, otros que se acer- 
caban interesadamente y gentes que llegaban hasta allí con 
el propósito de sobornar al líder para que ablandara su du- 
ra línea política. 

Pero aún sus mayores opositores, si eran puertorrique- 
ños, no pudieron menos de admirar su integridad. Cuando 
se le propuso a Tous Soto, Presidente del Partido Repu- 
blicano que propugnaba la Estadidad para Puerto Rico, 
que maniobrara para corromper al líder nacionalista, con- 


testó que el no haría tal cosa porque “Albizu Campos es ` 


el único hombre que queda en Puerto Rico”, 


_ Desde 1931 los políticos buscaban votos para las elec- 
ciones de 1932 y la popularidad creciente del nacionalis- 
mo atraía hacia Albizu a muchos que ambicionaban su 
apoyo. Entre ellos lo visitaron el Presidente del Partido 
Liberal (antes Unionista) Antonio R. Barceló, còn su hi- 
jo Antonio 3 Luis Muñoz Marín, joven político en ascenso 
que hasta cierto punto coincidía con los ideales del nacio- 
nalismo. Pero ninguno logró hacer tambalear 
momento las firmes convicciones de Pedro Albi 


ni por un 
zu. 
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. La popularidad creciente del líder de la Independencia 
je exigía cada vez más responsabilidad como Presidente 
del Partido Nacionalista, robándole tiempo para dedicarse 
al ejercicio de su profesión de abogado, que era el único 
medio económico de vida que poseía, En consecuencia la 
situación de su familia Albizu era angustiosa, pero esto no 
les impedía recibir y aún ayudar a sus compañeros nacio- 
nalistas, al punto que su casa era la de todos y los lazos fa- 
miliares incluían a todos los “hermanos”. Entre ellos había 
muchos desterrados y combatientes de la libertad que lle- 
gaban a Puerto Rico huyendo de la persecución en sus 
países, quienes encontraban aliento y orientación, y aún 
ayuda económica dentro de sus precarios medios, en Albi- 
zu Campos, porque el, a la vez que líder del nacionalismo 
puertorriqueño era un precursor del anti-imperialismo la- 
tinoamericano que propugnaba la liberación política y eco- 
nómica de todas las naciones iberoamericanas aplastadas 
por el neo-colonialismo que sobre ellas ejercían los Esta- 


dos Unidos. 


Albizu redescubrió, o revitalizó toda epopeya nacional 
independentista. Así, el 23 de septiembre de 1930, por ini- 
ciativa de Albizu Campos y organizada por la Junta Na- 
cional y la Junta Municipal en Lares del nacionalismo, se 
realizó la primera peregrinación patriótica a Lares, el lu- 
gar donde en el pasado siglo había resonado el primer gri- 
to de Independencia y un puñado de valientes proclamé 
la República de Puerto Rico. 

En esta peregrinación figuraban, y se respetaban, lo mis- 
mo elementos tradicionalistas venidos del pasado isleño 
que las manifestaciones proyectadas hacia el futuro: el de- 
nominador común era su anhelo de Independencia patria, 


ADOR 
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bra desde entonces el proceso revolucio- 
y se anticipa el futuro a que 
se debe ir. Lares es también el vinculo puertorriqueño con 
el proceso revolucionario mundial del siglo XIX, a la vez 


o de partida hacia la futura conquis- 


que constituye el punt A 3 
ta revolucionaria de la Independencia de Puerto Rico to- 


davía no lograda. 
A fines de aquel año 


En Lares se cele l 
nario vivido en Puerto Rico 


1930 la. Junta Directiva del Parti- 
do Nacionalista, a proposición de su Presidente, decidió 
hacer una emisión de Bonos con el fin de recaudar fondos 
para la futura República de Puerto Rico. Se crearon tres 
denominaciones; de 100 dólares con la efigie de Ramón 
Emeterio Betances, de 50 dólares con la de Eugenio M. 
de Hostos y de 25 dólares con la de Francisco Ramírez, el 
primer presidente de la República promulgada en Lares el 
año 1868. Más tarde se hicieron otras tres emisiones de 
20 de 10 y de 5 dólares cada una, ešta última con la efi- 
gie de Mariana Bracetti. 

La primera venta pública por $200.000 fue anunciada 
en San Juan en abril de 1931. Redimibles 5 años después 
de implantada la República de Puerto Rico con un 4% 
de interés. Se pensó que si la venta era favorable se au- 
mentaría la emisión hasta cinco millones de dólares. Pero 
cuando en 1932 se planteó la cuestión en Wall Street, 
el General Walker solicitó la opinión del Juez Consultor 
del Ejército, General Blanton Winship, cuya respuesta fue 
que se acusara ante la Corte al Partido Nacionalista. 

No se llegó al proceso porque la venta no resultó alar- 
mante. 

En la proclama para la celebración del peregrinaje a 
Lares en 1931 Albizu Campos decía: “El Partido nacio- 
nalista ... goza hoy... del amor y el respeto de propios 
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y extraños . . . Hasta las ideas del mundo actual nos favo- 
recen . . . Los pueblos yan han alcanzado el derecho al re- 
conocimiento de su personalidad jurídica... ya es vitupe- 
rable el solo nombre de “colonia” y Puerto Rico demanda 
su ingreso en la sociedad de las naciones”. 


Ex 
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o habían formado en las universidades creadas nor E 
ña en tierra americana desde México hasta aa: d Ea 
otá a Quito y de Lima a Buenos Aires De e Mil ; 
cias del Rey de España y de los Ejércitos Reales es añoles 
salieron los generales que ganaron la a dc de 
América. 
“La organización política de América”, concluyó, “es 
ues, una transformación liberalizante de lo que la no 
de la Monarquía española dirigió desde 1492: la organiza- 
ción de sociedades hispánicas en América”, ` : 

Este discurso comenzó causando sorpresa a un auditorio 
mayormente formado por españoles exaltados de triunfan- 
te fervor republicano, pero conforme Albizu Campos pro- 
seguía exponiendo sus ideas, elevándose cada vez a mayor 
altura intelectual, los apasionados republicanos españoles 
comprendieron su forma pecular de exaltar a la Madre Pa- 
tria con intenso amor por ella y acabaron: tributando al tri- 
buno una clamorosa ovación cuando terminó su perorata. 


Desde los años 1924 y 1926 Albizu viene manifestando 
esta faceta de su originalísima personalidad aparentemen- 
te contradictoria con sus ideas anticoloñialistas: su amor 
y su respeto por España, la primera nación que colonizó 
2 Puerto Rico. Porque él no entronca su visión de España 
y lo hispánico con los orígenes de la tradición indepen- 
dentista de su país. Para él España es la Madre Patria 

“la madre de la civilización moderna como deposita- 


y 
tia de la civilización cristiana”, y la América Hispana 


está desarrollando su propio genio en consonancia con 
los gérmenes de civilización sembrados en ella por España 
en una síntesis que reune las civilizaciones indígena y cris- 


tiana. 
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En sus prédicas hace notar el orígen jurídico español de 
las más de las instituciones jurídicas que definen la socie- 
dad moderna: el concepto de igualdad de las naciones, de 
Vitoria; el de la soberanía popular, de Suárez; el del dere- 
cho revolucionario al derrocamiento de la tiranía, de Ma- 
riana e incluso el derecho entre combatientes —incluyendo 


la formación de la Cruz Roja—, de Ayala. 


El explica y valoriza lo hispano en el pasado (que no es 
reaccionario ni “derechista”) para enriquecer culturalmen- 
te el movimiento libertador de Puerto Rico. Entiende que 
Vitoria es el creador del federalismo moderno con su teo- 
ría de asociación en la igualdad y la interdependencia en- 
tre pueblos sin admitir la superposición de unas naciones 
sobre otras. Considera Albizu que este principio inspiró la 
Constitución de los Estados Unidos, pero que se depravó 
allí por haber sido “concebida en la esclavitud como nece- 
sidad fundamental. Y de la esclavitud ha evolucionado has- 
ta una esclavitud de jornales que incluye a todos”. 


Otra contradicción de Albizu Campos, católico por con- 
vicción, han sido las constantes escaramuzas que sostuvo 
con la Iglesia. Y es que él tropezó en sus prédicas indepen- 
dentistas con una iglesia colonial hostil, nortemericanizan- 
te, formada en Puerto Rico por obispos y sacerdotes yan- 
quis que llegaron una vez en Utuado, a decir a sus feligre- 
ses que el poder mágnetico que poseía el líder indepen- 
dentista sobre las masas, cuando subía a la tribuna, era 
efecto de su pacto con el diablo. 

El era consciente de que se usaban a sacerdotes norte- 
americanos para mejor introducirse en el país, y le salió 
al paso. Luchaba por conseguir una jerarquía católica 
puertorriqueña en Puerto Rico, y curas puertorriqueños, 


í e 
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atacando a los miembros de la Iglesia que consideraba al 
servicio del imperialismo. 

y más apegado al espíritu del cristianismo que a la letra 
del dogma, lo mismo frecuenta la iglesia católica que acu- 
de a las protestantes, porque para él todas ellas están for- 
madas por el espíritu de Cristo, 


+ 


“YO ESTOY PLANTAO EN LA REVOLUCION” 


Un encuentro trascendental para la historia de Puerto 
Rico tuvo lugar también en 1931 cuando Don Pedro Albi- 
zu Campos se entrevistó con Don Pedro Angleró, un an- 
ciano de 110 años que era el único superviviente de los 
revolucionarios-qué en el año 1868 proclamaron la Repú- 
blica de Puerto Rico en Lares, 

Angleró, que había conocido personalmente al Padre de 
la Patria Doctor Ramón Emeterio Betances, transmitió 
íntegra y totalmente la dirección de la lucha revoluciona- 
ria independentista al Dr. Pedro Albizu Campos. 

El encuentro tuvo lugar en presencia de Don Ambrosio 
Angleró, un sobrino-nieto del anciano combatiente y me- 
nos de un mes más tarde de haberse celebrado esta con- 
versación falleció Don Pedro Angleró, como si sólo hubie- 
se esperado para rendir su vida hasta encontrar una per- 
sona digna de hacerle la transmisión espiritual del fervor 
lareño, pasándole encendida la antorcha de la libertad, 
prendida por el Doctor Betances. 

Don Pedro Angleró legó también estas palabras al pue- 
blo de Puerto Rico: “Yo nunca he delinguío. Siempre he 
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sido republicano. Cuando llegaron los americanos fuimos 
unos cobardes: cambiamos un amo por otro. Yo estoy 
lantao en la revolución”. 

El Partido Nacionalista recogió la herencia de Angleró 

el 16 de agosto de 1931 el Partido entregó un opúsculo 
al pueblo de Puerto Rico y le presentó un sello adoptado 
oficialmente para sus publicaciones en el Centenario de la 
Revolución de Lares, en el cual figuran las efigies de Be- 
tances y de Albizu Campos con Don Pedro Angleró en el 
medio blandiendo el machete de la revolución bajo los pa- 
bellones de la Independencia, y en lo alto las varoniles pa- 
labras de un valiente anciano de 110 años: “Estoy plantao 
en la Revolución”. 

En la proclama nacionalista cuando Angleró bajó al se- 

pulcro el 18 de octubre de 1931, Albizu Campos decía: 
” “Ha muerto hoy en el Barrio Obrero de San Juan Bau- 
tista, para la vida física, Don Pedro Angleró. Ha muerto 
un prócer centenario en cuyas venas latía la redención de 
un pueblo sojuzgado por el poder de la fuerza... Al per- 
der la vibración de la materia .. . la planta de la fe que él 
sembrara en el surco vivo de la patria será cuidada con 
celo por la mano hidalga de la presente generación y no 
morirá nunca...” 

En la celebración de la efemérides de Lares el 23 de sep- 
tiembre de ese mismo año Albizu Campos afirma que la 
nacionalidad de Puerto Rico cumple 64 años de edad ... 
y que Lares marcó el génesis de la república más joven de 
América, reafirmando que el nacionalismo es el deposita- 


rio de la fe de los libertadores de 1868. 


D 


NACIONALISMO AGRESIVO Y CONCENTRICO 


Albizu Campos se oponía a que al Partido Nacionalista 
entrase en las elecciones de 1932, que calificaba de “colo- 
niales” basándose en el principio-de no cooperación con el 
régimen organizado por el imperio. Estaba él convencido 
de que las elecciones realizadas bajo tales condiciones sólo 
conducían a la designación de empleados superiores colo- 
niales: alcaldes sin autonomía municipal, representantes y 
senadores sin poder legislativo sobre materias nacionales 
vitales, un gobernador colonial sin jurisdicción para la de- 
fensa del país y un Comisionado Representante en Was- 
hington adscrito a la Cámara de Representantes Federal 
sin voto y sólo con voz cuando la cámara por unanimidad 
se la concede. 

Ya en 1927 había declarado él que la política de los Es- 
tados Unidos en Puerto Rico “lleva a nuestro pueblo, irre- 

misiblemente, a la organización de movimientos rebeldes 
que aconsejen al electorado a no concurrir a las urnas, y 
que en lugar de hacer eso, constituya formidable organiza- 
ción cívica que restablezca el concepto a nuestro derecho 


para constituirnos en un pueblo libre”. 
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Pero al parecer la mayoría del partido no comprendió 
bien este concepto y en contra del consejo de Albizu deci- 
dió participar Len las elecciones de 1932, Para ello se ins- 
cribió como “partido insular” (vale decir nacional) y en 
menos de un mes presentó afiliaciones personales juradas, 
ante el juez, del 10 por ciento del electorado en la elección 
de 1928 (un requisito exigido por la ley): más de 28.000 
afiliaciones. 

Sin embargo, en las urnas, el Partido Nacionalista sufrió 
una aplastante derrota: obtuvo solamente 5.500 votos; la 
candidatura senatorial por acumulación de Pedro Albizu 
Campos consiguió sin embargo más de 13.000, 

Los nacionalistas, que confiaban en obtener un definitivo 
triunfo en las urnas, juzgando por las multitudes que con- 
currían a sus actos de propaganda —aunque reconociendo 
la debilidad de su partido en cuanto a organización electo- 
ral—, atribuyeron la inesperada derrota a fraude y admitie- 
ron la razón que asistía a Albizu Campos cuando les acon- 
sejaba no concurrir. a “elecciones coloniales”. En conse- 
cuencia, el Partido Nacionalitsa acordó que de allí en ade- 
lante no volvería a presentarse en ninguna elección. 

Desde el momento en que Albizu ascendió a la Presiden- 
cia del Partido Nacionalista en 1930 había predicado la 
insurrección como único método eficaz para la lucha inde- 
En aquel año había comenzado a operar sobre 
ble real: la seria crisis del capitalismo nor- 
sión en la economía mundial, cu- 


yo efecto en Puerto Rico era la miseria y el hambre, facto: 

res que instigaban a las masas a la acción Dela ES 
Los partidos políticos locales de entonces eran iape i 

tes frente a la situación; el gobernante, la Alianza Puer 


pendentista. 
una base favora 
teamericano y su repercu 
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rriqueña, se desintegró y el llamado “Grupo de Buen Go- 
bierno”, una amalgama de socialistas y republicanos asi. 
milistas, se mostró incapaz de contener la rebeldía popular, 

En tales circunstancias salía a la palestra un nuevo líder 
fanático del ideal independentista e intimamente conven- 


cido de que la suya era la única solución eficaz, a la vez. 


que digna y razonable, para Puerto Rico. Orador fogoso y 
persuasivo, de conceptos claros y lógica irrebatible, predi- 
caba el retraimiento de toda colaboración con el régimen 
colonialista, la huelga e incluso la lucha armada como me- 
dios de combate. Su nacionalismo agresivo y concéntrico 
creó una finalidad única: el rescate de la soberanía de la 
patria, despertando un hondo sentimiento de fraternidad 
puertoriqueña y la conciencia de pertenecer a la esfera de 
la cultura iberoamericana, devolviendo al isleño su identi- 
dad. La juventud intelectual consideraba a Albizu Campos 
como rector moral de las aulas universitarias y en cuanto 
al pueblo, tanto católicos como marxistas pudieron comul- 
gar juntos ante el altar de la patria en unión de protestan- 
tes y masones. 

El Partido Nacionalista reclamaba una Convención 
Constituyente para proclamar la República Independiente 
y Soberana de Puerto Rico y el entusiasmo nacionalista 
invadió el campo intelectual creando el análisis público 
de la situación política internacional con la ubicación de 
Puerto Rico en su contexto, la reivindicación de los valo- 


res nacionales y la exaltación de actos y personajes libera- 
cionistas del pasado. 


6 


SE CREAN LAS MILICIAS POPULARES 


Al conocer el desconsolador resultado de las elecciones 
de 1932 se reafirmó la convicción de Albizu Campos de 
ue la única vía abierta para la liberación de Puerto Rico 
A la de la revolución. De ahí en adelante emperenderá su 
lucha definitiva y dará comienzo el período de conspira- 
ción, represión y muerte. i 

En el primero de una serie de mitines: celebrados ese 
año Albizu atacó a la administración de los asuntos de 
Puerto Rico por el Gobierno Federal y el Gobernador de 
la Isla Robert H. Gore en términos exaltados y poco des- 
pués se encontró una bomba en La Fortaleza, residencia 
del Gobernador. En la misma semana estalló otra en su 
residencia de verano en Jacome Alto. No hubo víctimas; 
el Gobernador había dejado la casa poco tiempo antes 
acompañado del jefe de la policía insular coronel Riggs. 

El 17 de diciembre de 1932 el Partido Nacionalista ce- 
lebró su Asamblea General en el Teatro Victoria, de Hu- 
macao, y allí designó una comisión en cargada de redactar 
la nueva Constitución de la República de Puerto Rico. 

Se procedió también a la creación de una milicia popu- 
Jar que llevaría el nombre de “Cadetes de la República”, 
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los cuales irían uniformados con pantalón blanco y camisa 
negra, y se creó además otra organización llamada “Cuer. 
po de Enfermeras de la República” quienes vestirían falda, 
blusa y gorras blancas y negras, simbolizando el negro en 
estos uniformes el luto nacional por la cautividad de Puer. 
to Rico. 

El 16 de baril de 1933 se discutía en el Capitolio de 
San Juan la supresión oficial de la enseña nacional, 'a la 
vez que los nacionalistas celebraban con un acto público 
en la Plaza de Armas de la capital el natalicio del patrio- 
ta José de Diego, quien había muerto dejando el ideal de” 
la Independencia en su fase proselitista. Gran poeta, De 
Diego escribió un verso dedicado a la bandera de la pa- 
tria que termina así: 


“Llegará un día túimultuario 
y la Quimera, en el silenciario 
sepulcro erguida, lanzará un grito 


¡Me alzaré entonces con la bandera de mi sudario 
a desplegarla sobre los mundos desde las cumbres 
del Infinito! 

¡Y precisamente en ese día, el día del natalicio de José 
De Diego, intentaba la Legislatura de Puerto Rico profa- 
nar la bandera que cubre los restos mortales de este gran 
patriota! 

Albizu Campos sube a la tribuna y pronuncia un breví- 
simo discurso que es quizá el más importante en la histo- 
ria de la patria, porque por primera vez a la palabra sigue 
la acción. Al conjuro de su elocuencia el pueblo allí re- 
unido se hiergue airado y, con su líder a la cabeza, mar- 
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cha iracundo y desbordado contra el Capitolio que no re- 
resenta a su nación, 

Al grito de ¡Viva la República! el pueblo asalta el edi- 
ficio, subiendo hasta el piso de las salas legislativas, pero 
el asalto es contenido por la policía. Cuando perseguidos 

or ésta bajaban las escaleras tumultuosa y atropellada- 

mente entre el primer y segundo se rompió el pasamanos 

unas 50 personas cayeron al sótano resultando muerto 
el joven nacionalista Diaz Suárez y produciéndose varios 
heridos. 

¡Pero la bandera de la patria fue salvada! Albizu, fue 
arrestado por incitación al desórden, y absuelto por la Cor- 
te que no lo encontró culpable. 

En ese mismo año, 1933, Albizu conquistó el apoyo de 
los obreros al producirse una huelga de los consumidores 
de gasolina la cual, bajo su dirección moral, llevó al paro 
general que se extendió a la Isla entera. El Gobernador 
movilizó a las tropas pero finalmente Albizu había logra- 
do, por vez primera en el historial de Puerto Rico, impo- 
ner la causa de los trabajadores en todo el país. 


En la peregrinación a Lares de aquel año se celebra- 
ba también el aniversario de la muerte del más grande 
libertador de Hispanoamérica, Simón Bolívar, el cual ha- 
bía puesto su genio y su espada a disposición de R causa 
de la Independencia de Puerto Rico y Albizu dijo: 

“Lares es la repercusión de Ayacucho en las Antillas : ; o 
archipiélago que sirvió .de base para la expansión pe a 
civilización cristiana en América y es hoy fortaleza e a 
sistencia contra la barbarie que nos viene Panira 5 
añadió; “Es propio que aquí renueve la nación su E a 
los ideales de Bolívar, que se concretan en la unión de E 
naciones de nuestra raza para imponer su nena p 
la difusión de la civilización que el mundo necesita”. 


T 


SU CONCEPTO DE LA RAZA 


El magnífico discurso que Albizu Campos pronunció en 
Ponce el 12 de octubre de 1933 para conmemorar el “Día 
de la Raza” constituye un compendio de todo su ideario, 
Dijo, en sintesis, que el Nuevo Mundo celebraba la efemé- 
rides de su Descubrimiento por iniciativa del ilustre Pre- 
sidente de la República Argentina, Hipólito Irigoyen, 
quien estableció la denominación de “Día de la Raza”. 

¿A qué raza se refería? se preguntaron muchos. Albizu 
lo explicó así: 

“Los pueblos de la civilización, los pueblos madres, vi- 
ven de la unidad idestructible de los hombres. Saben que 
la piel es un accidente y que el hombre más rubio, de ojos 

más azules y el negro de los ojos más vibrantes y de la 
musculatura más poderosa, pueden ser o un sanguinario 
o un santo; esto depende de lo que llevan en su espíritu, 
de lo que Heven en el alma, que es lo que distingue al hom- 
bre de la bestia. 
“La raza sigue la transformación de un pueblo bajo un 
ideario del espíritu que informa la vida en todo acto tras- 
cendental. Por eso existe la raza iberoamericana. 
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¿Qué hay sangre africana? Verdad. En el Brasil hay ocho 
millones de descendientes de africanos que están entre las 
fuerzas más representativas del país. Yo también llevo san- 

e africana en las venas y la llevo con el supremo orgullo 
de la dignidad humana. 

«Aquí tenemos" sangre indígena, Yo también tengo san- 

e india y por eso me siento perfectamente americano, 
americano autóctono. 

«¿Qué hay sangre blanca entre nosotros? Yo también la 
llevo en las venas. Mi padre era vizcaíno y viene de la san- 

re más pura de toda Europa. ; 

“El tipo que se viene formando (en América) con la 
unidad de sentimientos, la homogeneidad de la acción co- 
tidiana, viene formando también la unidad racial en el sen- 
tido biológico y viene restaurando al hombre en su pris- 
tina originalidad, porque el hombre no empezó amarillo, 
blanco ni negro, sino hombre solamente, como el Divino 
Creador. 

“Puerto Rico es la primera nación del mundo donde se 
forma la unidad del espíritu con la unidad biológica del 
cuerpo. Por eso celebramos el Día de la Raza. Por raza 
entendemos lo que acabamos de definir, ; 
«¿Y cuáles son los pueblos iberoamericanos? Aquí es- 


anderas. Y aquí teneis el símbolo de la Nación 


tán sus b 
bandera 


Madre: España. Estas banderas son nuestras. La 
én es nuestra. 

“Y ese concepto fundamental de la raza ya ha ido a la 
Constitución de España: un puertorriqueño puede ser Pre- 
sidente de España por el solo hecho de ser de raza iberoa- 


mericana. l $ 5 ' ) 
“El Congreso de México ( también) aprobó una ley qu 
establece la ciudadanía automática hispanoamericana para 


española tambi 
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todo ciudadano de Iberoamérica que ponga sus pies en él 
país. 

“Este concepto debemos llevarlo a todas las constitucio. 
nes de América para que la unidad del espíritu se trans. 
forme en la unidad política de Iberoamérica y se imponga 
a todos los pueblos. 


8 


CONCEPTO DE ESPAÑA Y DE FEMINISMO 


«Nosotros recordamos a la Madre Patria, España, co- 
mo una de las pocas naciones que siempre ha sido civili- 
zada. Ni la invasión cartaginesa, ni la romana pudieron 
destruir a la civilización ibera. Roma hizo de sus colonos 
ciudadanos romanos y los hombres más ilustres del Impe- 
rio Romano nacieron en España. Pero España siguió man- 
teniéndose española. 

“Después los bárbaros del Norte invadieron España, pe- 
ro España siguió siendo española e hizo de los invasores 
hombres civilizados españoles. 

“Más tarde tuvo la invasión de los sarracenos y España 
conservó su personalidad . España fue siempre foco de la 
civilización. del mundo, aún bajo el imperio musulmán, 
Porque los pueblos privilegiados de la Humanidad no hay 
poder que pueda destruir su personalidad. 

“Y España realiza obra magna, (la unidad nacional y 
el Descubrimiento de América) bajo el impulso de una mu- 
jer. Isabel la Católica. Y es que el sentido de unidad de 
un pueblo tiene que darlo la mujer. 
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(Y aquí Albizu Campos vierte su personalísimo concep. 
to del feminismo) 

“Donde las mujeres estén divididas estará la nación des- 
pedazada. Donde la mujer rubia no es hermana de la ne. 
gra, no hay nacionalidad, no hay civilización hay barbarie. 
La mujer es la que fragua la unidad de una raza, la unidad 
de un pueblo. Pues bien, en Isabel la Católica cristaliza. 
ron esos principios de la unidad de España. El motor mo- 
ral de esa unidad fue una mujer: el motor de la unidad de 
Puerto Rico tiene que ser una mujer puertorriqueña. Puer- 
to Rico será libre, soberano e independiente, cuando la 


mujer puertorriqueña se sienta libre, independiente y sobe- 
rana. 


113 . > . 

Para llegar a esa unidad ella tiene que sentir en sus 
entrañas la hermandad con otra mujer sin distinción de 
creencias, sin distinción de razas ni de aspiraciones mate- 


riales y plasmar así la nacionalidad. Porque ella es el úl- 
timo motor del hombre. 


“Eso de que el hombre es el sexo fuerte y la mujer el 
sexo débil es un cuento: las mujeres han gobernado siem- 
pre el mundo, Ella es la gran estadista; la mujer es la dic- 
tadora por excelencia que rige en los momentos más crí- 
ticos de la vida, pero siempre con mucha diplomacia. 

“Las puertorriqueñas deben pensar seriamente en la 
enorme dignidad que tienen en su patria y no imitar cos- 
tumbres importadas del extranjero, Isabel la Católica cu 
jó el sentido de la unidad en el Nuevo Mundo, España 2 
jo a América el sentido jurídico romano, el sentido flisó. 
fico griego, el misticismo del Oriente y el espiritu subli 
del Cristianismo. Donde el español llegó formó familia Hi. 

zo de la india su esposa y sus hijos fueron españoles TA 
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«España, por las Leyes de Indias, elevó caciques a prin- 
cipes de la Corona española; no negó sus más altos blaso- 
nes A ningún hombre o mujer por ser negro indio o blanco. 

davía existen familias ilustres de sangre africana 


Aquí to A 
ue son nobles de la Corona española. 


«y la República de España no ha sido menos que la 
Monarquía española, porque consignó en su Constitución 
ne todo ciudadano hispanoamericano podía llegar incluso 
a Presidente de la República de España. - 

«Esa es la civilización de los grandes pueblos de la his- 
toria. Y nosotros rendimos honor a España, el pueblo que 
sentó la piedra milenaria de la civilización en Puerto Rico”. 

En este famoso discurso, Albizu, después de reafirmar 
que no descansará en la lucha hasta conseguir la libertad 
de la patria, establece también sus conceptos morales sobre 
el combate, diciendo: 

“Nosotros no vamos a atacar a ningún enemigo caído; 
no vamos a atacar a ningún enemigo a mansalva porque 
nuestro movimiento está inspirado en la civilización cris- 
tiana de nuestro pueblo. No conocemos el asesinato”. 

Y termina repitiendo los cuatro postulados del naciona- 
lismo puertorriqueño: Independencia de la patria, forma- 
ción de una Confederación Antillana, Unión Panamericana 
y la hegemonía de los pueblos de la América hispana. 

En este discurso están sintetizadas las ideas de Pedro 
Albizu Campos en los más importantes aspectos: 

Su concepto de raza con rechazo de toda discriminación 
por razones raciales. 

Su peculiar forma de feminismo con apelación a la fuer- 
za efectiva o latente en las mujeres, idea que había expre- 
sado ya en 30 de mayo de 1930 cuando apareció en la 
serie de cinco dólares de la emisión de Bonos, hecha por 
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el Partido Nacionalista, el retrato de Mariana Bracetti, la 
mujer que confeccionó en Lares la primera bandera de là 
República de Puerto Rico; esta figura femenina descono- 
cida hasta entonces, Albizu Campos la popularizó como 
heroína de la revolución libertadora. Dijo entonces: “Fyp. 
dar la patria es un imperativo para todos, mujeres y hom- 
bres. 

“La mujer nunca necesitó del voto para ejercer una in- 
fluencia decisiva en los destinos de su nacionalidad. Aquí 
lo posee, y tiene un poder más que esgrimir. Solicitar un 
derecho público obliga a declarar para qué se ha exigi- 
do... ¿para qué quieren las damas militantes del fe- 
minismo esa fuerza? ¿Para afianzar el coloniaje ...o para 
esgrimirlo en favor de la Independencia de su patria? ... 
Aplaudamos con anticipación la labor nacionalista de la 
mujer. Ella es consciente de la fuerza feminista . . . y el fe- 
minismo se rebela contra el coloniaje . . . La mujer no pue- 
de ser la liberticida. Saludemos a la mujer libertadora . .. 
La patria quiere sumarse inmediatamente su fuerza... es 
necesario que se llame la atención de las mujeres sobre 
la realidad histórica que adquieren al ejercer por primera 
vez el sufragio . . . El único deber cívico trascendental que 
tiene el que nació en una colonia, ya sea hombre o mujer, 
es redimirla del coloniaje. ¿Están listas las señoras feminis- 
tas para cumplir con ese deber inaplazable? 

... “La unidad nacional puertorriqueña no tiene dis- 
tinciones de ninguna clase y mucho menos la distinción 
absurda de dividir al pueblo entre hombres y mujeres... 
Apremiemos a hombres y mujeres a cumplir con el deber 
cívico más importante: constituir inmediatamente la Re- 
pública libre, soberana en independencia de Puerto Rico”. 
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y su discurso del 15 de noviembre de 1930 en una 
samblea Nacionalista celebrada en el Teatro de Vieques 
o constituir la primera sección de mujeres nacionalis- 
Puerto Rico, completa el concepto de Albizu Cam- 
bre el feminismo y la misión de la mujer dentro de 
:¡onalidad. Dijo allí: 
la je es la Ce física y moral de las nacionalida- 
ella es la que llama (al hombre) al cumplimiento 
e deberes patrios; ella es la que juramenta a sus hijos, 
E esposos y a sus hermanos para que cumplán sus com- 
i onor... 
s pia un puesto de honor en la historia 
tria porque sois el primer grupo de mujeres que en for- 
ma organizada Os disponéis a defender la Independencia 


de Puerto Rico”. 


tas de 
os SO 


El 15 de dicie 
bre de 194 j 
Una E m de 1947, Albizu C s 
multitud de partidarios y A AE regresa a su patria. Marquez, En San Juan, Julio de Santiago, presidente interino del 
izo acto de presencia Partido Nacionalista dirigió el acto de recepción. En la foto vemos 
fo automóvil y rodeado por una multidud 


en los muelle 
s de San Juan EE 
para recibirlo. La organización de su a Don Pedro en un peque 


regreso desde Nueva “Y 
ork estuvo a 
cargo de Angel Carlo y Vicente que lo sigue por las calles de San Juan. (Foto El Imparcial) 


[Foto superior izquierda) Don Pedro Albizu Cam 


miembros de la tripulación def 
Nueva York a San Jua 


Kathyn, b 
(Foto El į 


os rodeado de aigunos 


arco en el que viajó de 


mparcial) 


iti irigió pri r de allí al Parque 
La comitiva se dirigió primero a la Catedral y des arq 
Sixto EELO OA tonde Don Pedro Albizu Campos pronunció “un 


emocionado discurso. Finalmente Albizu Campos se retiro con E 
familia a sus habitaciones del Hotel Normandie donde quedó instalado 
provisionalmente (En la foto de izquierda a derecha) raura Meness 
sus hijas Laurita y Rosa Emilio y don Pedro teniendo en brazo 
primer nietecito. (Foto El Imparcial) 


Julio de Santiago, Presi 
Partido Nacionalista organni Interin 
recepción tributado a Don Pel arg 


mpos a su regreso a P dro An 
archivo) Uerto Rico, Al i 


Antonio Vélez Alvarado, Miembro q y 
primera Junta Directiva del Partido Naci 
-nalista y a quien se la atribu 


(2 Stribuye la crearii 
de la bandera puertorriqueña, (Foto archil | 
. f 


Luis Muñoz Marín sienta las bases del Estado Libre Asociado en 1948 
(Foto El Imparcial) 


ni . . . EA ` 
Albizu multiplica sus presencias publica 


cada 


cayó sobre los nacionalistas como un mazazo. 


vez mas enardecedores. 


El triun 


Imparcial) 


Don Pedro Albizu 
Campos, su esposa 


Laura Meneses y su 
hija Rosa en un acto 
cultural del Ateneo 
Puertorrigueño. En 


la misma fila a la 
izquierda, la Dra. 
Margot de Arce. (Foto 


El Imparcial) 


s y pronuncia discursos 
fo del Partido Popular 


(Foto 


El 


He estallado la Rebelión. En San Juan culminó con el ataque a la 

Fortaleza realizado por un comando suicida formado por cinco 

N nacionalistas armados con una ametralladora, varias armas cortas y 
bombas molotov. (United Press International) 


(Fotos d ad 
os de izquierda) Arriba; 
para atacar la Fort. 
ortaleza. Abajo; 
; ajo; los cuerpos 


de u polic a y uno de los Nacio! alist: s muertos d r el tiroteo. 
A a 
urante l 


vemos el auto que los 


regorio Hernandez Rivera, 
leza recibió 4 
A batas gue no se le han podi 


El nacionalista G 
ataque a le 
tiene todavia 
vemos cuando es inter 


único superviviente del 


O balazos y salvó la vida_aun cuando 
do extraer. En la foto lo 


Baldomero Freyre en el 


rogado por el Lic. 
lugar de los hechos. 


(Wide World Photo) 


En jayuya se proclamó la República de Puerto Rico. En este pueblo 

los nacionalistas se encontraban reunidos en la casa de Blanca Canales 

y de alli salieron dirigidos por Carlos Irizarri para atacar el cuartel de 

ta policía. La Guardia Nacional puesta sobre aviso actuó rapidamente 
recapturando el pueblo en pocas horas. 


[Foto superior izquierda) El cuerpo de Domingo Hidalgo, uno de los 
nacionalistas muertos en el ataque a la Fortaleza de San Juan (U.P.!.) 


[Foto de abajo) Un civil herido es trasladado en camilla para el 
(United Press International) 


h n ET a 
N E ah aae 


"La Rebelión del 50” estalló simultaneamente en distintos pueblos de 
la ista. En Peñuelas, Arecibo, Jayuya, Naranjito, Ponce, Utuado y 
San Juan. Las órdenes de Don Pedro Albizu eran dar el golpe en los 
respectivos pueblos, resistir algun tiempo y luego concentrarse en 
Utuado. A su juicio este era el lugar más estratégico para poder 
resistir y continuer la lucia. Pero debido a factores que se desconocen 
fos nacionalistas no llegaron a Utuado y fue en Jayuya (véase las 
fotos) donde la batalla resultó más intensa. (Unitec! Press International) 


- Carlos Rivera Hernandez, corresponsal del periódico El Mundo de San 
Juan (izquierda) ayuda a trasladar al herido Ernesto Grau, durante el 
tiroteo de Jayuya. (United Press International) 


(Foto derecha arriba) Miembros de la Guardia Nacional recogen a un 
civil herido por el fuego cruzado entre nacionalistas y el ejército. 
(Wide World Photo) 


(Foto derecha abajo) Después de acorralar a los nacionalistas en 

Jayuya, comenzó el interrogatorio de los sospechosos. En la foto la 

esposa de Lisandro A. Rivera, líder del partido Nacionalista de 

Jayuya niega conocer el paradero de su esposo (United Press 
(Internactional) 


ž 
nann Sade db. S 


El Gobie : 
rno de Pue i . 5 ; AR n q 
rto Rico se había enterado del plan revolucionario ariesto masivo de combatientes nacionalistas detenidos en las ca- 
rreteras (Wide World Photo) 


Y pudo con 1 
centrar sus tropas a tiempo en Utuado. Aqui vemos el 


(Foto de arriba) Elio Torresola (derecha) hermano de Griselio 
Torresola quien fuera muerto durante el atentado al Presidente 
Truman, es conducido preso a raiz del alzamiento nacionalista. 

(Wide World Photo) 


(Foto de abajo) 38 nacionalistas detenid i i b 
Sen ; ma e los Cuarteles ) 
en Mayaguez son conducidos (Fote derecha) Una vista percial del patio d lOS ionalistas detenidos. 


a una guagua para su traslado a San Juan (Wide World Photo) en San Juan donde van reuniendo a todos los 
G e 


¡Wide World Photo) 


Blanca Canales, líder del Partido Nacionalista tras ser detenida por la 
Policía es ingresada a la cárcel de Ponce. (Wide World Photo) 


du —4 


la 
> ~ S ivamente en 
Muchas mujeres puertorriquehas participaron E detenidas 
Rebelión Nacionalista del 50. En la foto EUA E (Wide World 
en el momento de ser interrogadas a punta de pistola. 


Photo) 


Albizu es encerrado provisionalmente en un a celda-de la cárcel de 
distrito de San Juan. (Wide World Photo) 


D 3 
m E EDI Campos es conducido a la cárcel depués de estar 
pedis. la o en su casa y resistir el fuego de la policía, que 

ogró su rendición lanzando bombas de gases lacrimógenos. 


araj 


wW 


El 30 de junio de 
1951 comenzó le 
juicio contra Don 
Pedro quien fue 
encontrado culpable 
de todos los cargos 
que ,se le hicieron. 
Aqui le vemos 
entrando en el 
tribunal esposado del 
estudiante José Muñoz 
Matos. (Foto el 
Imparcial) 


(Foto pagina iz- 
quierda) Todos los 
líderes del Partido 
Nacionalista y cuatro 
dirigentes comunistas 
fueron detenidos asi 
como también lideres 
obreros. (Wide World 
Photo) 


SEPTIMA PARTE 


ESTALLA LA VIOLENCIA 


Vidal Santiago Díaz, el barbero personal de Albizu Campos, que se 

convirtió por su hazaña durante la rebelión en un personaje de 

leyenda dentro del movimiento libertador. En su frente lleva la huella 
de su tremenda battalla. (Foto El Mundo de San Juan) 
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PRESIDENTE F. D. ROOSEVELT EN PUERTO RICO 


En enero del año 1933 Albizu Campos fue llamado ur- 
gentemente por los trabajadores agrícolas de los'latifun- 
dios cañeros que habían declarado la huelga general azu- 
carera en la Isla. Apoyados y dirigidos por el líder nacio- 
nalista los trabajadores ganaron la huelga y él fundó para 
ellos la central obrera llamada Asociación Nacional de 
Trabajadores de Puerto Rico; pero rehusó asumir el lide- 
rato del movimiento laboral manifestando que éste debía 
estar dirigido por los trabajadores mismos. 

Esta huelga de los trabajadores cañeros es el punto en 
que comienza la violencia en el país como consecuencia 

inmediata de una huelga ganada por los trabajadores bajo 
el patrocinio del líder nacionalista. 

En aquel momento el carácter pequeño-burgués de los 
nacionalistas había reaccionado clamando por la forma- 

ción de una ala marxista en el Partido, compuesta por un 
equipo de cuadro capaces de transformar la popularidad 
de Albizu Campos en una sólida organización neo-revolu- 
cionaria obrera, Pero la clase gobernante cedió a las deman- 
das de los trabajadores y esto tuvo el efecto de desmovili- 
zar inmediatamente a las masas proletarias y el nacionalis- 


La Habana, Cuba, 
a 20 de octubre de 1939, 


e Hunter, 
Se sag Interino, s 
preroncieris de Estados Unidos, 


por: 


] 
| 
| 
1 
Recibí su carga ñe fecha l4 de octubre de 1030 
asfica que mí carta le fecha 9 de octubre An e E 
yo pedro Albizu Campos, ha sido desaprobuda y a a mi esposo, 
el Pr ntiene la "discusión de sctividedo: ada y no entregada pc 
| 


Propios para le correspondencia soci 


gô. 


lea y asuntos no neceseriog 
al Y personal" con ai espo- 


Con fecha 10 de ¿Octubre de 1939 escribí al alcaid 
penitencierfa, panon ae We Sanford, acusándole e | 
¿rta We el me escribiera con fecha 4 de octubre de 1032. en la | 
pa se informaba que ni carte de fecha 2 de octubre de 1939. di- | 
ide a mí esposo, el Lloctor Pedro Albizu Campos, hetía siio de- 

7 probada por su oficina y como consecuencia no entrexada. En esa | 
serto le decia yo el ssRor Alcaide que,como en mi carta de fecha 

e octubre sólo tratade asuntos personelés mios, esperaba de él | 
2 indicara especificamente la parte de mí certa en que se basó 

me y justificar su desaprobación, Solicitaho también 2el señor Al 
Pide que, de acuerdo con los reglamentos “e ese penal, me devol- 
Siara todas mis cartas que fueran desaprobañes y no entregadas in 


aiuyenđo mi carta de fecha 2 de octubre de 1239 retenida por el 


señor Alcalde. 


Hasta la fecha el Alcaide, señor Joseph “Y. sanford, no ha 
contestado mi carts de fecha 19 de octubre a que me refiero... 


En mi carte Je fecha 10 de octubre de 1939, dirijida a al 

noso, 14 cual he sido dosaprobade y.no entregada, según me noti 

Ata usted en la suya de fecha 14 de .los corrientes, sólo trataba 
aguntos personales míos, de familia y sociales, 


spero de esa oficina que, contestando mi carta de fecha 
de octubre de 1939, dirijida al Alcaide, señor Joeeph i. Sanford, 
aclarendo la carte de usted de fecha 14 de los corrientes, nei 
M ue especificamente las partes de mis cartas en que el p oen A 
EA Joseph Y, Sanford, y usted se hen fundedo para desaproberl. 
y no entregarlas. ' 


oficina la devolución de les cartas 


7 y ES 
rspero_tembien de e han sido desaprobeldzs y no entr: 


é dirijido e mí esposo y que. no ent 

nes. Soas cartas son de propisdod oa e OR 
pono doetor peñro Alvizu Campos E : 
Ean tiene el deber de devolverles el remitente. 


Atentamente, 
Laura de Albizu fompos 


Comité cubano pro libertad de patriotas puertorriqueño, 
A nn 


LA HABANA 


2 2 de noviembre de 1939, 


Sr, Don Vito Marcantonio, 
Washington, D. Co. 


Muy distinguido señor y amigo: 


Oportunamente recibi una carta del 47] 
caide d: la Penitenciaria de Atlanta, Joseph W. Sanford, fechagz 
4 le octubre de 1939, informandome que mi enrta fecha 2 de oca 
tubre, dirijída a mi esposo, hnblo sido desaprobado y ny entre. 

gada, 21 Alenide cierra pu carta con una amenaza; Fention of 
this action wiX1 require disapprovalof subsequent letters." in 
dicha sarta, como en todan las que dirijo a mí esposo, solo tra, 
to asuntos de familia incluyendo, algunas veces,el resultado fa 


vorable y de dominio público de alguna gestion relacionada con” 
su defensa, 


En carta de fecha 10 de octubre contesti 
al Alcaide acusándole recibo de sm comunicacion, solicitando que 
me indicara la parte de mí carta en que su fundara para justifi 
cara su desaprobación y la devolución de la carta censurada, T 


Adjuntas le envío la carta que me onvinn 
el Alcaide y su contastación. 


; b Con fecha 14 de octutre recibí una co_ 
municación firmada por W. A». Hunter, Alcaide Interino de la Fe 
nitencizría Federal de Atlanta, informandome que mi carta de 
fecħa 10 de octubre -micarta está fechada el 9 do octubre- di- 
rijida a mi esroso había sito desaprotada y no entregada. 


: contesté al señor Hunter diciéndole que 

aun nc había recibilo comtestación del Alcaide, Joscph dh. vuníord, 
a mi carta de fecha ? de óctubre y que le agradeceria ne indicara 
la parte de mi carta en que fundara su desaprobacion. Insistía 


en que me devolviers mis cartas dírijidas e mi esposo que no ka 
bian sido entregadas, 


Le adjunto la carta dei Alcaide Interi 
no, copia de mi contestación y coria de mi carta de fecha 9 de — 
octubre dirijióa a mi esposo, Inadverticamente no saqué copia de 
mi carta de fesha 2 de cciutre dirigida a mi esposo y que moti 
vo la carta-tnenaza del alcaide Danford. S 


Nucho le agradecería que usted, ei lo 
crec conveniente, formulara una protesta ante la autoridad co 
rrespondiente por la amenaza que contiene la carta del Alcaide 
Sanford, y solicitara la devolución de mis cartas censuradas. 


Li esposo y sus compañeros reciben sa 


gularmente la generosa ayuda que "International Labor Defense 


y 
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Juan y desde la madrugada las calles que rodeaban la casa 
de Albizu, en el número 4 de la calle 2, estaban tomadas 
or policías y agentes secretos de los Estados Unidos. En la 
casa, acompañando al líder, se encontraban Blanca Cana- 
jes, Juan Juarbe y Juarbe, Manuel Negrón, Juan A. Corret- 
jer, Angel M. Vargas y Julio Díaz. La esposa de Albizu se 
encontraba en Perú en ese momento y los niños habían que- 
dado con su padre. Parecía inminente un ataque a la casa 
del jefe nacionalista y sus compañeros lo esperaban prepa- 
rados. Entonces llegó a la casa una señora que no era na- 
cionalista pero que apreciaba a la familia. Era la maestra 
de los niños. Venía con el propósito de ponerlos en segu- 
ridad llevándolos a su casa, porque no le parecía justo ex- 
ponerlos a lo que allí podía suceder, Pero Albizu, muy 
amablemente aunque con gran firmeza, le dijo : “No, ami- 
ga mía. Son inocentes pero también son puertorriqueños 
y la inocencia no los libra del deber de inmolarse por su 
patria”. 

Esto dijo en momentos de grave peligro un padre cari- 
ñoso al que sus correlegionarios solían encontrar, cuando 
lo visitaban, durmiendo en sus brazos algún pequeño y 
quien frecuentemente llevaba de su mano el hijo mayor a 
la escuela. “¡Que mis pobres hijos me perdonen!”, dijo 
una vez con sereno y hondo pesar cuando supo que sus 
niños lloraban temiendo que fueran a matar al padre. 


Pero durante aquella visita del Presidente de Estados 
Unidos no ocurrió nada grave y Roosevelt se conquistó las 
simpatías de muchos puertorriqueños. El concibió un mag- 
no plan para el apaciguamiento de la isla aumentando su 
nivel económico, y encontró un gran aliado, dispuesto a 
llevar a cabo las grandes reformas proyectadas, en la per- 
sona de Luis Muñoz Marín. 
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Entonces el proceso revolucionario repentinamente se 
vuelve sangriento. Albizu Campos y los Nacionalistas es- 
tán ahora solos frente al imperio: su valor y el de sus par- 
tidarios de un lado y el inmenso poder de los Estados Uni- 
dos del otro, Albizu, que no ve ya otra alternativa que la 
violencia, emprende la organización de una entidad rebel- 
de capaz de impresionar al sistema colonialista y como par- 
te de este propósito se crea la Federación Nacional de Es- 
tudiantes en la Universidad de Puerto Rico. 

En la proclama para la Quinta Asamblea Nacionalista 
celebrada en Lares el 23 de septiembre de 1934, Albizu 
dice: 

“Los partidos políticos gubernamentales se han disuelto. 
Se constituyeron para gobernar, y han desaparecido porque 
bajo una intervención extranjera la nación no puede con- 
ferir poderes a sus propios ciudadanos porque el interven- 
tor se los ha usurpado. 


. . . “No existe la Legislatura porque está a merced del 
veto del Presidente de los Estados Unidos; todas las leyes 
del país las puede anular . . . el Congreso de los Estados 
Unidos y son tribunales yanquis los que fijan su interpre- 
tación. 

... “El poder interventor quiere desarrollar su políti- 
ca explotadora y reducir a la absoluta impotencia política 
y económica a los naturales del país. 


. . . “El remedio está en rehusar toda cooperación con el 
régimen. 


. . . “Hay que suprimir toda intervención extranjera... 
y el remedio único es la Independencia de Puerto Rico. 
Solamente el gobierno de la República podrá resolver en 
bien de la patria todos sus problemas. 
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“La historia se escribe con la sangre más noble de 
la nacionalidad y la Independencia, que es el supremo bien ` 
de un pueblo, se conquista solamente con valor y sacrifi- 

cio”. , 

Dos meses más tarde, en diciembre de 1935, el Partido 
Nacionalista celebra Asamblea en el Teatro de Campo Ale- 
gre, en Caguas, y predomina allí la turbulencia, 

Ante esta realidad innegable de la precaria situación del 
Partido con el “apaciguamiento” las opiniones dentro del 
mismo se han dividido. Los que siguen a Albizu deman- 
dan la inmediata retirada de Puerto Rico de sus ocupantes 
norteamericanos, o de lo contrario “se apelaría a las ar- 
mas”. 

Declaran obligatorio el “servicio militar” para todos los 
militantes del Partido y acuerdan emitir un empréstito en 
Puerto Rico y en el extranjero para sufragar los gastos de 
la lucha. 

Muchos miembros rechazan las nuevas tácticas de vio- 
lencia y se retiran, escindiendo las filas del nacionalismo. 
Los disidentes pronto celebraron una Asamblea Indepen- 
dentista en Mayagúez y allí acordaron seguir luchando por 
la Independencia patria pero por medios legales. El nuevo 
Partido Independentista Puertorriqueño (PIP) adopta co- 
mo su estandarte el del Grito de Lares. 
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MATANZA EN LA UNIVERSIDAD 


Albizu Campos se ha vuelto demasiado peligroso para 
la metrópolis y ésta le pone enfrente a un miembro distin- 
guido de su organización para la persecución política: el 
Coronel de la Policía Colonial Francis Riggs. 

Este, al principo, trató de apaciguar al caudillo insur- 
gente valiéndose del soborno. Buscó una entrevista con Al- 
bizu en la que le dijo que simpatizaba con el pueblo de 
Puerto Rico, pero que debido al puesto que ocupaba no 

podía manifestarse públicamente. Podría sin embargo ayu- 
darlo contribuyendo, por ejemplo con 150 mil dólares pa- 
ra el nacionalismo. Albizu eludió una respuesta directa en 
aquella ocasión pero más tarde le dijo que como jefe de la 
policía él era el responsable de lo que hicieran sus fuerzas 
contra los nacionalistas. 

Fracasado su intento apaciguador el Coronel Riggs hizo 
saber a los nacionalistas que tendrían “guerra y más gue- 
rra”, y organiza el terrorismo oficial para aplastar el Mo- 
vimiento Libertador. 

E! Secretario de Trabajo del Partido Nacionalista, Ra- 
món S. Pagán, quien logra infiltrarse en ciertas reuniones 
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secretas, descubre una conspiración organizada por Riggs 
a asesinar a Albizu Campos y a. los nacionalistas que 
¿e encontraran con él en un acto público, El Coronel ha- 
pía recibido órdenes de Washington de arrestar a Albizu 
en un acto público que debía celebrar el Partido Naciona- 
jista el 19 de noviembre de 1935 en el Teatro Municipal 
de San Juan para conmemorar el Descubrimiento de Puer- 
to Rico, y Riggs contestó que no podría detenerlo “porque 
todo el pueblo estaba con Él”. Así decidió que el asesinato 
era una solución más discreta, 

Pero antes, debería dar muerte a Pagán, Realizó su pro- 
ósito el 24 de octubre de 1935, 

Aquel día los nacionalistas celebraban un acto en la Uni- 
versidad de Puerto Rico en Río Piedras y Pagán concu- 
rrió a él contra el consejo de Albizu Campos, quien desde 
que aquél le había revelado la existencia de un complot 
asesino encabezado por Riggs había advertido al Secre- 
tario de Trabajo del Partido que se abstuviera de asistir 
a actos públicos, porque eso implicaría su ejecución por 
las fuerzas enemigas. 

Efectivamente, en Río Piedras se produjo un choque 
con la policía que dejó como saldo cuarenta heridos y 
cinco muertos, un agente policial y cuatro nacionalistas, 
uno de ellos Ramón S. Pagán. 

Era grande la agitación en la Universidad con motivo 
de aquella Asamblea y la policía tendió un cerco en tor- 
no de la misma. Un grupo de nacionalistas que se acer- 
caba a su recinto fue interceptado por los agentes y el 
automóvil en que aquellos viajaban fue acribillado a ba- 
lazos. Los muertos nacionalistas, además de Pagán, fue- 
ron Pedro Quiñones, Eduardo Rodríguez Vega y José 
Santiago, Dionisio Pearson resultó gravemente herido, y 
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allí murió además un ciudadano que nada tenía que ver 

en el asunto, 

La policía alegó defensa propia y ni uno solo de los 
agentes que participaron en el tiroteo fue acusado; por 
el contrario, varios de ellos fueron ascendidos. 

Albizu Campos acudió a despedir el duelo por los cua- 
tro nacionalistas y ante sus tumbas adquirió un compro- 
miso de honor al pronunciar estas palabras: 

“La escuela del heroísmo conminará eternamente a la 
escuela de la fuerza y la aplastará .. . Juremos que cuan- 
do llegue el momento sabremos morir como héroes, por- 

que el heroísmo es la única salvación que tienen tanto 
los individuos como las naciones”. 

Era la declaración de guerra; una guerra desigual en- 
tre un grupo de patriotas de una pequeña nación some- 
tida y un poderoso imperio, en la cual los nacionalistas 
puertorriqueños combatientes sabían que sólo podrían 
mostrar al mundo su valor y voluntad de sacrificio por 
la patria. 
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LA “EJECUCION” DEL CORONEL RIGGS 


La vida del líder nacionalista estaba en inminente pe- 
ligro. El Coronel Riggs había logrado introducir espías 
en su casa de Río Piedras y algunos sugirieron a AA 
Campos que se ausentara de Puerto Rico durante este 

eríodo. 

El se negó alegando que el pueblo de la Isla no podía 
quedar sin su dirección en momentos en que el país pa- 
saba por el momento más difícil de su historia. 

Accedió sin embargo, especialmente acuciado por la 
angustia económica, a trasladar su residencia a una fin- 
quita propiedad del militante Juan Caballero situada cer- 
ca de la localidad de Aguas Buenas, donde se instala- 
ron en 1935. 

En aquella finquita la familia pudo resolver de mo- 
mento sus más apremiantes necesidades, reducidas al mí- 
nimo desde el momento en que Albizu, elegido Presi- 
dente del Partido Nacionalista, había tenido que descuidar 
sus actividades profesionales como abogado debido a la 
intensísima actividad política que Fabía asumido. Con los 
productos de la finquita al menos podían comer ellos y 
sus compañeros, mientras que cuando vivían en Río Pie- 
dras la familia había soportado momentos muy duros, a 
pesar de lo cual su casa siguió siempre abierta para to- 
dos los “hermancs” que necesitaran hacer uso de ella. 
Era como una comunidad de los sacrificådos en ser- 


vicio de la patria. 
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Pero escasamente pudieron permanecer cuatro meses 
en aquella aislada finca, porque la casa fue frecuente y 
repetidamente tiroteada y debían vivir de día y de noche 
custodiados por una guardia de militantes nacionalistas, 
Cuatro veces se intentó asaltar la casa, situada en un 
campo próximo al pueblo, en el cual se introducían de 
noche fuerzas enemigas armadas. La última pudieron ob- 
servar desde el anochecer las señas luminosas que se ha- 
cían los asaltantes desde los cerros cercanos conforme 
iban descendiendo, ante lo cual a las diez y media de la 
noche la familia "evacuó la casa, dejando las luces en- 
cendidas, y a campo traviesa, en medio de la oscuridad, 
pudieron llegar al pueblo. 
El asalto formal se produjo horas después, pero fra- 
- Casó porque la guardia nacionalista repelió a tiros al 
enemigo, que se retiró al verse descubierto y recibido 
con un intenso tiroteo. j 
Los Albizu se quedaron en Aguas Buenas donde tres 
días más tarde consiguieron una casita situada detrás de 
la iglesia del pueblo. Allí Laura y sus hijos continuaron 
viviendo desde que Don Pedro tuvo que dejarlos hasta 
1939, siempre bajo vigilancia, con la correspondencia in- 
terceptada y siendo sus amigos y vecinos interrogados 
varias veces bajo advertencias y amenazas. 


El 23 de febrero de 1936 dos jóvenes nacionalistas 
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del Departamento de Estado, y que había venido a Puer- 
to Rico, aparentemente ejerciendo el cargo de jefe de la 
olicía colonial, con el propósito de destruir el Partido 
Nacionalista y de eliminar a Pedro Albizu Campos. Cuan- 
do Rosado y Beauchamp atacaron a tiros al Coronel Riggs 
el último puso fin a su vida, había dado muerte al se- 
gundo jefe del Servicio de Inteligencia Norteamericana. 

Los ejecutores del atentado fueron arrestados y los lle- 
varon al cuartel de la policía donde, sin dar lugar a la 
formación de juicio y alegando después defensa propia, 
fueron acribillados a balazos. 

Ante la tumba de los dos mártires voluntarios Albizu 
Campos pronunció uno de sus más memorables discursos. 
Su discurso sobre el valor. 

“El valor más permanente en el hombre es el valor, 
dijo: El valor es la suprema virtud del hombre y se cul- 
tiva como se cultiva toda virtud y se puede perder como 
se pierde toda virtud. El valor en el individuo es su su- 
premo bien. De nada vale al hombre estar lleno de sabi- 
duría y de vitalidad física si le falta el valor. De nada 
le vale a un pueblo estar lleno de vitalidad y sabiduría si 
le falta el valor. Porque el valor es lo único que permite 
la transmutación del hombre para fines superiores, El va- 
lor es lo que permite al hombre pasearse firme y serena- 
mente sobre las sombras de la muerte y cuando el hom- 
bre pasa serena y tranquilamente sobre las sombras de la 


llamados Hiram Rosado y Elías Beauchamp “ejecutan” muerte, entonces es que el hombre entra en la inmor- 

al jefe de la policía, Coronel Francis Riggs, en repre- talidad. 

salia por la “Masacre de la Universidad”. “Para entrar en la inmortalidad hay una sola entrada: 
El Partido Nacionalista sabía además que el Coronel la puerta del valor que conduce al sacrificio por una 

Riggs había organizado en Nicaragua el asesinato de Cé- suprema causa. Hay que sacrificarse por la Independen- 

sar Augusto Sandino cuando era jefe del Servicio Secreto cia de la Patria”. 


ALBIZU CONDENADO A 10 AÑOS DE PRISION 


En ese momento Albizu Campos es ya demasiado pe- 
ligroso y la administración liberal de Roosevelt decide 
enjuiciarlo bajo las leyes norteamericanas sobre el delito 
de sedición. Fue arrestado y encarcelado en la Cárcel de 
la Princesa de San Juan con todos los líderes principa- 
les de su Partido. 

Se realizaron minuciosos registros en varias oficinas 
del Partido Nacionalista y en los domicilios particulares 
de los líderes del mismo, confiscando documentos y gra- 
baciones con los discursos de Albizu Campos, material 
que fue sometido a un Gran Jurado Federal convocado 
al efecto en San Juan. 

Finalmente, el brillante jurisconsulto que había tratado 
de establecer ante la Suprema Corte de los Estados Uni- 
dos las bases legales para obtener la Independencia de 
Puerto Rico, y quien había criticado acerbamente el sis- 
tema judicial norteamericano, iba a ser sometido a jui- 
cio por este sistema en su propio país, juntamente con 
las personas más destacadas de su partido, 
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ME es a O Don Pedro 
; SPE uan Antonio Corretjer 
Secretario General del Partido Nacionalista; Luis F Vel 
1ázquez, Tesorero; Julio H. Velázquez Mercado Cle 3 
te Soto Vélez, Erasmo Velázquez Olmedo, Juan Gallardo 
Santiago y Pablo Rosado Ortiz por el delito de med 

Inmediatamente se organizó en Puerto Rico una colec- 
ta que acredita la popularidad de que gozaban los encau- 
sados, pues el mismo día en que se formuló la acusa- 
ción contra ellos fue depositada la fianza requerida para 
su libertad provisional. Gran parte de esta cantidad esta- 
ba en monedas de cinco y diez centavos. 

El Gran Jurado de la Corte Federal emitió su informe 
sobre la existencia de una conspiración para derrocar por 
la fuerza el gobierno de los Estados Unidos en Puerto 
Rico y acusando a Albizu Campos y los demás dirigen- 
tes del nacionalismo puertorriqueño de organizar e inci- 
tar a la violencia. 

Los acusados fueron arrestados, incoándoseles procesos. 
Hubo que celebrar dos juicios para poder sentenciarlos. 
El primero tuvo lugar el 14 de julio y no pudo llevarse a 
cabo por que el jurado mayormente compuesto de puer- 
torriqueños no logró ponerse de acuerdo. 

Se convocó entonces un segundo juicio bajo el Juez 
Federal Robert A. Cooper, con un jurado compuesto por 


diez norteamericanos y dos puertorriqueños, en cuya se- 
lección participaron directamente el Gobernador Winship 
y el Fiscal Federal Cecil Snyder. 

Acusados de conspiración y de reclutar soldados para 
luchar contra los Estados Unidos, esta vez el jurado los 
encontró culpables” y los convictos fueron sentenciados a 


diez y a seis años de reclusión a cumplir en la Prisión 
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Federal de Atlanta, en el Estado de Georgia, Estados 

Unidos. pá 

La reacción producida por las largas sentencias impues- 

tas al Presidente del Partido Nacionalista de Puerto Rico 

y a sus líderes principales tuvo resonancia mundial. La 

conmoción en Puerto Rico fue muy intensa. Jaime Be- 

nítez, Presidente del Frente Unido Pro-Convención, en su 
discurso de apertura del Primer Congreso Nacional Pro- 

Convención Construyente que se celebraba entonces en 

San Juan, acusó al gobierno norteamericano por el pro- 

ceso de los nacionalistas, y el Congreso, al que asistían 

delegaciones de todo el país, se pronunció en favor de los 
sentenciados. 

Se organizó inmediatamente una campaña continental 
para pedir la excarcelación de los. nacionalistas y se trató 
de organizar una imponente manifestación en San Juan 
con contingentes de personas venidas de toda la Isla, la 
cual debería recorrer las calles de la capital. Pero fue 
prohibida por el Gobernador. 

Los puertorriqueños en Nueva York, en cambio, pu- 
dieron realizar una grandiosa demostración en favor de 
los presos políticos de su país, a la que concurrieron más 
de diez mil personas. 

También en Hispanoamérica tuvo repercusión el encar- 
celamiento de Albizu Campos, persona bien conocida y 
muy apreciada en los ambientes liberales e intelectuales 
de todos los países hermanos. Sus periódicos publicaron 
detalladamente el proceso de los nacionalistas puertorri- 

queños y se suscitaron muchas protestas. Entre ellas des- 
taca la carta que la insigne poetisa chilena Gabriela Mis- 
tral (después Premio Nobel) escribió al Juez Cooper, que 
terminaba así: 
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«puerto Rico realiza ahora la acción de su independen- 

¡a que nuestras veinte Repúblicas realizaron antes. Ella 
responde a un ímpetu entrañable de americanidad, se- 
Ea lo conoció en su carne y en su alma nuestro conti- 
nente el año 1810 E 

“« „La personalidad de los puertorriqueños enjuicia- 
dos corresponde, en categoría moral y en significación cí- 
vica, a los que fueron en los países del Sur las de los 
róceres San Martín, O'Higgins, o Artigas. El intento 
heroico y doloroso es el mismo, la calidad de los espí- 
ritus es idéntica... la actitud asumida por las autorida- 
des norteamericanas respecto a los jefes nacionalistas de 
Puerto Rico va a adquirir para nosotros un sentido extra- 
ordinario...” 

Gabriela Mistral pidió permiso para visitar a los presos 

le fue denegado. Nada pudo detener la persecución. 

El 12 de febrero de 1937 la Corte de Apelaciones para 
el Distrito de Puerto Rico, en Boston, ratificó las sen- 
tencias y el 17 de junio los presos puertorriqueños fueron 
trasladados de la Cárcel de la Princesa, en San Juan, a la 
Penitenciaría de Atlanta donde cumplieron íntegras sus 
condenas. 

Al día siguiente del traslado de los presos a los Estados 
Unidos otro grupo de nacionalistas atentó contra la vida 
del Juez Cooper tiroteando su automóvil desde otro que 
se le cruzó. Una de las balas destrozó el parabrisas, pero 
el juez resultó ileso. 

Como autores del atentado fueron detenidos 8 naciona- 
listas: Julio Pinto Gandia, Presidente Interino; Juan Ala- 
mo, Tesorero Interino; Santiago Manuel (Neco) Avila, 
Presidente de la Junta Nacionalista de Santurce; Santiago 
Nieves Marsan; Juan Bautista Colon; Jesús Casellas y Ani- 
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bal Arzuega Casellas. Además se detuvo también a Tulio 
Monje, chofer del vehículo utilizado quien después resultó 
ser un informador. 

También Santiago Iglesias Pantín, creador y presidente 
del Partido Socialista de Puerto Rico, quien patrocinaba 
la “estadidad” para la Isla y era a la sazón Comisionado 
Residente en Washington, sufrió un atentado nacionalista 
durante un acto público celebrado en Puerto Rico mien- 
tras defendía el uso de la bandera de los Estados Unidos. 
En su discurso dijo que “la patria era una zarandeja” y 
entonces Domingo Saltari Crespo, un nacionalista que ha-; 
bía militado anteriormente en el Partido Socialista, dis- 
paró contra el pecho del orador a la distancia de unos 
ocho o diez metros de la tribuna. La bala hizo impacto 
en el micrófono y se desvió hiriendo levemente a Iglesias 
en el hombro izquierdo. * 


5 


LA MASACRE DE PONCE 


Pero antes de que los presos nacionalistas puertorri- 
queños fueran trasladados a los Estados Unidos para cum- 
plir sus condenas, y mientras se encontraban todavía en 
la Cárcel de la Princesa de San Juan, tuvo lugar en Puer- 
to Rico el hecho más luctuoso en la larga lucha entablada 
entre el nacionalismo puertorriqueño y el gobierno nor- 
teamericano: La Masacre de Ponce, 

Los nacionalistas trataron de organizar una serie de 
manifestaciones públicas en favor de Albizu Campos y 
aunque los desfiles estaban al parecer prohibidos, el Al- 
calde de Ponce concedió su autorización para que cele- 
braran una manifestación pacífica, 

Enterado de esto el Gobernador Winship, después de 
ordenar a la policía que adoptara allí medidas de extrema 
seguridad, ordenó al Alcalde que cancelara el permiso 
concedido solo una hora antes de la anunciada para co- 
menzar el desfile. Tras una apresurada conferencia entre 
el Alcalde, el jefe local de la Policía y los líderes nacio- 
nalistas, estos decidieron desfilar de todos modos porque 
sus gentes, llegadas desde lejanos lugares, se encontraban 


ya concentradas para el evento, 
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Era un soleado Domingo de Ramos aquel 21 de marzo 
de 1937 y las gentes que entraban y salían en la iglesia 
llevando sus palmas para la tradicional bendición se sor- 
prendió viendo el gran despliegue de fuerzas policiales, 
El desfile nacionalista se iba a iniciar pacíficamente a los 
sones de “La Borinqueña”, el himno no oficial de Puerto 
Rico. Los Cadetes de la República iban llegando al Club 
Nacionalista, que estaba rodeado por un cordón de ciento 
cincuenta policías. Cuando su capitán dio la orden de mar- 
char a los desfilantes, sonó un disparo. Los manifestantes 
rompieron filas y el público empezó a correr despavori- 


do... Más tiros... pánico, gritos, imprecaciones, cuer- 
pos que caen bajo las ráfagas de metralla que barren la 
plaza... El tiroteo duró quince minutos; quedaron ten- 


didos veintiun muertos y hubo más de doscientos heridos. 
Unos ciento cincuenta manifestantes fueron arrestados. 
Siendo este episodio dentro del contexto histórico de 
Puerto Rico un tema trascendental y habiéndosele descri- 
to a través del tiempo bajo muy distintos ángulos —los 
más contradictorios— vamos a referirnos para su relato 


al texto de la conferencia que el Licenciado Rafael Pérez > 


Marchand pronunció en el Ateneo Puertorriqueño de San 


Juan el 20 de abril de 1967, y en la cual describe así 
el suceso: 


“Desde 7 días antes de la Masacre, dos representantes de 
la Junta Nacionalista de Ponce habían hecho una visita de 
cortesía al Alcalde de la ciudad, obteniendo su permiso 
oficial para celebrar una Parada y Mitin el siguiente do- 
mingo 21 de Marzo de 1937”. 

“El Alcalde de Ponce, no obstante ser Republicano, ha- 
bía dado su reconocimiento a los Nacionalista, porque sa- 
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pía que les amparaba la Ley, y el permiso que les otorgó 
tenía prioridad en Derecho; porque nada impedía su pro- 

ósito, y €l Alcalde acataba así la doctrina sentada pot 
nuestro Tribunal Supremo en el caso de El Pueblo ys. 
ALONSO, en 8 de Julio del 1926”. 

“Era un derecho constitucional, incoartable, de los na- 
cionalistas, el reunirse pacíficamente para fines de pro- 
paganda de su ideología, o formular peticiones, o protestar 
públicamente al amparo de la Ley. Pero el día anterior a 
la Masacre, el Capitán que mandaba las fuerzas de la Po- 
licía en Ponce, envió a los líderes nacionalistas una carta 
en que manifestaba haberse enterado de su programa de 
actividades “porque lo había publicado El Mundo”; y en 
tantas palabras les conminaba con la siguiente amenaza: 

“Debo informarles que, de acuerdo con instrucciones 
que he recibido de mis superiores, la POLICIA no 
permitirá la Parada y Mitin que la Junta Naciona- 

lista ha proyectado para el próximo domingo 21 de 
marzo en esta ciudad”. 

«Ya habrán notado ustedes que la carta-ultimátum del 
Capitán de Ponce decía que actuaba de acuerdo con ins- 
trucciones de sus superiores; no decía que el Alcalde de la 
ciudad hubiese revocado el permiso previamente concedido 
para la Parada y Mitin Nacionalista; que tampoco decía 
que por alguna razón hubiese intervenido un Tribunal de 
Justicia y ordenado la suspensión de sus actividades. De 
hecho, la comunicación ocultaba que el Alcalde de la ciu- 
dad se negaba a revocar su permiso. Y, claro está, que 
omitía identificar a sus jefes superiores en aquella comuni- 
cación; porque no podían ser otros que el Corona de la 
Policía Insular y el Gobernador de la Colonia! 


aro rre rene na conancnndn 
APRILIA TIRA Irena 
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“Pero, volviendo a la realidad de los sucesos, tengan us- 
tedes presente, que el permiso que se había otorgado a los 
Nacionalistas el día 7 de Marzo del 1937 estaba en todo su 
vigor el día de la Masacre; y que en la entrevista que sos- 
tuvo el Alcalde con el Coronel de la Policía, todo cambió, 
asegurándole que de Mayagiiez llegarían a la Parada Na- 
cionalista, 50 hombres armados. El alcalde se quebró y 
canceló su permiso”. 


“Ya desde aquel momento el pueblo de Ponce, y los ca- 
detes nacionalistas, quedaron a la voluntad de la Unifor- 
mada, porque en el momento crítico la Policía quedó al 
mando de Jefes de menor rango. ¡El Capitán y el Coronel, 
luego de aquella entrevista con el Alcalde, se ausentaron 
convenientemente del lugar de los hechos! Luego declara- 
ron que habían salido a recorrer la ciudad de Ponce para 
asegurarse de que nada alteraba la paz del pueblo”. 


“Lo más irónico de aquella vuelta de inspección del Co- 
ronel con el Capitán, fue que al abandonar ellos el mando 
y la responsabilidad que tenían, se precipitaron los suce- 
sos; y surgió el impulso que se impuso a la razón; los po- 
licías que bloqueaban el Club Nacionalista, de hecho pro- 
cedieron sin concierto y abrieron fuego sobre una masa de 
hombres indefensos, mujeres desamparadas y niños inermes, 
que el terror paralizó con su primera descarga”. 


“A continuación el resultado de la investigación fiscal y 
los hechos que fueron comprobados: 


1) que en la víspera del día de la Masacre, el Goberna- 
dor de Puerto Rico había salido de San Juan para el Dis- 
trito Sur, y se había establecido en una finca de amigos 
norteamericanos, en Villalba. Así facilitaba sus comunica- 
clones, mediante servicios de motociclistas, con el Coronel 
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de la Policía Insular, que a su vez se había establecido en 


ponce. 

'2) que en el momento en que el Capitán de la fuerza 

olicíaca de Ponce envió su carta-ultimátum a los líderes 
nacionalistas, ya habían sido movilizados, y estaban situa- 
dos en puntos estratégicos de la ciudad, 200 policías traí- 
dos de distintos cuarteles de la Isla. Todos respondían a 
una previa orden de concentración autorizada por el Go- 
bernador. Y esos refuerzos habían llegado con equipo com- 
pleto de bombas lacrimógenas, carabinas de motín y sub- 
ametralladoras Thompson. 


3) que aquel contingente, unido a la guarnición de Pon- 
ce, fue distribuido en forma que cerraba el cruce de las 
calles Aurora y Marina de aquella ciudad, y las calles que 
pudieran dar acceso a toda salida del local de la Junta 
Nacionalista. 


4) que en ningún momento llegó a Ponce, y menos a la 
Parada Nacionalista, uno solo de los 50 hombres armados 
que el Coronel de la Policía había informado al Alcalde 
que llegarían desde Mayagiez. 


5) que a la hora de la Parada Nacionalista de aquel día 
sólo se habían concentrado frente a su Club, unos 60 jó- 
venes llamados “Cadetes de la República”, uniformados 
con camisas negras y pantalones blancos, sin otras armas 
que simbólicos fusiles de madera; y a la cabeza de su co- 
lumna un número de oficiales, jóvenes también, que lleva- 
ban al cinto espadas de madera, como símbolos de su au- 
toridad. 

6) que completaba la columna que se preparaba para la 
Parada, un llamado “cuerpo de enfermeras”, que estaba 
compuesto por mujeres de distintas edades, que vestían de 
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blanco, y también estaban en actitud de atención, pero que 
no llevaban como equipo los más rudimentarios elementos 
de primera ayuda. Este fue un detalle que les hizo imposi- 
ble socorrer a sus compañeros que cayeron en la Masacre. 


7) que en el momento en que ya estaban los cadetes y 
enfermeras en orden de salida, frente al Club Nacionalis- 
ta, el joven oficial que mandaba la columna dio la voz de 
“atención”; y en medio de un silencio de paz, la banda de 
música que iba al frente, dio a los aires los acordes de su 
Himno Nacional, “La Borinqueña”. 


8) que, justo a tiempo en que cesó la música, el mismo 
joven oficial levantó su simbólica espada de madera, y dio 
la orden de “marchen!”, y que aún en ese minuto fatal, el 
público en las aceras y en balcones circundantes, compues- 
to de hombres, mujeres y niños, de todos los matices y 


clases sociales, se manifestaba en actitud contemplativa, 
curiosa y sin alarma. 


9) que entonces fue, que simultáneamente con los pri- 
meros pasos de los cadetes, se oyó una voz de ¡ALTO! y 
sonó un disparo, cuyo autor no pudo ser de momento iden- 
tificado, Después de aquel primer disparo, como obede- 
ciendo a una consigna, se sucedieron repetidas descargas 
de la Policía. Y, que así fue cómo ¡el derecho a la-vida, y 


la libertad de expresión, quedaron destrozados sin piedad, 
por una autoridad sin derecho!” 


“Eran las 5:30 de la tarde del Domingo de Ramos del 
1 937, cuando yo di comienzo a mi labor de Fiscal, y sería 
interminable, o cuando menos aburrida mi narración, si 
pretendiera cubrir ahora todos los detalles de una inves- 
tigación que me tomó CUATRO DIAS, días de constan- 


x 
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tes esfuerzos para hacer acopio de pruebas y someter al 
Departamento de Justicia y al Gobernador de Puerto 
Rico, UN 1 


nforme certificado de mis actuaciones”. 
Habrán notado ustedes que doy énfasis al tiempo que 


como Fiscal invertí en formalizar el sumario de los suce- 
sos; porque es de la mayor importancia recordar que 
el mismo día de la Masacre, el Gobernador Colonial había 
cablegrafiado al Presidente Roosevelt, asegurándole que 
en Ponce había ocurrido un “choque armado” entre Na- 
cionalistas y la Policía Insular, “cuando ésta había sido 


atacada por los Nacionalistas y franco-tiradores desde bal- 


cones y azoteas mientras guardaba la seguridad pública”. 


¡Todavía nos apena pensar que por aquella anticipada 
y falsa información del Gobernador para el Presidente, 
Prensa Asociada publicara en el periódico El Imparcial, 
el siguiente cablegrama: 
«WASHINGTON, Marzo 31 — (P. A.) — Funciona- 
rios del Departamento del Interior en Washington 
afirmaron que el mantenimiento del orden en Puer- 
to Rico es fundamentalmente un asunto local. Dije- 
ron, además, que al Gobernador Winship se le ha 
dado “manos libres”; y predicen que Roosevelt reci- 
birá pronto los informes sobre el motín de Ponce”. 
“Subraya la línea que decía que para el 31 de Marzo el 
Presidente esperaba todavía los informes de aquellos su- 
cesos; porque ya era evidente el contraste de actuaciones 
entre el Gobernador de Puerto Rico y el Fiscal de Ponce: 
el Gobernador, que el mismo día «de la Masacre antici- 
paba su opinión, sin tener aún el informe del Fiscal; y 
éste, que informaba CUATRO DIAS DESPUES, que los 
Nacionalistas estaban desarmados y no habían atacado a 
la Policía. El Gobernador, asegurando que la Policía In- 
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sular había sido tiroteada desde los balcones y azoteas in- 
mediatas al Club Nacionalista, y el informe oficial del 
Ministerio Público negando ese hecho y desacreditando 
como leyenda, que desde los balcones y azoteas se hubiese 
disparado a la Policía. 

“Ahóra bien: teniendo presente que al iniciar este re- 
lato de la Masacre de Ponce yo anticipé que no daría los 
nombres de los autores principales de aquellos sucesos, 
¡por respeto a mí mismo! van en seguida a notar ustedes, 
en contrario, que no omitiré los nombres de los sobresa- 
lientes ciudadanos que, en horas tan difíciles, dieron su 
testimonio para que la verdad fuera conocida; o en la 
Prensa del País dejaron constancia de su protesta, como 
testigos oculares, para demandar sanciones inmediatas con- 
tra los culpables”. : 

“Cubriendo con sus declaraciones el orden en que cada 

uno de ellos dio fe de lo que estaba bajo mi investiga- 
ción oficial, fueron testigos de mayor excepción, por su 
desinterés personal: el Alcalde de Ponce, HON. JOSE 
TORMOS DIEGO, y su mensajero GENARO LUGO; el 
Ingeniero DON JULIO CONESA, que a la sazón era 
dueño y operador de la Radio Emisora W.P.R.P. de 
aquella ciudad; el abogado LEOPOLDO TORMES GAR- 
CIA, que en aquella fecha era Representante a la Cáma- 
ra por el Distrito de Ponce: y DON LUIS SANCHEZ 
FRASQUERI, muy prestigioso hombre de negocios, que 
había ostentado antes la misma representación en nues- 
tra Asamblea Legislativa”. 


x e 

El Ingeniero Conesa y el mensajero municipal, Lugo, 
sostuvieron, en esencia: que vieron'cómo los Cadetes 
Nacionalistas, de pie y en formación, sin romper filas, 
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bieron la primera descarga de la Policía. Cómo un 
de media edad, que se encontraba en la acera del 
Nacionalista, con tres jóvenes que le acompaña- 
pan, (sus hijos), cayó con ellos bajo una balacera de 
subametralladora de la Policía. Genaro Lugo, el mensa- 
ro, dio énfasis a que él vio, desde el balcón del Con- 
vento de las Josefinas, frente al Club Nacionalista, cuan- 
do una joven mujer, que intentaba levantar la bandera 
ue había dejado caer un cadete herido, recibió de un 
Policía, en la acera del Convento, una descarga de per- 
digones de motín, y la víctima quedó allí agonizando y 
sin ayuda”. 

“Don Luis Sánchez Frasqueri pudo ver, desde la acera 
de su oficina de negocios, como a 200 pies de distancia 
del punto de origen de la Masacre, cuando un hombre 
que por allí pasaba, desarmado, iba a ser baleado por 
dos policías, y cómo, ante su protesta, un oficial les de- 
tuvo. Pero muy poco después, el Sr. Sánchez Frasqueri 
comprobó que el hombre había sido conducido al Cuar- 
tel, y allí desfigurado por golpes y heridas que le infirió 
la Policía”. 

“Entre las pruebas objetivas que tuve ante mí de aque- 
lla brutal matanza, tres me produjeron intensa conmo- 
ción; la primera fue el cadáver de un joven llamado 
José Delgado, que militaba en la Guardia Nacional, y 
aquella tarde regresaba de sus ejercicios dominicales en 
el Campo Atlético de la ciudad; cuando en el camino de 
su casa se cruzó con dos policías armados, no recibió de 
ellos siquiera un aviso, ni la oportunidad para explicar 
por qué se encontraba a 50 metros del sitio de la Masa- 
cre, y sin más ni menos, los policías abrieron fuego con- 
tra él. Según declaró un testigo ocular, cuando ya en su 


reci 
señor 
Club 
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agonía, José Delgado les aseguraba que él no era nacio- 
nalista y sí un guardia nacional, el joven José Delgado 
fue allí y entonces rematado, con la embriaguez de san- 
gre que caracterizó la Masacre.” 

* “El otro muerto fue un ciudadano anónimo, uno del 
pueblo, que yo mismo descubrí en el interior del Conven- 
to de las Josefinas. Siguiendo un rastro de sangre en el 
balcón, directamene al frente del Club Nacionalista, ha- 
bía sido perseguido por un policía que descargó contra 
él su furia, y allí estaba, con su cuerpo acribillado, ¡a los 
pies de la estatua del Cristo Redentor!” 

“Y no puedo tampoco sustraerme a la impresión que 
me causó la vista del cadáver de aquel joven nacionalis- 
ta que, mortalmente herido en la acera del mismo Con- 
vento, se arrastró, sin duda, para escribir con su propia 
sangre sobre el zócalo, la heroica protesta de su ideolo- 
gía: VIVA LA REPUBLICA, ABAJO LOS ASESINOS. 

“Aquel muchacho cadete debió de ser un rebelde de 
nacimiento, ¡porque se llamaba Bolívar!” 


Si fuera necesario un resumen de la Masacre de Pon- 
ce, para reforzar este histórico relato, yo remitiría a us- 
tedes el reportaje de redacción que publicó El Impar- 
cial del Primero de Abril del 1937, reproduciendo una 
declaración del abogado Leopoldo Tormes García, re- 
presentante entonces por el Distrito de Ponce, y uno de 
los criminalistas más acreditados en Puerto Rico. El tí- 
tulo de aquel reportaje era: “EL MAS VIL DE-LOS 
ASESINATOS” y su texto decía: “comentando los su- 
cesos de Ponce, el compañero Leopoldo Tormes García, 
miembro de la Cámara, nos hizo a algunos representan- 
tes reunidos, poco antes de comenzar una de las sesiones, 
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un espeluznante relato en torno a la tragedia de Ponce. 
Matizando su narración con frases terriblemente descrip- 
tivas del ambiente de pavor que reinaba en la ciudad a 
raíz de ocurridos an hechos, nos dijo el representante 
Tormes que él llegó al Sie de la tragedia poco después 
de terminado el tiroteo iniciado; “no me permitieron pa- 
sar, a pesar de que soy Representante a la Cámara. Mis 
razones no valieron para facilitarme acceso al sitio de 
los sucesos. Pero aproximándome lo que más pude al 
Coronel Orbeta, que me conoce, llegué con él hasta don- 
de había ocurrido la tragedia, Entré en la residencia del 
gr, Noel Totti, en donde se encontraban refugiadas nume- 
rosas personas de las que habían huido, presas de pánico, 
por las mortíferas descargas de la Policía, Ambiente de 
horror reinaba en aquella casa, a la que daba horrible 
nota de pavoroso desconcierto la aturdida actitud de los 
refugiados que no sabían qué hacer en el desesperado 
trance. El desconcierto subió de punto y se convirtió 
en pánico, cuando la Policía lanzó bombas lacrimógenas 
hacia la casa del Sr. Totti, con el propósito de hacer que 
la desalojaron los que en el refugio de ella se habían 
guarecido. Varios cadetes se encontraban entre los refu- 
giados, y para ayudarlos se les recomendó que salieran 
por aquellos sitios de la casa en que no había policías. 
Se les recomendó asimismo, que se quitaran las camisas 
negras que llevaban, lo cual hicieron algunos, habiéndose 
otros negado a ello. Entre los que se negaron había un 
joven, a quien yo traté de ayudar a salir de la casa, to- 
mándolo bajo mi protección; se le obligó a que sobre su 
camisa se pusiera una chaqueta, y así salimos. Pero ya 
en la calle, se acercaron unos policías, y sin que yo pu- 
diera evitarlo, sin que me fuera posible impedirlo, dispa- 
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raron contra el infortunado' joven, que cayó cerca de mí 
para no levantarse más”. 

En el relato que precede he subrayado la descripción 
hecha por el abogado Tormes, al dar fe del crimen per- 
petrado en su presencia; porque el reportaje de El Im- 
parcial recalcaba que Tormes había creído que su carác- 
ter de Legislador bastaría para proteger al joven cadete 
y detener la furia policíaca; y que de sus palabras se des- 
prendía que el asesinato se cometió en presencia del mis- 
mo Coronel. Aseguraba tener El Imparcial una fotogra- 
fía que presentaba al Legislador en actitud de indigna- 
ción, junto a un grupo de Policías, que el Sr. Tormes 
bien podría identificar; y sugería que seguramente ya lo 
habría hecho ante el Fiscal Pérez-Marchand”. 

“Ciertamente: para el día Primero de Abril, en que 
El Imparcial daba aquella información, yo tenía ya acu- 
mulada evidencia suficiente para fijar responsabilidades. 
Y en paz con mi conciencia, ordené el arresto de CUA- 
TRO POLICIAS, inculpándolos de asesinato. Simultánea- 
mente ordené el arresto de 23 nacionalistas, imputándo- 
les participación en un motín. Pero no tengo que decir- 

les, que si el Gobierno se estremeció por entender que 
mis acusaciones eran parciales e injustificadas, también 
los nacionalistas protestaron por su encarcelamiento; por- 
que ellos no comprendían que por la naturaleza misma 
del crimen cometido en presencia del Legislador Tormes, 
el Fiscal de Ponce había recurrido a ese único medio a 
su alcance para proteger a los líderes y cadetes que so- 


brevivieron a la Masacre, de la continuada persecución 
y matanza de la Policía!” 
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lo que pueda importarles conocer, haré saber a 
des:- que, terminado y remitido al Gobierno,” aunque 
gs blicado todavía, el informe oficial de la Masacre, y 
ge A el Gobierno hubiese aún aceptado mi renuncia, 
Fiscalía de Ponce un delegado del Departa- 
ento de Justicia, con ánimo sin duda de orientarme so- 
an lo que yo debía hacer. Y con la mayor consideración 
respeto, hice saber al Oficial Jurídico que me visitaba, 
ye tanto el informe como mi renuncia del cargo eran 
finales. Muy poco después, y todavía sin darse a la pu- 
elicidad mis conclusiones oficiales, llegó a mi oficina un 
ex-fiscal de Ponce, quien, después del saludo de rigor, 
e pidió que considerase la conveniencia de hacer en- 
Tiendas “en mi informe sobre la Masacre. Y dándome 
cuenta yo de que el colega había sido autorizado por el 
Gobernador para hacer tamaña solicitud, le dí como ra- 
zón para no hacerlo, que el informe cablegráfico del Go- 
bernador para el Presidente de los Estados Unidos, el 
mismo día de la Masacre, estaba en contradicción con 
el que yo había certificado Cuatro Días después; y, que 
ante la realidad de lo ocurrido, yo no alteraría mis con- 
clusiones sobre el particular”. 

“Tengo fundados motivos para suponer que al regreso 
de los dos emisarios que he mencionado, el Gobernador 
pidió al Procurador General de Puerto Rico que me hicie- 
ra el honor de ir a Ponce y lograra de mí, como Fiscal, 
que no arrestara O acusara a miembros del Cuerpo de 
la Policía sin su previa orden. Y, además, que procediese 
a dar preferencia a nuevos arrestos y acusaciones de ase- 
sinato contra los jóvenes cadetes y personas, que en mi 
opinión legal, habían participado en el motín que culmi- 
nó en la Masacre”. 


“Por 


sin q 
llegó a la 
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“Dicho sea en justicia, la reunión con el Procurador 
General se efectuó en la forma de un debate amistoso, 
en presencia de los dos jueces que presidían el entonces 
Tribunal de Distrito de Ponce, a quienes me place recor- 
dar: los Honorables DOMINGO SEPULVEDA y RO- 
BERTO H. TODD, HIJO, - Y 

¿Qué se trató en aquella reunión, y cómo terminó aque- 
lla conferencia? i ; 

“Por datos que de la misma guardo, de lo tratado y dis- 
cutido allí y entonces, en la tarde del viernes 2 de abril 
de 1937, puedo afirmar como sigue: el Departamento de 
Justicia sostuvo, a base de un Memorándum de autorida- 
des y jurisprudencia, preparado por los compañeros Ri- 
cardo Gómez y Jesús A. González, que era mi deber ex- 
tender el radio de responsabilidades a las personas que 
tomaron parte activa en la Parada Nacionalista, o que 

estuvieron relacionadas con aquella manifestación popu- 
lar; y que en cuanto a oficiales o miembros del Cuerpo 
de la Policía, yo podía ordenar su arresto y enjuiciarlos 
sin una orden previa superior”. 

“Por parte del Ministerio Público, yo sostuve, que la 
autoridad y las responsabilidades del Fiscal del Distrito 
estaban taxativamente expuestas en los artículos que com- 
prendía el Título III del Código Político; y que, como 
Fiscal, me correspondía proceder ateniéndome tan sólo 
a la prueba que resultara de mi investigación de los he- 
chos. Afirmé yo, ante el Procurador General y los Jueces 
que participaron en aquella memorable conferencia, que, 
de acuerdo con la Ley que regía mi conducta, yo podía 
y debía proceder, sin contemporizar, contra miembros del 

Cuarpo de la Policía por asesinato. Sostuve yo, con toda 
lealtad, que mi teoría sobre la autoridad y responsabili- 


ALBIZU CAMPOS ca 


dad del Fiscal, se basaba en el hecho preciso de que, por 

S ación de la Ley del Gran Jurado, habían revertido 

de finisterio Público, la facultad y el deber de investi- 

al la conducta de funcionarios del Gobierno, y de pro- 
arlos de acuerdo con la Ley”. 

o no podía aceptar que la mera Autoridad, sin de- 

Eo se impusiera sobre el Derecho mismo! 

Honor quiero hacer a la verdad histórica: y para sa- 
tisfacción propia, permítanme ustedes consignar aquí, que 
en aquel memorable debate sobre el derecho de la Auto- 
ridad y la majestad del Derecho, los Jueces aceptaron mis 
puntos de vista; y el Juez Todd respondió, a pregunta 
del Procurador, que, de serle sometida la cuestión en su 
carácter oficial. le daría la razón al Fiscal”. 

«Mi única alternativa, en aquellas circunstancias, era pre- 
sentar mi renuncia del cargo, dejando antes cumplidas mis 
obligaciones oficiales; pero con gratitud recuerdo cuánto 
me alentó la actitud del Juez Todd, al reconocer mi tesis 
de que la autoridad y responsabilidades del Fiscal eran 
inseparables, sosteniendo así mi contestación ante el Pro- 
curador General. 

“Aceptada mi renuncia, por clamor: popular se consti- 
tuyó en Puerto Rico la Comisión que habría de investigar 
los sucesos del Domingo de Ramos; y se solicitó que la 
Comisión actuara bajo la presidencia de un Delegado de 
la Unión Americana de Libertades Civiles. Se sugirió a la 
vez, que no fuera miembro de la Comisión un ciudadano 
de Ponce; y así se hizo para mayor garantía de su desin- 

terés y libertad de acción”. i yishi ; 

“Los Comisionados que actuaron bajo la dirección del 
Dr. Arthur Garfield Hays fueron los siguientes: Ledo. 
Emilio S. Belaval, Presidente entonces del Ateneo Puer- 
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torriqueño, como Secretario de la Comisión; Ledo. Ma. 

riano Acosta Velarde, entonces Presidente del Colegio de 

Abogados de Puerto Rico; Don Fulgencio Piñero, Presi- 

dente de la Asociación de Maestros de Puerto Rico; Dr, 

Manuel Díaz García, de la Asociación Médica de Puerto 

Rico; Ledo. Antonio Ayuso Valdivieso, Propietario y Edi- 

tor de El Imparcial; Don Francisco M. Zeno, Editor de 

la Correspondencia; y Don José Dávila Ricci, coeditor 
de El Mundo”. 

“Ya es historia, que ustedes conocen, la tarea que rea- 
lizó la Comisión de Libertades Civiles de Puerto Rico, 
en su investigación de la Masacre de Ponce; y saben, por 
su alcance, cuál fue la naturaleza de su informe. Pero, 
ello no obstante, es conveniente que en este momento yo 
aclare cómo para la fecha en que fui llamado a compa- 
recer ante la Comisión de Libertades Civiles, el cuadro 
de los sucesos bajo su investigación estaba cambiando 
rápidamente”. 

“Apenas había renunciado yo mi cargo, llegó de San 

Juan a Ponce, un Fiscal especial, con instrucciones de 
archivar mis acusaciones contra los cuatro policías in- 
culpados de asesinato; y solicitó el archivo basándose en 
la insólita alegación de que no existía prueba para sus- 
tanciar su procesamiento! Como era de esperarse, aquel 
Fiscal fue al día siguiente compensado, por servicios me- 
ritorios al Gobierno de Puerto Rico, elevándolo a la po- 
sición de Juez de una de las Salas del entonces Tribunal 
de Distrito de San Juan”. 

“Archivados los casos contra la Policía, y expedito el 
camino para la justificación del Gobierno, seguidamente 
llegó a Ponce otro Fiscal, con la misión de radicar sen- 
das acusaciones por asesinato contra los jóvenes cadetes 
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cionalistas que habían sobrevivido la Masacre y que yo 
w encarcelado para protegerlos de la vesania policíaca. 
"endo esa la situación jurídica, fue poco de trascen- 
dencia y mérito lo ae pude aportar a la investigación 
de la Comisión de Libertades Civiles como resultado de 
mi investigación oficial de la Masacre; porque ya estaba 
sub-judice el caso que por “asesinato” se había incoado 

contra los jóvenes nacionalistas, y fue mi deber solicitar, 

como solicité, que la Comisión considerase de carácter 
privilegiado lo que yo pudiera informar en relación con 
hechos ocurridos de que yo tenía conocimiento por mi 
previa actuación como Fiscal. Y para demostrar el res- 
peto con que se oyó aquella solicitud de mi parte, bastará 
decir que a su regreso a San Juan, el Presidente de la Co- 
misión, Dr. Arthur Garfield Hays visitó la Fortaleza para 
pedir que se me librase del secreto profesional, a fin de 
que yo pudiera hacer una completa declaración sobre la 
Masacre; a lo cual se negó rotundamente el Gobernador 
de la Colonia, manifestando que era mejor esperar a que 
fuese resuelto el proceso criminal contra los jóvenes na- 
cionalistas en el Tribunal de Ponce”, 

“De lo anterior, y otros detalles de parecida importan- 
cia, hay prueba en la obra que en Septiembre del 1937 
publicó el Dr. Arthur Garfield Hays, bajo el título de 
“LET FREEDOM RING”. Es un libro que honra la me- 
moria de su autor, en que el eminente jurista internacio- 
nal dedicó todo un capítulo a los sucesos de Ponce, bajo 
el irónico sub-título de Libertad en una Colonia. Y para 
mejor mostrar su enfoque de la Masacre, dice en su li- 
bro el Dr. Hays, quela fotografía tomada por un joven 
reportero de El Imparcial, que ilustra su relato, es la más 
gráfica demostración de cómo puede perecer el concepto 
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de libertad en una colonia de la poderosa Democracia Nor- 

teamericana”. 

“La fotografía de referencia es aquella que desde una 
azotea vecina captó el momento en que se inició el tiro- 
teo por la Policía Insular, frente al Club Nacionalista, e] 
Domingo de Ramos del 1937”. 

Y vuelvo a mirar al pasado, para decir a ustedes que 
llegó por. fin el día señalado para enjuiciar a los jóvenes 
nacionalistas, acusados por el Fiscal que me sustituyó en 
funciones, como autores del “asesinato del Policía Loyo- 
la”. 

“Por obvias razones de Ley me aventuro a decir que ha 
sido el caso cumbre de nuestra jurisprudencia criminal; 
porque en el curso de 90 días que duró aquel proceso, 
el Gobierno de la Colonia, asumiendo el rol de campeón 
de la justicia democrática en Puerto Rico, comprometió, 
jugó y perdió su prestigio, en un combate de la Fuerza 
contra el Derecho, que hizo historia; y de paso dio mere- 

cido lustre a dos criminalistas puertorriqueños: Víctor Gu- 
tiérrez Franqui y Ernesto Ramos Antonini”. 

“Si estos dos letrados no hubieran luego elevado más su 
prestigio profesional, sirviendo a Puerto Rico como polí- 
ticos eminentes, el ya ganado con la defensa de los cade- 
tes nacionalistas hubiera bastado para recordarlos con 
respeto y gratitud todos los amantes del derecho a la vida 

y a la libertad en nuestra Tierra”. 

“Pero volviendo al juicio de los cadetes nacionalistas por 
el alegado asesinato del Policía Loyola. Fue mi deber ser- 
vir como testigo en aquel caso, por error, sin duda, del 
Fiscal que me citó, bajo pena de desacato, para identificar 

la gorra oficial que usaba el Policía Loyola en el momen- 
to de su muerte, frente al Club Nacionalista de Ponce. 
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Era lógico asumir que yo, como Fiscal, hubiese examina- 
do la gorra de Loyola junto a su cadáver; que la hubiese 
hecho parte esencial de la investigación preliminar de su 
muerte. Pero era yo solamente quien sabía que la gorra 
examinada por mí estaba en determinadas condiciones, y 
con marcas especiales, entre las pruebas que yo había 
guardado en el correspondiente archivo de la Fiscalía. De 
manera que la situación de hechos en el momento en que 
fui juramentado como testigo, era como sigue: el Fiscal 
ofrecía “la gorra de Loyola” en evidencia, y pedía que yo 
la examinara y la identificara como la que llevaba aquel 
Policía en el momento de su muerte”. 

En el cumplimiento de mi deber como testigo, comencé 
pidiendo al Juez que presidía la Sala, que me permitiese 
usar, para mayor seguridad, las notas que yo guardaba, 
relacionadas con la pieza material que se puso en mis ma- 
nos; y ya autorizado al efecto, procedí haciendo las ob- 
servaciones siguientes: —Primera, que en la gorra de Lo- 
yola, de que yo me había hecho cargo el día de la Masa- 
cre, las perforaciones del proyectil que le causaron la muer- 
te, marcaban una trayectoria limpia, que no concordaba 
con la que tenía bajo examen, y así podía comprobarlo 
porque yo había hecho para mí un dibujo que me servía 
de modelo para el caso; —Segunda, que debajo de la ba- 
dana interior de la gorra que yo levanté junto al cadáver 
del Policía Loyola, debían aparecer escritas por mí, las 
iniciales de mi nombre, para más clara identificación; y 
en la gorra ofrecida en evidencia, no aparecían mis ini- 

` ciales; —Tercera, que luego de hacer en aquella gorra las 
| marcas anteriores, la llevé en persona, a ser pesada en la 
' balanza del laboratorio de la Clínica Dr. Pila, en presen- 
l cia del Jefe Cirujano Dr. Luis Pasalacqua; y que, temen- 
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do como tenía yo, registrado el peso de la misma, solici- 
taba que pesaran la gorra que se presentaba en juicio, pa- 
ra compararla con el peso de mis notas, pero no lo aceptó 
el Ministerio Público”. 
“Terminé mi testimonio pidiendo al Tribunal que me 
permitiera dividirlo en tres afirmaciones, y se me conce- 
dió que así lo hiciera: UNO —que la gorra presentada en 
evidencia no era la gorra de Loyola, porque la del policía, 
ocupada y examinada por mí, era del tipo llamado “Go- 
rra Rusa”, y la que se me daba para examen, era la go- 
rra corriente de tipo militar. DOS —que la gorra de Loyo- 
la llevaba en su badana interior las iniciales de mi nom- 
bre, escritas por mí mismo, y en la gorra que estaba en 
evidencia, no aparecían mis iniciales; y TRES —que las 
perforaciones del proyectil que presentaba. la gorra ofre- 
cida en evidencia, no coincidían con las que yo había ob- 
servado en la gorra de Loyola. Tanto así, porque en su ta- 
maño y dirección, las perforaciones y trayectoria, eran de 
balas de distinto calibre, que yo no podía relacionar con 
lo que tenía anotado para mi propia guía”. 
“Como consecuencia directa de mi testimonio la Defensa 
y el Ministerio Público debatieron largamente sobre el va- 
lor probatorio y admisibilidad de la gorra ofrecida en evi- 
dencia por el Fiscal; y el Tribunal resolvió rechazando 
aquella prueba, dejando a juicio del Jurado determinar si 
Loyola murió por un disparo de los nacionalistas o fue la 
víctima del fuego cruzado en el tiroteo de la Policía”. 


“Después de TRES MESES de pruebas y contra-pruebas 
terminó aquel juicio, y un Jurado compuesto por puerto- 
rriqueños, entre los cuales no figuraba un nacionalista, ni 
siquiera un solo liberal, rindió un veredicto de absolución 
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total; Y así fueron libertados los cadetes que sobrevivieron 
la Masacre. Aquel fue un día en que Puerto Rico entejo, 

bánderías políticas, tuvo prueba fehaciente de la Jus- 
1 Pueblo”. 


sin 
ticia de 


Atentado contra el Gobernador Winship 


En un ambiente de inseguridad pública, el 
25 de julio de 1938, cuadragésimo aniversario 
de la ocupación de Puerto Rico por las fuerzas 
norteamericanas, se prohibieron las manifesta- 
ciones nacionalistas de protesta que anualmen- 
te se celebran en Guánica, sitio del histórico de- 
sembarco. 

El Gobernador Winship organizó en cambio 
en la ciudad enlutada de Ponce un grandioso 
acto militar para celebrar la efeméride con un 
despliegue de fuerzas nunca visto en Puerto Ri- 
co. Tomaban parte cruceros de guerra con tro- 


pas de desembarco y la aviación maniobraba 
sobre la ciudad. 

En el momento en que desfilaba la infante- 
ría norteamericana frente al templete levanta- 
do en la Plaza Degetau, ocupada por altos fun- 
cionarios oficiales nativos y de los Estados Uni- 
dos, el estudiante nacionalista Angel Esteban 
Antongiorgi surgió frente a la tribuna y dispa- 
ró contra Winship y los que le rodeaban, ma- 
tando al coronel de-la Guardia Nacional de 
Puerto Rico, Luis Irizarry. Entre los heridos 
hubo un detective quien se colocó de un salto 
delante del Gobernador al empezar los disparos. 

El estudiante fue abatido a balazos. Un gru- 
po de nacionalistas quedó detenido, incluyendo 
a Tomás López de Victoria, quien según ver- 
siones oficiales, fue quien dió la orden a los na- 
cionalistas de “marchar adelante” en-la trágica 
“Masacre de Ponce”, lo cual según esta misma 
versión originó el incidente, 

Tras el frustrado atentado a Winship, siguió 
una era de terrorismo que avivó la mecha revo- 
lucionaria. 

Las oficinas y residencias de los nacionalis- 
tas en el litoral Sur fueron allanadas, los líde- 
res arrestados, y terminada la investigación se 
hicieron responsables del atentado a los super- 
vivientes de la “Masacre de Ponce”. Seis jóve- 

nes nacionalistas fueron acusados de conspira- 
ción para matar al Gobernador y condenados a 
cadena perpetua. 
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UN EXTRAORDINARIO CASO CRIMINAL 


A pesar de que con Su intensa actividad Política Don 
Pedro se vio obligado a descuidar el ejercicio de sy pro- 
fesión después de ser nombrado Presidente del Partido Na. 
cionalista en 1930, existen casos documentados que lo 
acreditan como un gran jurisconsulto en el enredado sis. 
tema de justicia que prevalecía en Puerto Rico, 

Sostenía que la ciencia del derecho en los Estados Uni. 
dos está diecisiete siglos atrasada en comparación con la 
de los países latinos, porque aquéllos no tienen principios 
universales de derecho, encontrándose como el pueblo ro- 
mano en los comienzos de su evolución jurídica, cuando 
había en Roma un sistema de derecho fundamentado en 
la autoridad de los jurisperitos. La justicia en los Estados 
Unidos se basa en las decisiones del juez porque todavía 
no se han elevado a la concepción de principios universa- 
les generales, que son los que informan nuestra ciencia 
Jurídica elaborada en el transcurso de los siglos. 

El no aceptaba casos que no considerase justos y le in- 
AAA 
bo: Des Beer los valores tradicionales pu l 

: zô, por ejemplo, el caso de un campé 


perj 


ALBIZU CAMPOS Seg 


jno que llevó a su bufete una reclamación por daños y 
riuicios contra un hombre acaudalado porque había “ro- 
pado” la honra de su hermana. Don Pedro le contestó que 
é} no tomaba casos de esa naturaleza; que las cuestiones 
de honor se ventilan en el terreno del honor y no ante las 
cortes de justicia. 

«g] Pueblo de Puerto Rico vs, Luis F. Velázquez”. Este 
es el título oficial quizás del más notable de los casos de- 
fendidos por el Lic. Pedro Albizu Campos, porque estaba 
destinado a hacer historia, 

Luis Florencio Velázquez, de Santurce, Tesorero del 
Partido Nacionalista, fue acusado en 1931 ante el Juzgado 
Municipal de San Juan por “El Pueblo.de Puerto Rico” 
(nombre oficial para designar al Gobierno de Puerto Rico, 
una entidad creada por el Congreso de los Estados Uni- 
dos), por asalto y agresión contra el juez Presidente del 
Tribunal Supremo de Puerto Rico, Don Emilio Del Toro. 

En la acusación quedaba claramente expresado que la 
alegada ofensa tuvo lugar en San Juan y que fue cometida 
no estando el Juez ejerciendo las funciones propias de su 
cargo. 

Velázquez admitió el hecho, pero aclarando que el “asal- 
to” fue simplemente una bofetada dada en público para 
reparar la ofensa hecha por el juez con ciertas ofensivas 
palabras contra miembros del Partido Nacionalista que 


había pronunciado en un mitin. r 
Luis Florencio Velázquez fue sentenciado a un ano de 


cárcel. 

Considerada excesiva esta penalidad el caso pasó en 
apelación ante la Corte de Distrito de San Juan, donde 
la sentencia fue ratificada. 
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Se apeló entonces al Tribunal eo as Sia Rico 
IN resentó una moción para sobreseer e] 
y allí el apelante ns eblo de Puerto Rico” no tenía jy. 
caso alegando que =u o por el hecho de que dond 
risdición sobre el delito del caso p los Estados Uni , 

propiedad exclusiva de los stados Unidos, 
eN a Eci nueva audiencia para resolver este 
o ella comparecieron las partes p ies por 
sus respectivos abogados, los cuales discutieron solamente 
la cuestión de jurisdición y finalmente nos pidieron Una 
extensión de tiempo, la cual les fue concedida “conside. 
rando la seria cuestión involucrada”. 
| Finalmente el proceso se vio el 15 de mayo. En su su- 
mario el abogado defensor del apelante, Lic. Pedro Albizu 
Campos, decía que “la solución del problema no presenta 
gran dificultad pero...en el trabajo judicial o-aún en 
otras materias de decisión, los pasos para justificar la con- 
clusión no son tan fáciles de relacionar”. Sostenía el Abo- 
gado Defensor que “los Cuarteles de Santo Domingo se 
alegó que pertenecían a la Corona de España. Cuando el 
acto de que se inculpa (al Apelante) tuvo lugar, el piso 
bajo del edificio estaba ocupado por la Comisaría del re- 
gimiento local del Ejército de los Estados Unidos. El se- 
gundo piso estaba ocupado por el Tribunal Supremo de 
Puerto Rico y por una parte de la Corte de Distrito de San 
Juan. En el edificio Santo Domingo, en la época de Espa- 
ña, celebraba sus sesiones la Audiencia Territorial. Cuan- 
do las autoridades militares (norteamericanas) se hicieron 
cargo de Puerto Rico se dio permiso, o se dejó que, el 
Tribunal Supremo de Puerto Rico y la Corte de Distrito 
` de San Juan conservaran sus oficinas en el Cuartel de San- 
to Domingo. Al “Pueblo de Puerto Rico” se le permitió 
ocupar esos locales, si no mediante autorización expresa 
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de las autoridades militares, al menos por su aceptación y 
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«Queda hecho el comentario de que rio se hizo nunca 
una renuncia en favor de “Pueblo de Puerto Rico” ni este 
pagó a los Estados Unidos por el uso de esos locales. Por 
lo tanto el Tribunal Supremo de Puerto Rico tiene dere- 
cho al beneficio de todas las presunciones que emanan de 
Ja-posesión de un trozo de propiedad; por ejemplo, que la 
susodicha posesión es legal y con la debida autoridad. El 
Tribunal Supremo de Puerto Rico estaba allí con la licen- 
cia y por la autoridad de los Estados Unidos, sino por otras 
razones. Bajo su aceptación o licencia el Tribunal Supremo 
de Puerto Rico continuaba ocupando el segundo piso del 
susodicho edificio hasta la fecha de la alegada ofensa (que 
en el mismo tuvo lugar). 


. .. o... o... ... 1... +0... iia. 
» 


“Nosotros no podemos estar de acuerdo con la opinión 
del juez de la Corte de Distrito de Estados Unidos para el 
Distrito de Puerto Rico, de que el Cuartel de Santo Do- 
mingo estaba bajo la exclusiva jurisdición de los Estados 
Unidos diferenciándola de la jurisdición de Puerto Rico. 


“Llegamos entonces a los méritos. Entre otras cosas el 
apelante sostiene que no hubo asalto grave ni agresión, que 
el Juez (Del Toro) no estaba ejerciendo de sus funciones 
oficiales, sino que las pruebas tienden a demostrar que aca- 
baba de tomar su almuerzo y estaba paseándose por su 
despacho cuando fue agredido por el acusado apelante, en 
el mismo. Está demasiado claro para necesitar mucha ar- 
gumentación que cuando un juez, en el edificio del tribu- 
nal donde ejerce sus deberes, está descansando, o pensan- 
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do, o leyendo, no se encuentra allí ejerciendo las funciones 
de su cargo, a menos que, o hasta que se demuestre lo con- 
trario. Un asalto grave con intención criminal existe Cuan. 
do se comete contra un funcionario en el cumplimiento 
legal de los deberes de su cargo, Sl es0 era conocido o yj 
se advirtió al ofensor que la persona asaltada era un fun. 
cionario cumpliendo una misión oficial. Pero también exis. 
te cuando se comete en una corte de justicia, etc. 

“El apelante sostiene también...” que el “ataque” fue 
ligero y meramente el de un caballero a otro para exigirle 
una satisfacción al Juez por ciertas declaraciones hechas 
por él en un acto público; y que el acusado lo atacó en jus. 
tificación de sus opiniones políticas. Pero una mera dife- 
rencia de opiniones políticas no justifica un “asalto graye 
y agresión”. El hecho de que lo que el acusado hizo fue 
un desafío no excluye al acto de la regla general. 

“La Constitución y las Leyes de los Estados Unidos, has- 
ta donde son aplicables, y las leyes de Puerto Rico, se 
aplican a cada trozo de territorio bajo la jurisdición de 
Puerto Rico, y del acto realizado se deduce una intención 
que no está justificada por el motivo sugerido en este caso”, 

En el juicio de apelación, la sentencia fue confirmada. 


2 


¡MPUGNANDO EL TRATADO DE PARIS 


Esta decisión adversa del Tribunal Supremo de Puerto 
Rico era lo que el abogado defensor de Velázquez, Don 
Pedro Albizu Campos esperaba y buscaba. En aquel en- 
tonces confiaba él en la posibilidad de obtener la Inde- 
pendencia de Puerto Rico por medios legales y esperaba 
llegar con este caso hasta la Suprema Corte de los Esta- 
dos Unidos para discutir allí la dudosa validez del “Trata- 
do de París”, —el tratado que puso fin a la Guerra Hispano- 
Americana por el cual España había cedido la Isla a los 
Estados Unidos de América—, con respecto a Puerto Rico. 

Si la Corte de Apelaciones para el Circuito de Puerto 
Rico, confirmaba también la sentencia impuesta a Veláz- 
quez, Albizu tendría abierta la vía para llegar ante la Cor- 
te Suprema Federal en Washington, D.C, y presentarle su 
tesis sobre la nulidad del Tratado de París con respecto a 
su patria, 

Así procedió seguidamente a la apelación contra la de- 
cisión del Tribunal Supremo de Puerto Rico, señalando 
diez errores cometidos por esta Corte sosteniendo al Tri- 
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bunal de Distrito de San Juan, donde el fiscal había de. 
mostrado, fuera de toda duda razonable, que el caso era 
un “asalto grave” y que la penalidad impuesta no era de. 
susada ni indebidamente severa, 

El caso fue escuchado en Boston y para consternación 
del abogado defensor de Velázquez la Corte de Apelacio. 
nes para el Circuito Primero invalidó el juicio del Triby. 
nal Supremo de Puerto Rico reconociendo los errores pri- 
mero y segundo, estos eran: l 

Primero: . . . erró al sostener la afirmación del apelante 
de que “Pueblo de Puerto Rico” no tiene jurisdición sobre 
los Cuarteles de Santo Domingo, el lugar' donde el alegado 
asalto tuvo lugar, y 

Segundo: ...errá en su interpretación de la Sección 8 
del Artículo 1 de la Constitución de los Estados Unidos en 
su aplicación a este caso, 

En consecuencia remandó el caso al Tribunal Supremo 
de Puerto Rico con instrucciones para que desistiera de la 
acción por falta de jurisdición, 

Este triunfo judicial produjo gran contrariedad al abo- 
gado Albizu Campos porque para llegar hasta la Suprema 
Corte de los Estados Unidos con su teoría sobre el Trata- 

„do de París tenía que hacerlo llevando un defendido que 
hubiera sido sentenciado, Habiendo sido éste absuelto, per- 
dió la ocasión de exponer ante la más alta Corte de la na- 
ción su alegato en favor de la Independencia de Puerto 
Rico. i 
(Veinte años después de haber sido Velázquez senten- 
ciado por el Juez Municipal de San Juan, Albizu Campos 
confesó a su amigo R. R. Rivera Correa que el Juez Car- 
balleira —el que dictó la sentencia— era un nacionalista y 
cuando el caso le fue asignado Albizu le había pedido: 
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sntralo culpable e.impónle una severa condena. Ne- 
e llevar este caso hasta la Suprema Corte de los 
gstados a una sorpresa que disipó el desaliento 
e ls esperanzas al abogado nacionalista, Se supo 
o de Puerto Rico” tenía la intención de apelar 
sl a de un Auto de Avocación el juicio de la Corte 
remo ante la Suprema Corte Federal. 
e 


Esto produjo gran revuelo en Puerto Rico, especialmen- 
los ambientes judiciales y Don Emilio Del Toro pro- 
ae ntra tal medida en carta abierta al Fiscal Actuante 
a Rio Rico, Don Jesús González, publicada por el dia- 
A a Mundo” el 9 de mayo de 1935, Decía en ella que 
a su parte estaba satisfecho con.el caso cerrado y que 
a vuelto tranquilo a su trabajo sin preocuparse más 
del asunto y que no consideraba necesaria la acción puesto 
que el Tribunal Supremo de Puerto Rico ya no continuaba 
instalado en el Convento de Santo Domingo sino que fun- 
cionaba ahora en su propio edificio en el Capitolio, por lo 
cual la cuestión de jurisdición sólo seguía siendo acadé- 
mica. Y pedía al Fiscal que dejara quieto el asunto. 

Don Jesús González respondió que asi se haría, pero 
que finalmente el caso dependía del Coronel Rigby, al cual 
ría sus deseos. TY 
ca Albizu Campos, exponiendo su Opinión sobre 
la conducta de Del Toro en su “Respuesta por el Aunia 
ante la Suprema Corte de los Estados Unidos, defendig y 
tradición caballeresca de Puerto Rico, diciendo: “Como A 
cuestión de honor entre el Señor Del Toro y el acusa o 
fue de interés nacional, aquél estimó su deber expresar pi- 
blicamente su opinión y lo mismo hizo el Fiscal. P 

después de la decisión de la Corte de Apelaciones de 
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uerto Rico el juez Del Toro finalmente admit 
del acusado de que una cuestión de honor i. 
caballeros nunca Se debía llevar ante los Tribunale, Te 
in la consideración debida a la tradición caballe 
Justicia, la co ibió el apl coag 
de nuestro país y de a aa p'auso Eenera] 
de toda la nación . . . y para reafirmar su posición en yy 
hateria vital que afecta a su calidad de caballero e 
nación del mundo cristiano donde estas tradiciones 
llerosas no pueden violarse sin perder de modo Permanen. 
te el derecho a ser tratado como un caballero en sociedad 
el juez Del Toro escribió una carta similar al Fiscal de DA 
trito de los Estados Unidos para el Distrito de Puerto Rico 
Cecil C. Snyder, el cual le contestó que para justificar $ 
falta de acción en el caso debía hacer público que procedió 
así por deferencia a los deseos del juez. 

Pero pese a todo, el 15 de julio de 1935 William Cattron 
Rigby, asumiendo la representación legal de “Pueblo de 
Puerto Rico” como consejero principal en esta acción, es. 
cribió al abogado defensor de Velázquez, Lic. Pedro Albizu 
Campos, comunicándole que había presentado un Auto de 
Avocación ante la Suprema Corte de los Estados Unidos. 

Albizu sostuvo que Snyder, el Fiscal General de Puerto 
Rico, era el único funcionario con capacidad legal para 
hacer esa apelación, que la relación de Rigby con el De- 
partamento de Justicia de Puerto Rico no era clara y que 
en un caso criminal el acusado solamente puede ser per- 
seguido por el Fiscal General legalmente nombrado por el 
Presidente de los Estados Unidos y confirmado por el Se- 
nado de ese país. 

El Coronel Rigby pertenece al Departamento del Inte- 
0d en el Departamento de Justicia de Puerto Rico no 
Oce en virtud de qué autoridad está él actuando en 


cuito de P 
la opinión 


a 
n toda 
Caba. 


ri 
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aso, Pues el demandante, el “Pueblo de Puerto Rico”, 
este € A P delegar su representación sino en el Fiscal Ge- 
7 éste puede ser asistido solamente por funcionarios 
nera, a nombrados según las leyes de Puerto Rico, por 
pe cual William Cattron Rigby no tiene poder legal de 
aR para representar al demandante en-este caso. 
1 


«Por lo tanto, en el caso presente, un ilustre ciudadano 
de Puerto Rico resulta perseguido por todo el poder del 
Gobierno de los Estados Unidos. El demandado comparece 

o un enemigo leal de la intervención de los -Estados 
ad en Puerto Rico ante la más alta autoridad judicial 
eS esa potencia extranjera para requerir de esta Corte si 
tal entrometimiento en la libertad, vida y propiedad de 
cualquier ciudadano es constitucional en los Estados Uni- 
dos. ON 7 

“Las leyes de los Estados Unidos impuestas militarimen- 
te sobre Puerto Rico niegan tal abuso de poder ejecutivo 

“Parece (pues) que el demandante (el “Pueblo de Puer- 
to Rico”) no está actuando por su propia y libre voluntad, 
y que su nombre, autoridad y representación han sido usur- 
pados por la rama ejecutiva del Gobierno de los Estados 
Unidos representada por su Departamento del Interior. 

“Está claro que si esta petición de un Auto de Avoca- 
ción se concede, servirá para alterar la paz y la tranquili- 
dad pública, por lo que tal petición debe ser desestimada. 

De todos modos fue presentada la petición de un Auto 
de Avocación ante la Suprema Corte Federal para el tér- 
mino de octubre de 1935, con el número 243 y bajo el ti- 
tulo de “El Pueblo de Puerto Rico, Demandante, versus 
Luis F. Velázquez, Demandado”. io 

Ya estaba expedito el camino para que el astuto, pe 
gente y patriótico abogado Pedro Albizu Campos pudie 
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llegar hasta el más alto o los Estados Uni 
ía de que el Tratado | e Paris es nulo e 

> ico se refiere. 

lo que a Puerto Rico l Lic. Albi 

En su Sumario de Argumentos el Lic. Albizu, en nomb 
de su cliente, destacaba y palos Importantes Para Ha 
testar el Auto de Avocación, el último de los cuales o 
ne que: “La Suprema forte paros Estados Unidos no te 
ne jurisdición en este caso A i 

Este era el asunto vital que Don Pedro esperap 
presentar algún día ante la Suprema Corte Nacional com 
un medio legal para obtener la Independencia de Puerto 
Rico. Su principal argumento era el de la nulidag del Tra. 
tado de París con respecto a Puerto Rico. Un TeCOnOci. 
miento de esto por la Suprema Corte de los Estados Uni. 
dos de América sería equivalente a una confirmación de 
su alegato de que España no podía ceder a Puerto Rico 
porque éste no era un objeto del comercio entre los hom. 
bres. 

Su teoría la expuso así ante el Alto Tribunal norte 
ricano: 

“Punto 6. 

“La Suprema Corte de los Estados Unidos no tiene ju- 
risdición para mantener sujeta a proceso a ninguna per- 
sona natural una vez exonerada ésta por una Corte infe- 
rior por la alegada comisión de un delito común . .. 

“El caso presente es más significativo en vista del hecho 
de que la única Corte que tenía Jurisdición . . . fue la Corte 
de Distrito de los Estados Unidos para el Distrito de Puer- 
to Rico... pero... 

“Hay dos razones por las cuales los Estados Unidos en 
este caso rehusaron encausar en su nombre. Primera, la 
naturaleza del asunto involucrado, Los Estados Unidos no 
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ame- 
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dían estimar prudente encausar en su nombre a un ciu- 
o no que estaba protestando contra la propaganda en 
dada de la continuación de su intervención militar en Puer- 
n o. Si los Estados Unidos hubieran en este caso encau- 
5 e su nombre, indudablemente los sentimientos na- 
e les en Puerto Rico habrían sido provocados aún más 
ee el caso de la acusación en nombre del demandante, 
Ton de Puerto Rico”, Segundo, si la acusación hu- 
bi sido hecha en nombre de los Estados Unidos el jui- 
ql habría celebrado en la Corte de Distrito de los Es- 
> Unidos para Puerto Rico; el acusado hubiera tenido 
E beneficio de un veredicto por jurados y ciertamente se 
lo hubiera encontrado no culpable, Mientras que en el jui- 
cio a nombre del “Pueblo de Puerto Rico”, en los llamados 
tribunales insulares, la ley niega al acusado un juicio por 
jurados; y los jueces, que son todos políticos nombrados 
por y confesados partidarios del régimen de los Estados 
Unidos, era seguro que declararían culpable al acusado. 
Parece (pues) un hecho evidente que el demandado es la 
víctima de un deliberado encausamiento por los Estados 
Unidos usando el nombre del demandante, el “Pueblo de 
Puerto Rico”, para evadir toda responsabilidad ante la na- 
ción de Puerto Rico. 
“Parece claro que la Suprema Corte de los Estados Uni- 
dos no tiene albedrío para conceder la petición y deberá 
ser desestimada. RA 
“El Tratado de París por el cual se terminò la guerra 
entre el País Madre, España, y los Estados Unidos de Amé- 
rica, ratificado por las partes el 11 de abril de 1899, es 
nulo e inválido en cuanto a Puerto Rico se refiere... 
“La Suprema Corte de los Estados Unidos como den 
taria del poder judicial establecido en la Constitució 


u 


EL HOMBRE DE LEYES 
244 


ese país, es el intérprete final de la validez de los tratados 
hechos por los Estados Unidos de América con Otras po, 
tencias. El asunto de la validez de un tratado Particular h 
sido elevado otras veces para determinar cómo el “status” 
de las comunidades bajo el Gobierno de los Estados Uni. 
dos afecta los derechos privados ... 

«en los llamados casos insulares las decisiones emi. 
tidas por la Corte Suprema de los Estados Unidos han es. 
tado basadas sobre la asunción de la validez del Tratado 
de París... 

“Existe un precedente para denunciar ante un Tribuna] 
la validez de un tratado (con otra nación) en el Caso del 
Canal de Panamá ... 

(En el caso que nos ocupa) “el poder soberano de los 
Estados Unidos de América, mediante “una criatura” del 
Congreso de los Estados Unidos, el acusador “Pueblo de 
Puerto Rico”, trata de imponer al contestante 
cia de un año de cárcel... 

«.. “Tal encausamiento perpetrado por el soberano, los 
Estados Unidos de América, mediante “su 
“Pueblo de Puerto Ri 


Tratado de París . 
Rico... 


“E o 
ualquiera que pueda ser la validez de un tratado en- 


tre los Estad i 3 a 
ia os Unidos de América y otro soberano, el su- 


una senten- 


“criatura” el 
»” 1 j o 
co”, puede ser legal solamente si el 
+ es válido en su aplicación a Puerto 


y 


LA TESIS ARGUMENTADA 


“En la fecha de ratificación del Tratado de París, el 
cual liquidó la Guerra Hispano-Yanki el 11 de abril de 
1899, Puerto Rico era una nación soberana, según com- 
prende ese término el derecho internacional, independien- 
te de la Nación Española en virtud de la Carta Autonó- 
mica, otorgada por la Madre Patria, España, a Puerto Ri- 
co el 25 de noviembre de 1897, en la cual se reconoció 
formalmente la independencia de Puerto Rico de la Na- 
ción Española”. Y, “Cualquiera que pueda ser la validez 
de un tratado ratificado entre Estados Unidos de Amé- 
rica y otro soberano, dicho tratado es nulo y sin valor en 
cuanto se refiere a otro soberano que no ha sido parte en 
el tratado de referencia. 


“Es evidente que un tratado negociado entre Estados 
Unidos de América y el Reino Unido no obliga al Domi- 
nio del Canadá, si este Dominio no ha sido parte en dicho 
tratado, 


“El Artículo 2 de los Artículos Adicionales de la Carta 
Autonómica dice así: 
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“Una vez aprobada por las Cortes del Reino la Presente 
Constitución para las islas de Cuba y Puerto Rico, no po. 
drá modificarse sino en virtud de una ley y a petición de] 
Parlamento Insular”. 

“El Gobierno Español notificó al de los Estados Uni. 
dos, el 23 de marzo de 1898, que si tiene en la mente 
condiciones, que están o que pueden estar directamente E 
indirectamente, vinculadas con el sistema político actual- 
mente vigente en Cuba, los Ministros de Su Majestad con. 
sideran su deber recordar a dicho Gobierno (Estados Uni- 
dos) ... que nada puede hacerse en esa dirección sin lą 
natural participación -del Parlamento Insular, el cual se 
reunirá alrededor del 4 de mayo próximo. Como el sis- 
tema político de Cuba y Puerto Rico era el mismo, que- 
daba Estados Unidos notificado, por extensión, de que 
tampoco podía variarse ese sistema en Puerto Rico “sin 
la natural participación del Parlamento Insular”. 


“Haremos referencia a los artículos de la Carta Auto- 
nómica que se refieren a la soberanía. El Artículo 35 es- 
tablece el principio de que el Parlamento Insular tendrá 
el derecho exclusivo de elaborar el presupesto”. 

“El Artículo 32 dispone que el Parlamento de Puerto 
Rico tendrá poder para legislar sobre todas las materias, 
exceptuando aquellas reservadas especialmente a las Cor- 
tes en la Carta Autonómica”. 


“El Artículo 37 especifica que los tratados de comercio 
negociados por iniciativa de Puerto Rico o de España, para 
obligar a Puerto Rico precisaban la expresa ratificación 
del Parlamento de Puerto Rico”. 

“El Artículo 38.— En caso de un tratado comercial ne- 
gociado sólo por plenipotenciarios de España, para obli- 
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ar a puerto Rico necesitaba la ratificación expresa del 
parlamento de Puerto Rico. 

«Artículo 39.— El Parlamento de Puerto Rico tenía el 
derecho exclusivo de fijar la tarifa aduanera, tanto para 
las importaciones como para las exportaciones”, 

«p] Artículo 40 contiene el primer tratado hecho por 
puerto Rico como soberano y» desde luego, dicho tratado 
es entre Puerto Rico y la Madre Patria. Es un tratado 
transitorio de comercio que establece el principio de reci- 
procidad y determina los impuestos que cada nación fijará 
al importador de la otra nación”. 

“Este acuerdo es transitorio, —sin perjuicio de lo que 

uedan convenir en su día los dos gobiernos—, dice el Ar- 
tículo 40”. 

“En otras palabras, las relaciones serían reguladas de 
soberano a soberano”. : 

El Artículo 32 establece la facultad del Parlamento In- 
sular para legislar sobre sanidad marítima y terrestre cré- 
dito público, bancos y sistema monetario. 

“La Constitución Autonómica estableció un tipo de go- 
bierno parlamentario”. 


“El Artículo 47 determinaba que los Ministros, quienes 
tenían que ser miembros del Senado o de la Cámara de 
Diputados, eran responsables al Parlamento, 

“El Artículo" 44 fijaba claramente que ningún mandato 
del Gobernador General, representante de la Corona Es- 
pañola, era válido si no estaba refrendado por un Secre- 
tario de Despacho”. 

“El Artículo 3 establecía que la facultad de legislar pa- 
ra Puerto Rico correspondía al Parlamento y al Goberna- 
dor General”. 
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“Todas las autoridades en derecho internacional con. 
vienen en el principio fundamental de la familia de nacio. 
nes: el reconocimiento de la autonomia €s irrevocable 
obliga a todos los poderes de la familia de naciones”, 

“El nuevo gobierno fue organizado inmediatamente, 
Nuestro país vino a ser, por derecho propio, miembro de 
la Unión Postal Internacional. Tenía su moneda y sus es. 
tampillas postales propias y todos los símbolos de la SO- 
beranía. 

“Cuando el Congreso de Estados Unidos declaró lą 
guerra a España, el 21 de abril de 1898, Puerto Rico erą 
ya una nación independiente de España. Era deber de Es. 
tados Unidos de América respetar esta independencia, 

“Moore, el ilustre historiador norteamericano, da la 
clave para el abandono por su país de los principios ele- 
mentales del derecho internacional. Estados Unidos de 
América ha sostenido tenazmente por más de un siglo una 
política de anexión de las Antillas. Estados Unidos ofre- 
ció a España una flota y un ejército para bloquear los es- 
fuerzos de Bolívar y del Mariscal Valero, el gran coman- 
dante puertorriqueño, para liberar a Cuba y a Puerto Ri- 
co, a principios del siglo pasado, EE. UU. ha sostenido 
una propaganda cuidadosa y sistemática de anexión en to- 
das las Antillas desde esa fecha”. 

“Cuando, después de la declaración de guerra contra 
España, para evitar derramamiento de sangre, ofreció un 
armisticio, y cuando no había surgido ninguna controver- 
sia entre las partes beligerantes acerca de Puerto Rico, y 
cuando ninguna fuerza de Estados Unidos había desem- 
barcado en Puerto Rico, Estados Unidos de América con- 
testó, a través del Embajador francés en Washington, que 
los norteamericanos estaban llanos a aceptar un armisti- 
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R sin embargo, entre otras condiciones previas se en- 
contraba la demanda de que España cediera a Puerto Rico 
a Estados Unidos”. 

“gl mundo entero fue sorprendido por esta demanda, 
a que Estados Unidos decía que había declarado la gue- 
rra con propósitos humanitarios en favor de Cuba”. 

«No obstante, Estados Unidos fue intransigente en di- 
cha demanda y la guerra tuvo que continuar”. 

«Más tarde, cuando tropas yanquis ocuparon una pe- 
queña parte de nuestro territorio nacional, España ofre- 
ció nuevamente un armisticio. Recibió un ultimátum de 
los yanquis demandando la cesión de Puerto Rico, Espa- 
ña, exhausta por la guerra, tuvo que aceptar ese ultimá- 
tum”. 

“La guerra entre esas dos naciones terminó...” 


“Puerto Rico confió en las palabras de amistad del Co- 
mandante de las fuerzas yanquis, General Nelson A Miles. 

“Puerto Rico no había sido conquistado por las fuerzas 
yanquis, su territorio estaba ocupado sólo parcialmente 
al término de las hostilidades entre las naciones beligeran- 
tes. Su riqueza y sus recursos militares no habían sido to- 
cados prácticamente en el supuesto de que la declaración 
de guerra de Estados Unidos a España era sólo un inci- 
dente para obligar a España a reconocer la independencia 
de Cuba”. 

“La condición impuesta como ultimátum para el armis- 
ticio, —ia cesión de Puerto Rico— fue consignada en el 
Artículo 2 del Tratado de París, ratificado por los belige- 
rantes el 11 de abril de 1899”. 

“Dicho tratado es nulo y sin valor en cuanto a Puerto 
Rico concierne”. 
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“España no podía ceder a a do Puerto 
i era “res in commercium . CO Se € 

ga 4 a nación soberana en virtud de la Carta A 

efi España no podía cambiar sin el consenti 

de Puerto Rico. (Artículo 2 de los Artículos Adic 

de la Carta Autonómica). 


“Y Estados Unidos no podía aceptar dicha cesión cd 
que estaba obligado a respetar la independencia de Puerto 
ico Como precedente citamos el caso de Finlandia” 


“Suecia había reconocido la autonomía del Gran Du. 
cado de Finlandia; por el Tratado de Fredrikshamm, fir- 
mado en septiembre de 1809, Suecia tuvo que ceder el 
Gran Ducado a Rusia; el Emperador Alejandro I, Tecono- 
ció-la autonomía de Finlandia, pero su sucesor en el tro. 
no imperial pretendió anular la autonomía del Gran Du- 
cado. El caso fue sometido a una comisión internaciona] 
de juristas la cual decidió, en 1810, que el úkase del Zar, 
revocando el reconocimiento de la autonomía hecho por 
su predecesor, quien respetó la independencia de Finlan- 
dia, era nulo y sin valor. “El derecho de un pueblo a la 
libertad nacional es independiente de las 
rreras y de los tratados diplomáticos”. 
Historia de los Movimientos Nacionalist 

“El Tratado de París no fue negocia 
ciarios de Puerto Rico y nunca fue so 
ción de nuestro Parlamento Naciona)” 


“El Comandante de los invas 
cipio, 


Onvjr. 
utonó. 
miento 
ion ales 


conquistas gue- 
(Rovira y Virgili, 
as, págs 34-35). 

do por plenipoten- 
metido a la ratifica- 


por la fuerza. Desde e 


a ha estado bajo 
la Intervención militar 


de Estados Unidos” 
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el Juez Morton dijo, en la opinión disidente en re- 
$ "on el fallo de la Corte de Apelaciones (en este 
lación CIPA hay una soberanía en Puerto Rico, la de Es- 
caso’: daa A los fines de gobierno propio en asuntos 
o Estados Unidos ha establecido por ley un gobier- 
Eo “El Pueblo de Puerto Rico”. Pero el gobierno 
ns es en sentido alguno un estado independiente; 
por AE del Congreso y puede ser eliminado o modi- 
e ES del Congreso. Las leyes emitidas por él 
ficado ; u sanción de la autoridad de Estados Unidos .. Le 
lo un gobierno en Puerto Rico, el de Estados Uni- 
“Só 


be Nación de Puerto Rico ha leído PE la 
ipción breve, precisa y sincera que ha hecho el Juez 
on del despotismo extranjero de la intervención mi- 
va a ui, “Esta intervención militar de Estados Unidos 
dd oo una especie de Corporación de las 
A Sona para demoler la existencia misma de la 
Nin de Puerto Rico. Esta Corren a as 
Estados Unidos es el Demandante, Pueblo de E Si 
co”. En la fecha de la invasión yanqui, PE e de 
una nación acreedora; el gobierno nacional, to as las ES 
vincias y todos los municipios tenían un sobrante a 
en sus arcas, oro que los jefes militares de Estados Uni e 
recogieron y remitieron a su gobierno de os oe: 
instrucciones del Departamento de la Sue de e E 
dos: Unidos. Treinta y seis años después todo el país está 
en bancarrota. D | 
“Por virtud de la Carta de Autonomía, Puerto Rico po- 


i ora sus 
día negociar tratados con todas las potencias. ha E 
puertos están cerrados al comercio excepto con p 
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los Estados Unidos, los cuales han impuesto un monopolio 
comercial imponiendo las condiciones en las cuales los 
productos americanos serán vendidos en Puerto Rico, e 
imponiendo las condiciones en las cuales los americanos 
comprarán las mercancías producidas en Puerto Rico, Ey 
resultado ha sido la ruina de nuestra agricultura, industria 
y comercio y la creación de grandes corporaciones ameri- 
canas ausentes. Esta fría explotación ha sido calculada en 
dólares y centavos y suma no menos de novecientos millo- 
nes de dólares en treinta y cinco años. Es cierto, porque es 
una materia de estadísticas, que la aparente balanza de 
comercio contra Puerto Rico durante ese período asciende 
a trescientos cincuenta millones de dólares (Informes de] 
Gobierno de Puerto Rico); y dicha suma ha ido a parar 
enteramente a capitalistas americanos ausentes, 


“Cuando los americanos forzaron su entrada en nuestros 
puertos, nosotros teníamos un sistema de educación para 
fomentar una comunidad viril con un liderato inteligente, 
Los sexos se educaban separados; los muchachos tenían 
hombres como profesores, y las muchachas eran prepara- 
das por maestras —el mismo sistema que la clase dominan- 
te en los Estados Unidos conserva para sus hijos a fin de 
asegurar su liderato. 


“Los americanos destruyeron este natural y científico 
sistema, y lo sustituyeron por una escuela co-educacional 
en la cual las mujeres constituyen la mayoría de la profe- 
sión docente. El sistema ha producido algunos resultados 


funestos que ya han sido experimentados en los Estados 
Unidos, | 


si El inglés fue impuesto como el único medio de instruc- 
ción, produciendo el absurdo de que el latín, el francés y 
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«Puerto Rico era el país más saludable de las Américas, 
riene el histórico privilegio de haber implantado la prime- 
ra ley general de salud en el Nuevo Mundo. En el momento 
de la invasión americana nuestras estadísticas demográfi- 
cas comparaban favorablemente con las mejores en los Es- 
tados Americanos; ahora por cada americano que muere 
«mueren cuatro puertorriqueños! (Censo de 1900; Censo 


Y 1930). 

«La concepción feudal de la ley de naciones que permi- . 
tía la conquista por la guerra de una nación por otra, y la 
retención de la víctima como propiedad del vencedor, O 
como una posesión —como los casos insulares retenidos— 
debería estar muerta también en los Estados Unidos. El 
Tratado Kellogg-Briand, condenando la guerra como ins- 
trumento de política nacional, es la ley en los Estados Uni- 
dos. Esto es la ratificación del principio que ha informado 
a la Liga de las Naciones: “iLa ley de conquista no puede 
ser sostenida por más tiempo!” 

La Suprema Corte de los Estados Unidos, en vista de la 
condenación de la guerra como un instrumento de política 
nacional, y en vista del Tratado Kellogg-Briand, induda- 
blemente encontrará, como Cuerpo de juristas, que el Tra- 
tado de París, ratificado por España y los Estados Unidos 
el 11 de Abril de 1899, es nulo e inválido en cuanto a 
Puerto Rico se refiere; que los Estados Unidos O su Go- 
bierno no tienen autoridad alguna €n Puerto Rico, y E 
por lo tanto, no tiene el derecho de procesar y pe a 
sus Cortes al inculpado, ni a ninguna otra persona, p 
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acto cometido en el territorio de Puerto Rico, donde ha 
únicamente una soberanía: ¡la Nación de Puerto Rico! 


Respetuosamente sometido 
P. Albizu Campos 
Abogado por el contestatarjo”. 


ALBIZU CAMPOS GANO UN EXTRAORDINARIO 
CASO CRIMINAL, PERO PERDIO SU CAUSA POLI- 
TICA ANTE LA SUPREMA CORTE DE LOS ESTA- 
DOS UNIDOS. ya que aquel alto cuerpo de juristas denegó 
la petición de Auto de Avocación a “Pueblo de Puerto 
Rico”, el Demandante, pero sin considerar los méritos del 
caso. 

Don Pedro Albizu Campos estableció sólidamente su 
competencia como extraordinario jurisconsulto ganando 
de nuevo en la Corte Suprema de los Estados Unidos este 
caso criminal y obteniendo con ello la libertad de su defen- 
dido Luis Florencio Velázquez. 

Pero la Corte se desentendió de su alegato político y 
con la pérdida de su causa independentista ante el más alto 
Tribunal de los Estados Unidos Albizu Campos perdió 
también sus acariciadas esperanzas de poder obtener por 
medios legales y pacíficos la libertad de su patria, Puerto 
Rico. 


Bo. ld 


sa 
Ia 


¿A 


A 


ngton de lá indepen- 
le tributa un cordial 


3 l š 
El Honorable Vito Marcantonio, defensor en wasn 
Administrador de la 


e 
dencia de Puerto Rico, llega a San Juan E 
recibimiento. En la foto, José Beni , 
capital en el centro. (Fote El imparcial) 


El Primero de noviembre de 1950, dos nacionalistas entablaron combate 

con los guardias de la Casa Blair, en Washington D.C., donde temporal- 

mente residía el presidente Truman. Uno de los tres guardas de la 

Casa Blair fue muerto (Foto de arriba izquierda) y otro herido. Griselio 

Torresola [segunda foto izquierda) resultó muerto en el tiroteo y 

Oscar Collazo cayó herido en el pecho (Foto abajo izquierda). (Wide 
World Photos) 


La viuda de Griselio Torregrosa ingresa en la cárcel de detención para 
mujeres en Nueva York. 


(Foto izquierda) U.E. Baugham, Jefe del Servicio Secreto muestra a los 
periodistas un documento escrito y firmado por Don Pedro Albizu 
Campos el cual hallaron en uno de los bolsillos de Griselio Torregrosa. 
Según el parte oficial, el citado escrito instruía a Griselio para activar 
135 Operaciones del partido nacionalista en los Estados Unidos. 
Algunos periodistas exageraron la cosa, añadiendo que era una orden 
de Don Pedro para realizar el atentado. La ampliacion del citado 
documento nos permite ver claramente que solo se trata de ana ani 
autorizando a Griselio para colectar fondos a nombre del Par 
Nacionalista, (United Press International} 


{Foto supe 


Oscar Collazo (centro) sale de la corte custodiado por dos alguaciles 
federales el día 6 de abril de 1951. Ese día recibió la sentencia que lo 
condenaba a morir en la silla eléctrica. La ejecución señalada para el 
26 de octubre no se llevó a cabo, pues, el clamor público fue tan 
fuerte que el presidente Truman conmutó la sentencia de muerte por 
la de cadena perpetua el 24 de julio de 1952. (Wide World Photo) 


rior izquierda) Julio Pinto Gandía, lider del Partido 


Nacionalista de Nueva York saliendo de la Corte Federal custodiado 


Por dos alguaciles. El 


72 de noviembre de 1952, Pinto Grandia fue 


¿du E 


j 
2 


acusa s , : ; 
usado de conspiración para asesinar al Presidente Truman. (United 


(E Press International) 
Foto i2euiera a 
to izquierda abajo) Rosa Collazo esposa de Oscar Collazo en Su 


apart ; ; 
Partamento del Bronx mientras contestaba a las preguntas que le 


hacían miembros de la prensa. (United Press International) 


t 


s. Lolita todavía en la cárcel de Alderson, virginia, 


El primer 
o de marzo de - : 
19 
54 un grupo de nacionalistas puertorriqueños 
Veinte años despué 
isfacción después de leer el libro que relata 


protagoniz 

aron un ti 

roay el se aCá ó i 

Lebrón aM ea cinco o de Representantes en washington 

lidad de! acto der del grupo y SEPAN heridos, Una mujer, o EN e su g 7 pues A e 
à ó para sí toda la responsa lr gi de su vida. Las esperanzas 0€ olita Lebron están vivaS..- 

Se E podrá recuperar quizás su libertad personal, pero veinte años de cárcel 
oto por Gladys villar Lebrón) 


La pint 
ura que i] 
u E pes 
ertenece a la col a esta página es original de juan A 
ección de Celia vice, quien galan% o pasaron en vano. (F 


a cedi 


Maldonad 
año y 
mente nos la E 


D 


Don Pedro Albizu 
Campos sale al balcón 
de su casa para res- 
ponder al saludo de 
un grupo de partidar- 
ios. Ese día una de- 
claración al periodista 
Teófilo Maldonado 
comentando el ataque 
al Congreso, dijo entre 
otras cosas: “Lolita 
Lebrón y los caballeros 
de la raza que la 
acompañaron en esa 
jornada de sublime 
heroismo, han avisado 
a los Estados Unidos 
. . -que el deber los 
obliga a respetar la 
independencia de 
Puerto Rico (United 
Press International) 


Alas seis de al mañana 
se ordenó el arresto 
de Don Pedro Albizu 
Campos. Pero como 
este se negara, se 
NICIO un tiroteo que 
duró hasta las siete 
y media. Finalmente 
se recurió a las bom- 
bas lacrimógenas. En 
la foto de la derecha 
vemos a José Rivera 
Sotomayor, quien fue 
el primero ser arres- 


tado. (Wide World 
Photo) 


y 


da de la casa 
iseli rresola 06 sacaron n 
E de Griselio Torresola (Wide 
Doris Torresola, Al de los gases lacrimógenos 
también bajo los € Photo) 


Isabel Rosado quien se encontraba en la casa de Albizu es goe 
ombros por miembros de la policía quienes la trasladan a u 
ambulancia. (Wide World Photo) 


3 2 ; | 
El último en salir fue Don Pedro quien es cargado a hombros por e 
capitan Dudley Osborn 


j > ja 
e. Albizu semi afixiado por los gases tóxicos Tue 


devuelto a prisión y su indulto cancelado. (United Press International] 


SOLITA rico T 
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jas demás lenguas extranjeras sean enseñadas en inglés. Tal 
sistema no puede sino tener la intención de crear una co- 
munidad ignorante y sin alma. 


“Puerto Rico era el país más saludable de las Américas. 
Tiene el histórico privilegio de haber implantado la prime- 
ra ley general de salud en el Nuevo Mundo. En el momento 
de la invasión americana nuestras estadísticas demográfi- 
cas comparaban favorablemente con las mejores en los Es- 
tados Americanos; ahora por cada americano que muere 
¡mueren cuatro puertorriqueños! (Censo de 1900; Censo 
de 1930). 


“La concepción feudal de la ley de naciones que permi- 
tía la conquista por la guerra de una nación por otra, y la 
retención de la víctima como propiedad del vencedor, o 
como una posesión —como los casos insulares retenidos— 
debería estar muerta también en los Estados Unidos. El 
Tratado Kellogg-Briand, condenando la guerra como ins- 
trumento de política nacional, es la ley en los Estados Uni- 
dos. Esto es la ratificación del principio que ha informado 
a la Liga de las Naciones: “¡La ley de conquista no puede 
ser sostenida por más tiempo!” 


La Suprema Corte de los Estados Unidos, en vista de la 
condenación de la guerra como un instrumento de política 
nacional, y en vista del Tratado Kellogg-Briand, induda- 
blemente encontrará, como cuerpo de juristas, que el Tra- 
tado de París, ratificado por España y los Estados Unidos 
el 11 de Abril de 1899, es nulo e inválido en cuanto a 
Puerto Rico se refiere; que los Estados Unidos o su Go- 
bierno no tienen autoridad alguna en Puerto Rico, y que 
por lo tanto, no tiene el derecho de procesar y juzgar en 
sus Cortes al inculpado, ni a ninguna otra persona, por un 


elena Albi De t K 
EN la foto ra Albizu (su hii e e izquierda a p 
Quienes residen en Le abajo, los tres Pal Alicia, Maria Cristina y a Pedro desde su lecho de enfermo, agradece al Universitario Wilson 
Ma, Perú y QUe tambi Inos de Don Pedro Albizu, rag la bandera puertorriqueña que le ha tríado. En el momento de 
(Fotos Ej Mundo) Vinieron a Puerto Rico. tregórsela Wilson le dijo: “Maestro, no se preocupe que su semilla 


ha germinado”” . . . (Foto El Mundo) 


Laura Albizu (izquierda) hija de don Pedro aperece abazada a una 
señora no identificada, (Foto El Mundo) 


Ca pa de Albizu con sus hijos Rosa y Pedro en 1927. Laura 

E a causa de su esposo como parte de la suya propía sin entor- 

r jamás sus actividades ni protestar por las privaciones que le 
imponía. (Foto de archivo) 


En el año 1924, Sa 
R. Barceló (centro) 


a 


Junto con Otros |i 


YA 


ntiago Iglesias Pantín 
yJ 


deres”* 


alizan una Visita a Washi 


Conocer el pact 


O Político 


f idos. 
o adios de sus seres querido 
n 


zalez, 
Minerva Gonzale 


an for última vez 
e contemplan to S 
2 (Pepito) Marcano, to El Mundo 
Meneses la TR Albizu Campos. (Fo 
el rostro d 


Momento 
; en que el 
fenecido que el escultor Compo : 
don Pedro Albizu ON a prepara la mascarilla del Miles de puertorriquenos desfilan ante el féretro de Albizu Campos 
: servan, Juan A. Corretger Y expuesto en el Ateneo para ver por última vez al Maestro. El caballero 
que observa al frente es don Pedro Olmedo, abnegado líder nacionalista 


José Pepito Marcano. (Foto El Mundo) 
de Humacao. (Foto El Mundo) 


yeño Don Pedro Albizu Campos; 


mba del prócer puertorrig 


El Sr. Jensen d 
e la Funerari 
Laura Meneses, vi eraria Jensen quie : 
es, viuda de Don Pedro BER tuvo a su cargo el sepelio, Esta es la tu 
y William Valentín el viejo Cementerio de San Juan. En las astas, la bandera puertorriqu 
Cancel. ' a R ] 
v ja bandera de Lares. (Foto archivo) 


8 u 
e oto E Mu Pd 


A 


Meneses, hijo. 


Pedro Albizu 


Juan Antonio Corretger, compañero 
de Don Pedro en la Plaza de la 


Revolución de Lares. (Foto Instituto 


de Cultura Puertorriqueña) 


Las fotos que aquí vemos nos 

¿ muestran par i 
ciones celebradas en la ciudad de ag 
banderas y Carteles alusivos a Don 
Zayitas, Young Lord y Celia Vice) 


gunas manifesta- 


Nueva York, donde nunca faltan 


Pedro Albizu Campos. 


(Fotos 


NOVENA PARTE 


EN LA PRISION DE ATLANTA 


ALBIZU Y CORRETJER 


En la madrugada del día 6 de junio de 1937, después 
de llevar más de un año encarcelados en la Prisión “La 
Princesa” de San Juan de Puerto Rico, los nacionalistas 
fueron trasladados a Atlanta, Estado de Georgia saliendo 
de la cárcel en una lancha de la Aduana de los Estados 
Unidos en la Isla, la que los llevó hasta un hidroavión de 
la armada norteamericana. El viaje final hasta Atlanta 
fue realizado en un avión de la Eastern Air Lines. 

Al amanecer del día 7 ingresaron. en la Penitenciaría 
Federal y a sus espaldas se cerraron tres férreas puertas 
enterrándolos por años en el silencio y la soledad propios 
de una tumba. El régimen a que se sometió a estos prisio- 
neros políticos era bochornoso. Fueron calificados como 
presos comunes y sometidos a las mismas humillaciones 
establecidas para los criminales. No se les permitía recibir 
visitas excepto de sus esposas y abogados, y éstas bajo la 
vigilancia de la Guardia; incluso cuando el Congresista 
Vito Marcantonio fue a verlos como Jefe de la Defensa en 
apelación de sus casos. Solamente podían recibir cartas de 
sus esposas, padres, hermanos o abogados y la correspon- 
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dencia tenía que ser en inglés; ellos sólo podían escribir 
una carta a la semana. 

Se les dieron números carcelarios. Don Pedro Albizu 
tenía el número 51298 y el número siguiente correspondía 
a su entrañable amigo y discípulo Juan Antonio Corretjer. 
Como presos comunes debían realizar las más penosas ta- 
reas carcelarias. Don Pedro debía fregar los pisos, etc., etc. 

En uno de sus primeros días en esta prisión, cuando los 
nacionalistas estaban en el proceso de instalación adminis- 
trativa, una mañana formaban fila india ante la puerta de 
entrada a un pasillo, Corretjer con el número 51299, in- 
mediatamente detrás de Don Pedro. Un oficial de la Guar- 
dia, hombre simpático, le dijo a Albizu: “Yo estaba en la 
Infantería de Marina en Haití cuando usted estuvo. Traba- 
jaba en el telégrafo. Inmediatamente se envió un telegra- 
ma advirtiendo (de su presencia) a todos los jefes”. Y aña- 
dió sonriendo: “En estas cosas, si se vence se es héroe y si 
se pierde criminal...” 

El afable oficial salió para otro destino pocas semanas 
después (sin comentario). 

Dos nacionalistas puertorriqueños, dos presos comunes 
con números correlativos en la prisión de Atlanta, un 
Maestro y su amado discípulo rebelde, ambos destacados 
intelectuales de mentes elevadas e insobornable patriotis- 
mo, compartían las penalidades carcelarias con ejemplar 
abnegación, pero básicamente sus ideologías diferian en 
los fundamentales campos de las creencias religiosas y de 
las posiciones políticas. 

Corretjer sería, andando el tiempo, la principal fuente 
de información para los biógrafos de Albizu Campos con 
su empeño lleve lo a cabo en numerosas publicaciones y 
conferencias, de que la personalidad del Maestro no llega- 
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ra a borrarse de las mentes puertorriqueñas e internaciona. 
les mediante el “complot del silencio” que, con la decaden. 
cia del Partido Nacionalista, siguió al encarcelamiento de 
sus jefes. Compañeros de luchas e infortunios, Corretjer ha 
podido describir la figura de Albizu como pocos, pues Jọ 
conoció tanto en su vida íntima como en la pública y 
comprendió su sacrificio de la primera a la segunda ofren. 
dando ambos a la causa de la patria por la que se consu- 
mió ardiendo con fuego interior, de día y de noche, como 
un cirio. 

Se conocieron en enero de 1930 siendo Juan Antonio 
Corretjer un joven estudiante que pasaba sus vacaciones 
en Yabucoa. Allí leyó en un periódico una entrevista he- 
cha al doctor Albizu cuando regresó de su viaje de propa- 
ganda por varios países hispanoamericanos, y, entusiasma- 
do se decidió a dar los pasos necesarios para acercarse a 
él, Su encuentro personal tuvo lugar días después en el bu- 
fete de Don José S. Alegría en el edificio González Padín, 
de San Juan, y un abrazo emocionado selló para siempre 
la amistad entre estas dos almas nobles. 


Lo que más atrajo a Corretjer cuando leyó la entrevista. 
con Albizu no fueron tanto sus excepcionales dotes inte- 
lectuales ni la brillantez de su expresión, lo que lo impulsó 
a suspender sus vacaciones y correr al encuentro del líder 
nacionalista fue el llamamiento de Albizu a la pureza. Su 
apelación a la juventud y al pueblo puertorriqueño en ge- 
neral, y en especial a sus líderes políticos para que renun- 
ciaran a la vanidad de los puestos públicos, a la vanaglo- 
ria de los títulos académicos a los cheques del in e 
salir de la ignominia de la colonia, rechazando hh e 
a con el sistema norteamericano Este e S 
espr i 3 Pa 

prencimiento humano tocó el corazón juvenil de Co- 
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o surgir en él un creciente afecto por el prócer, 


¡er e hiz si ; : 
reetje a ser como el de un hijo hacia un padre admi- 


que llegaría 


ferencias ideológicas y religiosas no enturbiaron 
a amistad entrañable sellada con el amor de am- 
u anhelo de hacerla libre. 

Corretjer ve al Doctor Albizu como lo que después se 
ha llamado un socialcristiano O un demócrata cristiano a 
la manera de Maritain, Landberg y Berdiae, pero apasio- 
nada y hondamente hispanista y puertorriqueño. | 

Albizu Campos era católico y nacionalista. Corretjer era 
marxista y nacionalista y lamentaba que Albizu no fuera 
socialista —lo que indudablemente nunca fue, ni mucho 
menos comunista como se ha tratado de presentarlo por 
sus enemigos— porque creía que con sus dotes geniales hu- 
biese sido un líder revolucionario completo que obtendría 
el fuerte apoyo de las masas populares y hubiera llevado 
sus huestes más allá de la liberación nacional hasta la to- 
tal eliminación del capitalismo puertorriqueño, Pero Albizu ; 
quería que Puerto Rico independiente conservara todos sus 
valores tradicionales y sobre todo su unidad psíquica y 
cultural, en lo cual la religión representa un importantísimo 
papel. Y la Religión Católica es el elemento de unidad psí- 
quica tradicional en Puerto Rico que lo diferencia del pro- 
testantismo del invasor, difundido en la Isla en nombre 
de la libertad de conciencia. 

Para Corretjer, en cambio, el gran factor de diferencia- 
ción nacional entre los Estados Unidos y Puerto Rico £s 
la digresión burguesía-proletariado, capitalismo-socialismo, 
en la creéncia de que Puerto Rico solamente podrá ser li- 
bre y soberano en un mundo donde haya sido destruido 
por completo el capitalismo explotador. 


rado. 

Sus di 
jamás esta al 
bos a la patria y $ 
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Pero los marxistas coinciden con Albizu Campos, a] 
consideran un verdadero revolucionario, en que el A 
hay que conquistarlo por la fuerza para que la verdader 
libertad e independencia sean posibles. Por eso acep 
cualquier movimiento independentista de orientación per 
tólica, siempre que se muestre dispuesto a luchar. Y reco. 
nocen que Albizu llevó la dirección de las masas indepen- 
dentistas más allá que ningún otro dirigente puertorrique- 
ño. Admiran en él que nunca estuvo ausente, lo que lo 
llevó hasta el martirio, y aunque el destino le negó la glo- 
ria de morir en combate, consideran que él ha sido el único 
puertorriqueño distinguido que, como consecuencia lógica 
de su vida, murió por la Independencia de- Puerto Rico, 

¿Pudo Corretjer, el discípulo rebelde, discutir en el con- 
finamiento de Atlanta, sus básicas diferencias con el Maes- 
tro? ¿Le fue posible contradecir a aquel hombre “duro, 
espinoso, de actitudes arbitrarias e ideas fijas, que hablaría 
su verdad sin reparos? Pero Albizu también podía respon- 
der a la ternura y lo que hablaron no lo sabemos. Lo que 
sabemos es que cuando ambos recuperaron su libertad se- 
guían sosteniendo cada uno sus principios, en cierto modo 
dispares, sin alteración. : 

En 1938 Laura Meneses de Albizu fue a Nueva York 
para gestionar la libertad de su marido y sus compañeros. 
De allí partió para Cuba donde residió hasta 1941, per- 
sistiendo siempre en el mismo empeño. Ese año se trasladó 
con sus hijos a Perú porque la vida de la familia en Puerto 
Rico se había vuelto imposiblé debido a la persecución; 
en la Isla ya habían encarcelado a cuatro juntas directivas 
del Partido Nacionalista con tuya ayuda sobrevivían la 
esposa e hijos del prócer encarcelado, 


2 


UNA EXTRAÑA PROPUESTA 


A la Penitenciaría de Atlanta llegó en 1939 el señor Ca- 
pó Rodríguez como emisario del Departamento de Estado 
de los Estados Unidos. Se entrevistó con Albizu Campos y 
le hizo proposición confidencial: se ofrecía al Partido Na- 
cionalista la gobernación de Puerto Rico sino para las elec- 
ciones de 1940, para las de 1944, a condición de que este 
partido y su Presidente cesaran en su campaña internacio- 
nal anti-imperialista, especialmente en Hispanoamérica, y 
que se abandonara la prédica violenta en favor de la In- 
dependencia de Puerto Rico, con lo cual los presos nacio- 
nalistas recuperarían su libertad. 

Después de esta visita Pedro Capó Rodríguez, que ser- 
vía a los Estados Unidos en Washington, D.C., fue a ver 
a Ramón Medina Ramírez, quien presidía interinamente 
el Partido Nacionalista durante el tiempo que Albizu Cam- 
pos permaneciera en prisión. Capó le dijo que venía de 
Atlanta y que Don Pedro, después de haber escuchado su 
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proposición confidencial, lo había referido al señor M 
dina. Le reiteró a éste que si el Partido Nacionalista ea. 
curría a las elecciones de 1944 obtendría la oberia 
de Puerto Rico con la ayuda. de las autoridades federale, k 
que el Dr. Albizu, previamente en libertad cón todos i 
presos políticos, estaría al frente de la campaña el6ctoral 
Los nacionalistas podrían seguir proclamando su anhelo 
de Independencia, pero habría que eliminar de sus oa 
cas el radicalismo y la violencia en su acción. 

Medina Ramírez, conocedor de Albizu Campos, rechazó 
la propuesta sabiendo que él prefería morir en la cárcel 
antes que traicionar sus convicciones, porque ante todo 
ponía él la dignidad. Sin embargo Albizu, respetuoso con 
la libertad de conciencia de cada uno, comunicó la propo- 
sición del Gobierno norteamericano y sus condiciones para 
devolverles la libertad a los compañeros de prisión y todos 
al unísono, contestaron que preferían seguir cumpliendo 
sus condenas antes que claudicar. 

_ Aquellos patriotas que no retrocederían ante el sacrifi- 
cio, la prisión ni aún la muerte, cumplieron íntegras sus 
condenas en Atlanta además de un año que ya habían 
estado presos en la Cárcel de la Princesa. 

El 27 de noviembre de 1940 Don Pedro estaba ya seria- 
mente enfermo en la prisión a causa del mal trato que te- 
nia que soportar pero no se quejaba. Escribió en cambio 
a 1 esposa ula Habana recordando el “27 de Noviem- 
sa A e en CENA de vidas sublimes. 
do por su historia gloriosa. Sin de a 

ÚS o uda, todos ustedes han 
o en los actos solemnes de esta fecha, cuando se 

ace la conmemoració Hd 
diantes universitarios N i a Sra 
. el privilegio de nutrirse 
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de una tradición tan inspiradora, Me satisface que mi hijo 
se encuentre en ese ambiente noble y glorioso”. 
En 1941 Albizu, siempre en inglés como estaba obliga- 
du a hacerlo escribió a su mujer recordando otra efemé- 
rides cubana: “Mañana es la fecha del sagrado aniversa- 
rio de la Universidad de La Habana a cuyo profesorado y 
estudiantes debo atenciones que a ellos me unen una grati- 
tud eterna. Al recordar la fecha solemne, comunica respe- 
tuosamente al señor Rector mi respeto y mis votos por el 
adelanto contínuo de ese centro creador de sabiduría y 
virtud”. | 

Desde que las sentencias contra los líderes del Partido 
Nacionalista Puertorriqueño fueron confirmadas a fines de 
mayo de 1937 por la Suprema Corte de los Estados Unidos 
en Washington, habiendo .sido éstos encausados por un 
juez extranjero, acusados por fiscales extranjeros y encon- 
trados culpables por jurados extranjeros (o puertorriqueños 
representantes de corporaciones extranjeras), y sentencias, 
dos en lengua: extranjera en nombre del Presidente de los 
Estados Unidos, Jefe de un Gobierno extranjero, debieron 
cumplir sus sentencias en un penal extranjero. Entonces 
la persecución extranjera arreció en Puerto Rico contra lo 
que quedaba del nacionalismo hasta casi exterminarlo. 
` Albizu Campos y su partido habían tenido un corto pe- 
ríodo de intensa actuación política en la Isla durante la 
década crucial de los 30 que comienza cuando Albizu fue 
elegido Presidente de los nacionalistas en 1930 y termina 
cuando él fue convicto en 1936, después de lo cual Albi- 
zu y demás líderes de la Independencia pasarán diez O seis 
años en prisión durante los cuales la persecución diezmó a 
los militantes nacionalistas y acosó a los supervivientes, 
Pero a pesar.de todo, durante los seis años de actuación 
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Albizu logró levantar la conciencia nacional Puertorrique. 
ña con su gigantesco esfuerzo como su más implacable fiş- 
calizador, y ésta nunca ha vuelto a caer en un sueño my 
profundo, como lo demuestra el hecho de que, en 1940 
jóvenes nacionalistas puertorriqueños comenzaron q: po 
encarcelados por negarse a servir en el Ejército de los Es. 
tados Unidos, uno de los puntos esenciales en las campa- 
ñas de Don Pedro. 

El fue el creador de un movimiento nacionalista revolu. 
cionario que hizo perder al pueblo de Puerto Rico la ilu- 
sión de que podría, con paciencia, obtener la Independen- 
cia del país por medios legales y pacíficos. Y, siguiendo 
sus instrucciones, rechazó la idea de obtenerla como una 
concesión condicionada del poder dominante; el pueblo se 
convenció de que la libertad hay que obtenerla luchando, 
como había predicado el maestro. 

Pero la prisión de sus líderes y la prolongada persecu- 
ción de los militantes nacionalistas terminó por romper el 
espíritu de resistencia del pueblo puertorriqueño, precisa- 
mente cuando otro sector independentista de tipo refor- 
mista manejado por Luis Muñoz Marín después de la 
muerte de Barceló, comenzaba a virar hacia el conformis- 
mo político, Cuando Muñoz fundó su Partido Popular De- 
mocrático en 1938 muchos independentistas apoyaron al 
nuevo partido en la creencia de que el problema de la In- 
dependencia, dejado de lado por lo inoportuno del momen- 
to, volvería a ser abordado con energía en un próximo fu- 


turo. Y en las elecciones de 1940 el Partido Popular ob- ` 


tuvo el triunfo con su fórmula de no abordar en aquel 
entonces la cuestión del “status” de Puerto Rico, 

Con el correr del tiempo, sin embargo, cada vez se vio 
más clara la posición de Muñoz Marín en favor de perpe- 


quebranto en su 
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ominio norteamericano a cambio de ciertas venta- 
den económico. Y cuando en 1944 su partido lo- 
e victoria electoral, arremetió él contra 


los independentistas en su propio partido sin tener A wA 

n ayuda que le prestaron en su ascenso al poder. 
R Ai Don Pedro Albizu, que decala físicamente 
n desde mucho tiempo atrás, sufrió tan grave 
salud que fue sacado del penal de Atlanta 
hospital en Nueva York, casi moribundo, 
rcelado. 


tuar el d 
jas de Or 
‘ró una aplastant 


en la 


llevado a UN 
para evitar que falleciera enca 


3) 


CONFINAMIENTO EN NUEVA YORK 


En julio de 1943 sufrió en el Penal de Atlanta un grave 
ataque al corazón, por lo que fue llevado a Nueva York 
donde lo internaron en el Hospital Columbus. Su muerte 
en prisión hubiera dado lugar a demasiada publicidad, es- 
pecialmente en Hispanoamérica, y hubieran salido a la luz 


los malos tratos que se le infligieron en el establecimiento. 


penal norteamericano. 

Cuando fue ingresado en el Hospital Columbus, Don 
Pedro estaba casi moribundo. El médico que lo reconoció 
diagnosticó un caso fatal de angina de pecho y expresó su 
Opinión de que probablemente no duraría vivo un día más. 

Sin embargo Albizu reaccionó y respondió al tratamien- 


to, aunque tuvo que permanecer hospitalizado por más de` 


dos años, su estado general estaba complicado por una ex- 
trema debilidad y alta presión, lo que lo tenía casi paralí- 
tico. Esto no obstante se ejercía a su alrededor una extre- 
ma vigilancia, al punto de que en una Ocasión descubrió 
que habían instalado ùn micrófono en la cabecera de su 
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a. Y en otra ocasión se intentó sacarlo del hospital ba- 
= cesto lo que pudo ser evitado por sus amigos, quienes 
H Eto con sus gestiones hasta el Presidente de los Esta- 

e 


idos Franklin D. Roosevelt. 
cis 7 mismo año 1943 le fue cancelada la ciudadanía 


orteamericana (que le había sido impuesta a la fuerza), 
n 


ero como la ciudadanía puertorriqueña no existía, desde 
a Don Pedro fue un apátrida; y un abogado sin li- 
p para ejercer su profesión, s 
Sobre su estadía en el hospital, que duró hasta el mes 

de noviembrė de 1945, tenemos la impresión directa s su 
gran amiga suya, la escritora norteamericana r i 
nolds, quien había sido presentada al Presidente de ar- 
tido Nacionalista por su amigo Julio Pinto Me unas 
seis semanas antes de que ocurriera la Masacre de a 
Ella escuchó relatos sobre este hecho y se le hacía di íci 
creer que el Gobierno de su país hubiera podido traicio- 
nar tan cabalmente sus proclamados principios como para 
comportarse en forma tan deliberadamente cruel os y de 
ponía “exageración, emocionalismo y pasión latina” en lo 
A que un día, visitando a Don Pedro en el Hospital 
Columbus, conoció a Carmen Fernández. Don Pedro des- 
pachó a todos los demás y quedaron solos los tres. i 
ces él dijo: “Doña Carmen es una sobreviviente de la Ma- 
sacre de Ponce. Yo le he pedido que pase contigo al cuarto 
de baño y te enseñe las cicatrices que tiene en su aa 
Recibió más de ochenta heridas y sólo por milagro está 
viva”. En el cuarto de baño Doña Carmen le enseñó e 
galaxia de cicatrices en sus muslos y abdomen. ps . P 
Miss Reynolds salió del Hospital Columbus comprom 

con la lucha por la Independencia de Puerto Rico. 
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Ruth Reynolds sabía por los informes médicos que cą da 
día podía ser el último de la vida de Don Pedro, Y SOSpe. 
chaba que él lo sabía también, por lo cual sometía su cuer. 
po y su mente a severas disciplinas para sobrevivir y con- 
servar sus fuerzas, que debía reservar para el cumplimien. 
to de su misión: libertar a Puerto Rico. “Sin embargo” co- 
menta ella, “nadie en su presencia tenía la sensación de ha- 
llarse ante un hombre deshauciado por la ciencia Médica. 
Aún cuando sufría intensos dolores la atmósfera que crea. 
ba a su alrededor era de alegría y de amor. El compartía 
cada regalo que se le llevaba con todos los presente y aún 
las comidas del hospital, que muchas veces no podía co- 
mer, servían para obsequiar a sus visitantes”. 

Su cuarto de enfermo era un centro de atracción tam- 
bién para otros pacientes. Un arzobispo católico allí hospi- 
talizado solía ir a conversar largas horas con Don Pedro, 
y un niño italiano de nueve años, operado de hernia, que 
erraba una noche de piso en piso buscando a sus padres, 
cuando el personal descubrió aterrado que no estaba en su 
dormitorio, después de afanosa búsqueda lo encontró dur- 
miendo en brazos de Don Pedro. Era cosa sabida que 
cuando algún interno o enfermera no se encontraban en 
su puesto habitual había que buscarlo en el cuarto central 
del pasillo Sur en el séptimo piso: la habitación de Albizu 
Campos. 

Otro de sus asíduos contertulios en el hospital, era el 
pastor protestante puertorriqueño Reverendo Cotto. No 
cualquiera podía ir a ver a Don Pedro, pero este sacerdote 
tenía un permiso especial y además, como lo conocían, po- 
día entrar y salir fácilmente. 

El Rev. Cotto y Don Pedro que se conocían de años 
atrás y en el hospital se solidificó sy amistad. Cuando el 
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cama. Y en otra ocasión se intentó sacarlo del hospital ba- 
to arresto, lo que pudo ser evitado por sus amigos, quienes 
llegaron con sus gestiones hasta el Presidente de los Esta- 
dos Unidos Franklin D. Roosevelt, 

En el mismo año 1943 le fue cancelada la ciudadanía 
norteamericana (que le había sido impuesta a la fuerza), 
pero como la ciudadanía puertorriqueña no existía, desde 
entonces Don Pedro fue un apátrida; y un abogado sin li- 
cencia para ejercer su profesión. 

Sobre su estadía en el hospital, que duró hasta el mes 
de noviembre de 1945, tenemos la impresión directa de su 
gran amiga suya, la escritora norteamericana Ruth Rey- 
nolds, quien había sido presentada al Presidente del Par- 
tido Nacionalista por su amigo Julio Pinto Gandía unas 
seis semanas antes de que ocurriera la Masacre de Ponce. 
Ella escuchó relatos sobre este hecho y se le hacía difícil 
creer que el Gobierno de su país hubiera podido “traicio- 
nar tan cabalmente sus proclamados principios como para 
comportarse en forma tan deliberadamente cruel... y su- 
ponía “exageración, emocionalismo y pasión latina” en los 
relatos. 

Hasta que un día, visitando a Don Pedro en el Hospital 
Columbus, conogió a Carmen Fernández. Don Pedro des- 
pachó a todos los demás y quedaron solos los tres. Enton- 
ces él dijo: “Doña Carmen es una sobreviviente de la Ma- 
sacre de Ponce. Yo le he pedido que pase contigo al cuarto 
de baño y te enseñe las cicatrices que tiene en su cuerpo. 
Recibió más de ochenta heridas y sólo por milagro está 
viva”, En el cuarto de baño Doña Carmen le enseñó una 
galaxia de cicatrices en sus muslos y abdomen. Ese día 
Miss Reynolds salió del Hospital Columbus comprometida 
con la lucha por la Independencia de Puerto Rico. 
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Ruth Reynolds sabía por los informes médicos que Esa 

día podía ser el último de la vida de Don Pedro, y Be 
chaba que él lo sabía también, por lo cual sometía sy bo 
po y su mente a seyeras disciplinas para sobrevivir y Pr 
servar sus fuerzas, que debía reservar para el cumplimien. 
to de su misión: libertar a Puerto Rico. “Sin embargo” d 
menta ella, “nadie en su presencia tenía la sensación de ha- 
llarse ante un hombre deshauciado por la ciencia médica. 
Aún cuando sufría intensos dolores la atmósfera que crea- 
ba a su alrededor era de alegría y de amor. El compartía 
cada regalo que se le llevaba con todos los presente y aún 
las comidas del hospital, que muchas veces no podía co- 
mer, servían para obsequiar a sus visitantes”. 

Su cuarto de enfermo cra un centro de atracción tam- 
bién para otros pacientes. Un arzobispo católico allí hospi- 
talizado solía ir a conversar largas horas con Don Pedro, 
y un niño italiano de nueve años, operado de hernia, que 
erraba una noche de piso en piso buscando a sus padres, 
cuando el personal descubrió aterrado que no estaba en su 
dormitorio, después de afanosa búsqueda lo encontró dur- 
miendo en brazos de Don Pedro. Era cosa sabida que 
cuando algún interno o enfermera no se encontraban en 
su puesto habitual había que buscarlo en el cuarto central 
del pasillo Sur en el séptimo piso: la habitación de Albizu 
Campos. 

Otro de sus asíduos contertulios en el hospital, era el 
pastor protestante puertorriqueño Reverendo Cotto. No 
cualquiera podía ir a ver a Don Pedro, pero este sacerdote 
tenía un permiso especial y además, como lo conocían, po- 
día entrar y salir fácilmente. 


El Rev. Cotto y Don Pedro que se conocían de años 
atrás y en el hospital se solidificó su amistad. Cuando el 
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enfermo pudo salir en noviembre de 1945, fue a vivit en 
el apartamento número 112 de la Avenida Lexington, al 
lado de donde habitaba el pastor. Sus expensas las sufraga. 
ban sus amigos; todos contribuían de alguna manera para 
que Don Pedro pudiera vivir allí, donde tenía que -perma- 
necer hasta la extinción de su condena. Los amigos lo yi- 
sitaban con frecuencia, conversaban con él y le llevaban lo 
que podían, porque él estaba casi paralítico y no podía 
abandonar su confinamiento en la casa excepto alguna vez 
para ir a algún consultorio médico. Y en esos casos venía 
a recogerlo alguien en su automóvil y terminada la consul- 
ta lo devolvía al hogar. 

Pero era muy visitado no' sólo por sus camaradas y ami- 
gos sino también por distinguidas personalidades nortea- 
mericanas y gentes de otras partes del mundo que a su pa- 
so por Nueva York querían conocer al “último de los li- 
bertadores de América”, En aquel tiempo una minoría 
selecta de intelectuales estadounidenses organizaron la 
Liga Americana Pro-Independencia de Puerto Rico, en la 
que figuraban Ruth Reynolds y Pearl S. Buck, premio Nó- 
bel de literatura, las cuales concurrieron ante el Congreso 
Federal y las Naciones Unidas para plantear formalmente 
los derechos de los puertorriqueños. 

También muchos nacionalistas puertorriqueños que vi- 
vían en Nueva York, a donde habían emigrado para esca- 
par de la persecución en la Isla, pudieron tomar contacto 
con Albizu Campos y, aunque él no tomaba parte dada su 
condición de preso en actividades políticas de ninguna cla- 
se, actuaba como asesor con sus consejos a través de la 
conversación. Ellos se organizaron y presididos por Gan- 
día, su fuerza votante llegó a ser la de más importancia 
entre los puertorriqueños de Nueva York. 
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A todos los inspiraba el amor que Don Pedro sentía pot 


la juventud; él siempre tenía para los jóvenes un Mensaje 
de optimismo, en la creencia de que la juventud Puertorri. 


queña podría unirse para lograr la Independencia de a 


patria. Había perdido la confianza en la gente madura de 
la Isla porque la encontraba “anestesiada” con el america. 
nismo, habían sido convencidos de que sin los norteamerj. 
canos se morirían de hambre. Y el americanismo, a su jui- 
cio, no era progreso sino regreso; era la pérdida de los 
valores espirituales del hombre a cambio de una lucha sin 
tregua póř la adquisición de bienes materiales.' De ahí su 
fe en la juventud en la creencia de que no estaba tan ape- 
gada'a las posesiones porque no había tenido tiempo para 
ser condicionada en esa forma. 

Bastantes de los amigos que lo visitaban, pues, eran jó- 
venes y con ellos él contemplaba el horizonte viendo las 
oportunidades que podrían presentarse. Pero tenía también 
amigos maduros que le fueron fieles toda' la vida. Entre 
éstos estaban Ruth Reynolds, Pelegrín García y otros. Pero 
eran más los visitantes jóvenes; él tenía un don especial 
para atraer a la juventud. 

Su esposa lo acompañaba por temporadas. Vivía algún 
tiempo en Nueva York y después regresaba a Puerto Rico. 

Vito Marcantonio, que era entonces Congresista, tam- 


bién conoció a Albizu Campos y era muy amigo del Re- 


verendo Cotto. El hablaba en todos los actos patrióticos 
que celebraban los puertorriqueños en Nueva York. 

Así transcurrieron los dos años largos que Albizu Cam- 
pos vivió en el apartamento de la ¡Avenida Lexington en 
Nueva York. En 1946 el Partido Nacionalista publicó un 
manifiesto anunciando el próximo regreso de su líder a 
Puerto Rico con instr ucciones para celebrar la efimérides. 


1] 
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Finalmente en diciembre de 1947, extinguida totalmente 
su condena, Albizú pudo realizar su ambición y regresó a 
a Isla, ilusionado con su gran fe en la nueva generación. 
Este fue su más grave error: la juventud se había dejado 
dominar por el yanquismo lo mismo que la precedente ge- 


neración. 
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EL REGRESO A LA LUCHA 


Después de diez años de dolorosa ausencia el 15 de di- 
A ciembre de 1947 Pedro Albizu Campos regresó a Puerto 
Rico. Era un día ansiosa y largamente esperado por los pa- 
triotas puertorriqueños, 

Cuando Don Pedro extinguió su condena, Cuba y Mé- 
xico le ofrecieron la residencia en esos países amigos, pero 
él declinó agradecido el honor: su misión estaba er Pueri 
Rico. Su país estaba huérfano y desorientado por falta de 
dirección patriótica desde e] encarcelamiento de los líderes 
nacionalistas y su Presidente Albizu Campos, a lo que si- 
guió una implacable persecución del resto ME los militan- 
S 8 casi lograrse la destrucción de] Partido Naciona- 

Sin embargo la simiente de dignidad sembrada por AL 
bizu había germinado y se venía fortaleciendo en la som- 
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tir. Y no lo fue: sus ideas proliferaron en todo el ámbito 
de la dignidad nacional, lo que se puso de manifiesto cuan- 
do en 1940 muchos jóvenes puertorriqueños fueron encar- 
celados por negarse a servir en el Ejército de los Estados 
Unidos, siguiendo las doctrinas de Albizu Campos. 

Ahora el Maestro regresaba a la patria y aquel IS de di- 
ciembre la nación entera hizo acto de presencia en los mue- 
lles de San Juan para recibirlo. La multitud, formada por 
gentes provenientes de toda la Isla que se habían traslada- 
do a la capital dirigidas por Julio de Santiago, el Presidente 
interino entonces del Partido Nacionalista, no tiene prece- 
dentes en la historia de Puerto Rico. Su presencia allí era 
demostración palpable de que el pueblo puertorriqueño 
veía en Albizu Campos la encarnación viva de su persona- 
lidad nacional. 

Ni la larga prisión, ni los sufrimientos físicos y morales 
que habían debilitado su salud habían hecho mella'en el 
espíritu de Albizu Campos; al contrario, el Maestro regre- 
saba vivificado por el entusiasmo de volver a los suyos y 
la esperanza de que ahora se lograría la victoria. Cuando 
antes de descender del vapor en que viajaba uno de los 
agentes de Aduanas que lo interrogaban le preguntó si traía 
alguna semilla, la contestación de Don Pedro fue: “La mis- 
ma semilla que llevé es la que traigo”. Esta simple frase 
—que el aduanero no entendió— tenía para los puertorrique- 
ños un significado más elocuente que un gran discurso: el 
Maestro traía la semilla de la Revolución y venía decidido 
a hacerla germinar en la patria luchando por su libertad. 
Era también una advertencia a sus adversarios de que de 
prisión no había logrado debilitar su espíritu de a 
que la fuerza represiva no había vulnerado Su ánimo, k 
la simiente de las ideas que preñaban su core 
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que se fue y volvía, daría su fruto. Y qu 
no se mata... sF Pensamieny 
Comenzó : i 
x ye nzó su sementera al enfrentarse con el 
dá sia y e los brazos, dicierido: “Yo nu W 
usente. La ley del am U 
or y el sacrificio A 
nO admite ] 
a 
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de Norteamérica. Lo único importante para Albizu Cam- 
pos era el valor que se levaba a la lucha. 

Finalmente se retiró al Hotel Normandie, donde quedó 
instalado por el momento. Al día siguiente celebró una 
conferencia de prensa en el Ateneo Puertorriqueño donde 
expresó con toda claridad su inquebrantable intención de 
rescatar la soberanía nacional de la patria y volvió a se- 
ñalar que aquél era el momento de la decisión: el momen- 
to supremo de vivir o morir por la nación. 

Explicó también que estaba dispuesto a ir a una Asam- 
blea Constituyente para reunificar a todos los independen- 
tistas, con la única condición de que “todo el mundo lave 
de su ser la lepra de los Estados Unidos”. 

En el pasado Albizu Campos siempre había llamado a 
la unidad nacional para evitar luchas fratricidas estériles 
entre los partidos promovidos por el gobierno para, con 
la división del pueblo puertorriqueño, perpetuar su domi- 
nio, El creía que la Convención Constituyente sería el pri- 
mer paso para'unir a todos los isleños en la reconquista de 
su dignidad nacional, pero no había logrado organizarla 
antes de ir a prisión. En aquel entonces se discutía el Pro- 
yecto de Ley que Tydings había presentado al Congreso 
de los Estados Unidos para conceder la Independencia a 
Puerto Rico, en términos que Albizu calificaba de “one- 
rosos para el pueblo puertorriqueño”, por lo cual no era 
aceptable. 

Tampoco aceptaba él un propuesto plebiscito para que 
los puertorriqueños decidieran por sí mismos su “status” 
político. Su tesis se basaba en que siendo Puerto Rico un 
país dominado por los Estados Unidos, su soberanía como 
nación estaba meramente conculcada, pero el Congreso de 
Washington no podía imponer condiciones a su Indepen- 
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-dencia ni era nadie para reconocer a los Puertorriqueño 
el derecho a ser libres. Por lo tanto, un plebiscito en k 
país donde la fuerza pertenece al ocupante, no podía ser Un 
medio para decidir sobre el “status” político de ese Pueblo 
intervenido . He aquí sus declaraciones al respecto publi. 
cadas en el diario “El Mundo” el 8 de mayo de 1936: 
“El plebiscito nunca es para consultar la voluntad na. 
cional de una nación debidamente constituída para pre- 


guntarle si quiere ser libre, pues esa consulta es una ofensa ` 


gratuita inferida a la nación y además es una pauta insidio- 
sa para dividirla, pues pone en discusión nada menos que 
eu existencia como nación soberana, libre e independiente 
y eso no es permisible en ningún momento. 

“Permitir a un gobierno extranjero que mantiene bajo 
sus fuerzas armadas la ocupación militar de la nación que 
haga esa consulta, es darle la oportunidad de una interven- 
ción permanente en la vida nacional de Puerto Rico; pues 
la mera consulta podría traer hasta la guerra civil en la Is- 
la, y además alienta a los enemigos de la Independencia 
de Puerto Rico a que so capa de ley, se organicen para 
destruir la Independencia de Puerto Rico”. 

Don Pedro consideraba derecho inalienable del pueblo 
puertorriqueño constituirse en nación soberana, libre e in- 
dependiente, pero no mediante un plebiscito emanado de 
la autoridad de los Estados Unidos, aceptando como dá- 
diva lo que le pertenece por derecho propio. Por eso volvía 
a proponer ahora la formación de una Asamblea Constitu- 
yente libre, donde todos los Puertorriqueños unificados 
manifestaran su voluntad de Independencia con la firme 
voluntad de obtenerla por cualquier medio que fuera ne- 


cesario. 


2 


SILENCIAR ALBIZU, ES LA CONSIGNA 


La juventud universitaria, que consideraba a Don Pedro 
Albizu Campos como su Rector Espiritual, había colocado 
un enorme cartel de bienvenida al líder en la torre de la 
Universidad de Puerto Rico y lo invitó a dar una Ho 
cia en el recinto universitario en enero de 1948. rer 
Rector efectivo, Don Jaime Benítez, negô el permiso a A 
gando que Albizu Campos predicaba la violencia y be 
era inadmisible dentro de los confines de la a 
Los estudiantes se indignaron y su descontento fue kan 
do hasta culminar en la huelga que estalló el 14 E a i i 
ese año, que fue el más grande sacudón habido has 
tonces en la Universidad. 


ibi ington, 
Para entonces ya se habían apercibido en e 
Albizu tenía a toda la nación p 


A de ' no po- 
torriqueña en efervescencia. Sabían a pe 
drían arrestarlo; sabían de su incorrup nn logrando 
que con sus prédicas y A are de Puerto 
la expulsión de los norteamericanos me. que los Esta- 
Rico, posición estratégica en el yo ue dominaban desde 
dos Unidos no querían abandonar y q 


que habían invadido la Isla en 1898. 


D.C., de que el Doctor 
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Pero en la década de los '40 estaba sobre el tapete r 
mundo la cuestión de la eliminación del colonialismo Bo 
naciones todas estaban pendientes de la actuación .de' al 
bizu Campos en Puerto Rico, por lo cual los Estados Uni. 
dos aunque deseaban volver a encarcelarlo, no debían ha- 
cerlo abiertamente. Así, con inteligencia y mañosa diplo. 
macia subterránea, se hizo asumir la responsabilidad de 
sacar del medio al líder nacionalista al Gobierno puerto. 
rriqueño de Puerto Rico, dándole la consigna: “Hay que 
silenciar a Albizu Campos” 

Laura Meneses de Albizu se había reunido con su ma- 
rido en Puerto Rico, procedente de Cuba, en abril de 1948, 
visitándolo también sus dos hijas Laurita y Rosa Emilia. 
La familia vivió por un tiempo en el Hotel Normandie y 
después establecieron su residencia en la casa esquina de 
las calles Sol y Cruz en el Viejo San Juan. Allí vivían co- 
mo sitiados, con un automóvil de la policía permanente 
estacionado frente a su domicilio. Se tomaban películas de 
todos los que entraban y salían en la casa y cuando Don 
Pedro iba a la calle se transmitía el hecho a la Radio Cen- 
tral de la Policía, la cual inmediatamente se comunicaba 
con otras estaciones en diferentes lugares del país donde el 
prócer solía ir a descansar. Tuvo que vender su automóvil 
porque era constantemente detenido en sus salidas y si pa- 
seaba a pie por la capital lo seguía siempre un agente po- 
licial, no obstante lo cual él andaba por todas partes solo 
(o al menos sin darse cuenta de que alguno de sus parti- 
darios lo custodiaba), saludando a todo el mundo y parán- 
dose a conversar con los amigos que encontraba. También 
eran seguidos por la policía los miembros de su familia y 
se interrogaba a las personas que los visitaban. Su corres- 
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ndencia, lo mismo que la de todos los nacionalistas emi- 
nentes era interceptada. ; 

A- comienzos del año 1950 la esposa de Albizu, Doña 
Laura se fue a Cuba para visitar a su hijo que continuaba 
estudiando en la Universidad de La Habana. 


) 


PREDICA REVOLUCIONAR 
“LEY DE LA MORDAZA” N 


El 16 de abri 
ril de 1948, “Dí 5 
È la c a , 
consagrado también i $ lia €e Diego Aa 
dp A lén por el nacionalismo como “Día de 
A y Mártires de la Patria”. En su conmemora 
u jérci Í 
AN a T Ejército norteamericano rodearon la 
e Barrio Obrero, en Sa 
E ; nturce, usando ca- 
rr ; me 
k- o con las ametralladoras montadas. Se gra- 
al os discursos que pronunciaban los líderes nacio- 
de o pruebas para futuras incriminaciones. al ver 
os yanquis Don Pedro di | 
spuso que dos nacio- 
E se situaran a ambos lados de cada uno de ellos 
2 E do una posible agresión. “Al menor intento de 
que”, había dicho, “a tiro c 
, on ellos”. Pero los 
i solda- 
pe $7 verse encuadrados se retiraron prudentemente 
E r A Io de 1948 el nacionalismo conmemoraba 
nati el natalicio del patriota D i 
Alvarado, cre n R ONE 
, creador de la Bandera de P j 
uerto Rico, Un dí 
lo . Un día 
p E Rei de Puerto Rico habían aprobado la 
ra Ley de la Mordaza”, para silenciar a los opo- 
Ee TR k impidió que los nacionalistas concurrie 
celebración con el fervor de si : 
siempre, ni que 
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Don Pedro arremetiera contra esas leyes violentamente, 
negando al régimen interventor y a sus peones en Puerto 
Rico todo derecho a determinar los destinos de la patria 

desafiando al Gobierno que pretendía volver a encar- 
celarlo. En aquella ocasión el régimen retrocedió y no ac- 
tuó contra Albizu Campos como estaba programado. 

Sin embargo la fuerza nacionalista había disminuido 
durante los años en prisión de sus líderes, y con la for- 
mación del Partido Independentista (PIP), que se cons- 
tituyó en 1948 bajo la presidencia de Gilberto Concep- 
ción de Gracia, partido político que perseguía asimismo 
la Independencia, pero esperaba conseguirla por medios 
electorales y pacíficos. | 

Los seguidores de Albizu Campos y de sus ideas revo- 
lucionarias eran escasos entonces, pero su actitud intran- 
sigente permanecía inmutable estimulada por las prédicas 
del Maestro, lo que daba lugar a esporádicos actos de 
violencia. Pero el fervor independentista en la masa po- 
ba con cada discurso del líder. Los nacio- 
la militancia heroica del pueblo, pro- 
vocando cada vez más estrictas medidas de represión. 

Las conmemoraciones nacionalistas en 1948 y 1949 
fueron el preludio de la Revolución en Puerto Rico. | 

El sentido trascendental que Albizu Campos adjudica- 
ba a esta Revolución tiene profundas raíces religiosas €n 
su concepto de que las naciones han sido creadas libres 
por Dios para realizar sus propios destinos. Lo que es- 
cribió el 30 de enero de 1948 con motivo del aso inatO 
del Mahatma Ghandi de la India, es una página de gran 
civismo que manifiesta SU visión religiosa y su intuición 
de lo eterno en el destino de las nacione” En 


tre otras CO- 
sas dice que, “cumplida su misión € 


pular aumenta 
nalistas apelaban a 


] Santo retornó al re- 
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gazo del Padre Todopoderoso cuando la India y p 

tán gozan ya de su independencia. Ghandi es el das 
la quinta parte de la humanidad, representada e he 
dos pueblos inermes y enteramente desarmados A a 
de 400 millones de seres explotados por una s E 
inmisericordiosa impuesta por el invasor extremis E 
les probó que podrían vencer, muriendo por su sob: ; 
nía y su independencia. El Mahatma ha vivido la a 
Divina en toda su majestad ofreciendo su amor a E. 
de 60 millones de “intocables” en uno de los movin 
tos revolucionarios sociales más grandes de la historia 
El hizo abrazar a todos los hindúes la idea de la recu a 
ración de su voluntad nacional negándose a cooperar a 
el invasor que la sojuzgaba, y logró imponer respeto aún 
a los más despiadados déspotas, porque Ghandi represen- 
ta el poder infinito del espíritu enseñando que el Poder 
está dentro de nosotros mismos y que la libertad, si está 
primero en el alma, es invencible”. 


Añadía Albizu que las Delegaciones de la India y de 
Paquistán ante las Naciones Unidas continuaban predican- 
do la doctrina de Ghandi en favor de todos los pueblos so- 
juzgados, y mostraron profundo interés por el caso de 
Puerto Rico. Y Puerto Rico, en el duelo de la India 
—que es duelo de la humanidad entera —, está también 
de duelo ante el tránsito del que nos NEA c «] 
Santidad de la fragil naturaleza humana” grocer a 


Un alto prelado de la Iglesia Católi : 
Nueva York Francis J. Spellman, oro de 
a Puerto Rico, dio también con sus a. Ne 1948 
concepción religioso-trascendental de la Inde > o a la 
esta nación cuando dijo en la llamada ra e 
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María (más tarde cambió este nom- 


sidad Católica de Puerto Rico): 
ponde en- 


ca de Santa 
1 de Univer 
eblo tenga el puesto que le corres 
es libres del mundo”. 


dad Católi 

or € 
«Que este pS 
tre las nacion 


+ 


“LA COCORA DE LOS POLITIQUEROS” 


e aato, ante el apoyo mundial en favor de la inde. 
pendencia de todas las naciones oprimidas, el Gobierno 


Aegis la ascensión al poder de Luis Muñoz Marín 

un hombre “manejable”, qui í 
» quien sentaría las bases d 
par | e lo 

que se llamaría “Estado Libre Asociado” para pretender 


ma de su Independenci Śrmi i 

a A cia en términos amigables con los 
De 2 de mayo de 1947 el Congreso Norteamericano ha- 
ía concedido a Puerto Rico el derecho a elegir su propio 
Gobernador a partir de las -elecciones de 1948 En a 


ALBIZU CAMPOS 3 
19 


bierno autónomo interno de Puerto Rico, sin llegar a la 
completa Independencia ni convertirlo en otro Estado de 
Ja Unión. 

Estas declaraciones que rechazaban indefinidamente la 
Independencia convencieron a los nacionalistas a ultranza 
de que su causa estaba perdida si Muñoz Marín no era 
destruido. El se vió obligado a tomar precauciones de se- 
guridad para defender su persona y su familia. Pero en 
las elecciones de 1948 ganó ampliamente Muñoz Marín y 
fue el primer Gobernador elegido por el pueblo de Puer- 
to Rico. 

El triunfo del Partido Popular Democrático en 1948, 
con Muñoz Marín a la cabeza y su fórmula de Estado 
Libre Asociado, cayó sobre los nacionalistas como ún 
mazazo. El apaciguamiento basado en esa fórmula que 
prometía además un aumento en el nivel económico de 
vida de los puertorriqueños, cortaba de golpe la posibili- 
dad de obtener la Independencia total del país cuando ya 
parecía cercana. | 

Albizu Campos decidió entonces multiplicar sus presen- 
taciones públicas y pronunciar discursos cada vez más 
enardecedores. El 8 de abril de 1949, conmemorando en 
Cabo Rojo el natalicio del Padre de la Patria, Dr. Ramón 
Emeterio Betances, el líder nacionalista dijo en su dis- 
curso: “ Betances no podía concebir un ser humano esclavo 
y aquí está su espíritu revolucionario. Si alguien hoy, 
aquí tuviese la osadía de ofrecer al mejor postor uno de 

estos niños, todos nos alzaríamos pistola en mano para 
arrebatárselo; ese niño nos llevaría a la revolución ins- 

. , : ue están poniendo 
tantánea. Pero hay hombres y mujeres q is v 
a nuestra nación en pública subes £ A a e: 


ejecutados en su día. Porque si gran 
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la: niñez más grande es la existencia y la dignidad d 
nación puertorriqueña”. e la 
“Si hombres mal nacidos llegan aquí a decir que est 
tierras son de los Estados Unidos, esas gentes deben ad 
rir en el acto de pronunciar tales palabras. En el aspecto 
colectivo para implantar la existencia de la nacionalidad 
hay que organizarse y la organización lleva el pueblo a 
la Revolución con un espíritu que reserva sentencia de 
muerte a toda persona, a cualquier gobierno que quiera 

reducirlo a la esclavitud”. : 

El Gobierno de los Estados Unidos dice que tiene de- 
recho a disponer de la vida de cada uno de nosotros y 
mandarnos a matar a cualquier lugar del mundo en de- 
fensa de sus intereses... El hombre que no se levante 
puñal en mano decidido a defender su honor, no merece 
haber nacido en esta Patria y debe morir. ¡Debe morir! 
Estas son palabras de Betances, es su espíritu el que dice 
que la vida no es vida sino es ejemplar. ¡Que el espíritu 
de Betances os anime!” 

“Yo pronuncié en 1927, al inaugurarse este monumen- 
to, el discurso más terrible de toda mi vida, pero no por 
herirlos, porque no hay veneno en mi espíritu, y yo le 
pido a la Providencia que me libre de ser envenenado. 
“No ha nacido el yanqui que pretenda nuestra esclavitud 
que pueda decir que puede disponer de nosotros porque 
sí ¿con qué derecho? ¡Y que venga un mal nacido a de- 
Al 3 Puerto Rico que no le conviene ser independien- 

“Ahora tenemos la proclama del Dí ren? 
qui en Puerto Rico, vamos a da CA Sa pe 
Estados Unidos. Lo dice Muñoz Marín se cl > - 
elevado al cargo de Gobernador y han conse <a Se p 

ntido que él 
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wre fidelidad a otros, no a ustedes, ¿Cómo se mantiene 
el poder yanqui aquí? Se mantiene con el ejército norte- 
americano, con la policía secreta y los alcahuetes de la 
esclavitud”. No digo esto por Muñoz Marín personalmen- 
te porque él es un infeliz, . . porque el hombre que crea 
que él... y sus paisanos deben andar en cuatro pies para 
que los yanquis cabalguen sobre sus espaldas, es un des- 
graciado”. ; 

“Cuando aquí se elige a cualquier funcionario éste, al 
tomar posesión, jura fidelidad exclusiva al Gobierno de 
los Estados Unidos, y si éste les dice que tiene que man-. 
dar a matar a los que lo eligieron debe hacerlo, porque 
él les ha prestado juramento y el día que no lo haga viene 
un yanqui y lo mete en presidio por perjuro. El tiene que 
acatarlo todo y así lo hará Muñoz Marín. La fuerza que 
mantiene esta disciplina es la de los Estados Unidos y, él 
tiene que decretar un día para honrar a ese ejército y ese 
tiene que ser un día de alegría”. 

“Cuando el Gobernador se refiere a la nación no habla 
de la nación puertorriqueña. El está negando y renegando 
de la nación en que nació y entregado a un enemigo ju- 
rado de Puerto Rico, al igual que el Dr. Fernos Isern al 
cual ustedes eligieron para ir a Washington. El habla cons- 
tantemente de la nación, pero cuando habla de los intere- 
ses nacionales se está refiriendo a los intereses de los Es- 
tados Unidos. Quiere hacer ver que la nación puertorrl- 
queña ha desaparecido, que aquí somos yanquis, que 10 
hay esperanza de saldar la esclavitud, porque ellos pa 
sido elegidos por este pueblo bajo el cañón y los vom- 


barderos aéreos y el juramento que prestaron E 
que ellos son 


tado públicamente. Yo no los acuso pot han decla- 
confesores de su crimen de alta traición y S€ 1an 
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rado capaces de matar a cualquier puertorriquer 
levante en alto la bandera de Puerto Rico”. > que 

“En tiempos de Betances ningún-hombre o mujer 
honor juró fidelidad al Gobierno de España. La m E 
Patria no inculcaba el despotismo: es la nación que he: 
el sable impuso al mundo el sentido del honor y no S 
día convertir a sus hijos en esbirros. ¡Nadie en Puea 
Rico se levantó a jurar fidelidad a la bandera españo- 
la!... ¡Y ahora vamos a conmemorar el día del Ejér. 
cito de los Estados Unidos, y todo el mundo va a pos. 
trarse de hinojos para reverenciar a la fuerza: armada 
con que nos amenazan! ¡Tal es la situación en que hemos 
caído!... 

“Yo invito aquí a este pueblo a jurar sobre esas cenizas 
(de Betances), que nosotros levantaremos la Revolución 
si es necesario, para desterrar la esclavitud”. 

Y el 23 de ese mismo año, 1949, Albizu Campos decía 
en la conmemoración del Grito de Lares: 

“La lucha iniciada (aquí) hace 81 años contra la Ma- 
dre Patria, España, por la Independencia de Puerto Rico, 
continúa. El Partido Nacionalista va a dinamitar a los 
Estados Unidos y va a expulsar a los norteamericanos de 
Puerto Rico. Los yanquis han dado muerte a muchos 
puertorriqueños. Quieren destruirnos por medio de mal- 
vadas maniobras y, en toda justicia, tenemos el derecho 
de destruirlos a ellos. Como ese derecho está de nuestra 
parte, ha llegado el momento de ejercerlo: Aquí en Puer- 
to Rico lo único subersivo es el Gobierno de los Estados 
Unidos y todos sus agentes”. 

“Ha habido imperios más grandes que los Estados 
Unidos, hasta más poderosos, y hoy son cenizas Enton- 
ces se cantará otro Te Deum. Seremos nosotros los que 
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e Te Deum, pero será precedido por una 
con todo lo necesario para obtener la Inde- 
endencia de Puerto Rico”. 

p e febrero de 1950 ante una gran concentración 

listas € independentistas .en el pueblo de Utua- 


naciona 
e dirigió estas palabras a la multitud que lo 


do, Albizu 


uchaba: i 
F. los yanquis no tienen derecho a gobernar al pue- 
blo de Puerto Rico... sólo hacen falta valor y dignidad; 

itamos. Hay armas en el cuartel 


ni dinero ni armas necesi 
de la policía. Todas esas armas son vuestras porque han 


sido compradas con los centavos recolectados por el ES 
bierno Insular, como también lo son las armas 3 a 
Guardia Nacional —todas esas armas son nuestras. A 
pueblo lleno de valor y dignidad no puede ser sojuzgado 


or el imperialismo. El que no esté dispuesto 4 arriesgar 
la vida, que Se esconda. Si se quiere la libertad hay que 


pelear para conseguirla”: 


D 


PLANEAN ASESINAR A ALBIZU CAMPOS 


~ mediados del mes de octubre de 1950 una señora 
a yo nombre nunca se hizo público se encontraba en un 
i egante restaurant de San Juan. En la mesa contigua a 
a que ella ocupaba dos hombres bien vestidos hablaban 


dobló la atención, Aquellos hombres estaban discutiendo' 


TR a e al Presidente de] Partido Naciona 
, Don Pedro Albizu Campos. El 
:« El atentado tendría lu- 


gos Fuentes, un amigo de antigua 

quien cuando éste residía en Aguas Bue 

y le dijo: “Se avecinan tiempos difíciles el a 
re todo para 


- 


A _ 
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mí. Yo te hice, tu eres mi hijo y te quiero entrañablemente 
Que de tu revólver salga la bala que me mate, pero no A 
dejes morir en la ignominia”. 

En aquella ocasión Burgos pensó que Don Pedro exa- 
geraba, pero no lo creyó así ahora. se palpaba en el am- 
biente que las más serias amenazas pesaban sobre Albizu 
Campos y los ardientes militantes de su partido. Burgos 
sabía que éstos estaban preparando la Revolución y que el 
enemigo estaba alerta, Unos meses antes Albizu lo había 
hecho confidente de sus designios con estas palabras; 

“La juventud se está degenerando. Tenemos que dar, si 
es necesario, un escándalo y sacrificarnos. Yo sé que esto 
trae la cárcel, la muerte, pero es necesario darlo por el 
bien de la juventud futura de la patria. Aunque sabes que 


“no vamos a ganar, pero le daremos el ejemplo a la juven- 


tud, De lo contrario no esperemos nada”. 
Estas palabras fueron el anuncio de la “Revolución del 


50”. 
El verdadero comienzo de la Revolución en Puerto Rico, 
aunque se la sitúa en el 30 de Octubre de 1950, tuvo lugar 
el día 26 de ese mes cuando se conmemoraba en Fajardo 
el natalicio del General Antonio Valero de Bernabé, héroe 
en las luchas libertadoras de América en el siglo XIX com- 

batiendo al lado de Bolívar, quien además se había distin- * 
guido en España, luchando contra las tropas napoleónicas 


-~ durante la invasión francesa de la Madre Patria. 


El General Valero había nacido en Fajardo y los nacio- 
nalistas solían conmemorar esta efemérides patriótica con 
una misa en la Iglesia Católica de ese pueblo, ofrendas flo- 
rales en el cementerio sobre las tumbas de los Bi 
que allí descansaban y, por la noche, un gran acto cívico 
con discursos de los líderes del nacionalismo en la plaza 


principal. 


D 


PLANEAN ASESINAR A ALBIZU CAMPOS 


A mediados del mes de octubre de 1950 una señora 
cuyo nombre nunca se hizo público se encontraba en un 


elegante restaurant de San Juan. En la mesa contigua a 


la que ella ocupaba dos hombres bien vestidos hablaban 
con cierto sigilo, pero hasta ella llegó parte de su con- 
versación y al darse cuenta del tema de la misma, re- 


dobló la atención. Aquellos hombres estaban discutiendo 


un plan para asesinar al Presidente del Partido Naciona- 
lista, Don Pedro Albizu Campos. El atentado tendría lu- 
gar en la celebración de una efemérides nacionalista que 
debía celebrarse en el pueblo de Fajardo el próximo 
día 26. Un buen tirador se situaría en la torre del cam- 
panario de la iglesia y desde allí dispararía contra el líder. 

Aquella señora corrió a informar a Don Pedro de lo que 
se tramaba contra su vida. El, seguidamente, informó de 
la situación al Jefe de Inteligencia del ido. Rafael Bur- 
gos Fuentes, un amigo de antigua data de Don Pedro a 
quien cuando éste residía en Aguas Buenas, llamó un día 
y le dijo: “Se avecinan tiempos difíciles y bre todo para 
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mí. Yo te hice, tu eres mi hijo : A 
Que de tu revólver salga la ae aa nro entrañablemente 
dejes morir en la ignominia”, €, pero no me 
En aquella ocasión Burgos pensó que Don Ped 
geraba, pero no lo creyó así ahora. se palpaba B exa- 
biente que las más serias amenazas pesaban sobre i d 
Campos y los ardientes militantes de su patas A 
sabía que éstos estaban preparando la Revolucioni i gos 
enemigo estaba alerta. Unos meses antes Albizu lo Hee 
hecho confidente de sus designios con estas palabras: 
“La juventud se está degenerando. Tenemos que der, si 
es necesario, un escándalo y sacrificarnos. Yo sé que esto 
trae la cárcel, la muerte, pero es necesario darlo por el 
bien de la juventud futura de la patria. Aunque sabes que 


“no vamos a ganar, pero le daremos el ejemplo a la juven- 


tud. De lo contrario no esperemos nada”. 

Estas palabras fueron el anuncio de la “Revolución del 
50”. 

El verdadero comienzo de la Revolución en Puerto Rico, 
aunque se la sitúa en el 30 de Octubre de 1950, tuvo lugar 
el día 26 de ese mes cuando se conmemoraba en Fajardo 
el natalicio del General Antonio Valero de Bernabé, héroe 
en las luchas libertadoras de América en el siglo XIX com- 
batiendo al lado de Bolívar, quien además se había distin- 
guido en España, luchando contra las tropas napoleónicas 
durante la invasión francesa de la Madre Patria, e 

El General Valero había nacido en Fajardo y los nacio- 
nalistas solían conmemorar esta efemérides patriótica con 
una misa en la Iglesia Católica de ese pueblo, ofrendas m 
rales en el cementerio sobre las tumbas de los Pi e 
que allí descansaban y, por la noche, un gran ac 2 plaza 
con discursos de los líderes del nacionalismo ên 


principal. 
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Los actos de la mañana pudieron celebrarse normal 
te, con los nacionalistas alertados sobre el peligro qü 
esa ocasión corría la vida de su líder y nada extraordi e 
rio ocurrió. Fue durante la tarde cuando comenzaron q mi 
gar a Fajardo fuertes contingentes de la policía y coa 
infantes de la Marina de Guerra de los Estados Unidos 
Las fuerzas nacionalistas, esperando la agresión, estaban 
aprestadas para la defensa. Los acontecimientos se estaban 


precipitando. 

En un ambiente de alta tensión emocional Don Pedro 
subió a la tribuna sereno y sonriente como' siempre, pero 
consciente de que en cualquier momento podía sonar un 
disparo que pondría fin a su vida y seguidamente se pro. 
duciría una gran masacre. 

Sometido a esta tensión Don Pedro pronunció uno de 
sus más exaltados discursos contra los Estados Unidos y 
sus colaboradores en )Puerto Rico. Comenzó ensalzando 
las virtudes del General Valero de Bernabé quien siempre, 
a lo largo de su carrera militar, había puesto su espada al 
servicio de la libertad, la justicia y las genuinas ideas de 
democracia. Afirmó después que esa misma espada es la 
que blande el Nacionalismo Puertorriqueño para expulsar 
al invasor del suelo patrio. Es también la misma espada 
que e a los montes de Lares cuando se procla- 
mó allí la República en 1868: “Es ] í 
Libertador de América”. eS Bolivar 

El acto terminó sin que ocurriera ningún incidente ex- 
traordinario. ' 


Para regresar a San Juan se organizó una comitiva de 
automóviles en la cual los coches de los nacionalistas tu 
vieron que maniobrar para impedir que aquél en ` > via 

a A 
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on Pedro fuera rodeado por los automóviles de la 
olicía, aislándolo de este modo de un' posible ataque. 

Algunos coches que iban rezagados fueron detenidos por 
fuerzas policiales al llegar a un lugar llamado Charca 
la parada 26. Registraron los automóviles y sus ocupantes, 
encontrando la pistola que llevaba Burgos Fuentes y en el 
ortaequipajes de su auto descubrieron bombas Molotov, 
Frodos los nacionalistas allí presentes fueron arrestados. Los 
llevaron al cuartel de la policía en Hato Rey durante una 
o dos horas, hasta que llegaron los fiscales y de allí los con- 
dujeron a la Prisión de la Princesa en San Juan. Entre los 
detenidos estaban Burgos Fuentes, Moya Vélez y otros pero 
no Don Pedro Albizu Campos, cuyo coche había ya pasado 
antes de formarse el cordón policial. El y los que lo acom- 
pañaban pudieron llegar sin incidentes a la sede de la Jun- 
ta Nacional del Partido en San Juan que era, a la vez, la 
residencia particular de Don Pedro. 

Cuando el líder descendía del automóvil alguien lo in- 
formó del arresto de algunos nacionalistas. Don Pedro dio 
instrucciones de que se investigara el asunto y se retiró a 
descansar. Esto ocurría en la madrugada del viernes, 27 


jaba D 


de octubre. 
Sus emisarios realizaron gestiones en varios cuarteles 


policiales, pero nada lograron saber. Sólo en la mañana 
pudo Don Pedro enterarse de lo acaecido por los pe- 


riódicos. 
Albizu Campos entró en acción inmediatamente. Ya 7e 
imposible retroceder; la situación era grave y su ea 53 
taba presta al sacrificio: había que aprovechar el fe 
revolucionario al máximo. 
Don Pedro envió a Ulises Pavón aa 
listas y transmitirles sus disposiciones, 


visar a los naciona- 
pero éste no te- 
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nía las necesarias conexiones y para mucho 

conocido. Faltó acción coordinadora y mc era un des. 
pertrechos necesarios para la Revolución aú Parte de lo, 
llegado. Esta fue la razón de que el SAO o ía 
ra organizarse como estaba proyectado, Estalló pis 
camente en varios pueblos de la Isla antes de e 
prevista, por lo cual muchas armas quedaron si . fecha 
y la ayuda que se esperaba del exterior no me e 
a llegar. o reai 

Así se dio el golpe revolucionario contra el má 

deroso país del Hemisferio occidental por un o “i 
héroes de una pequeña Isla, pero con esta Revol 
aún fracasada, Puerto Rico rescató su dignidad ba 
cuando el gobierno se disponía a crear por una ley c ho 
nial el llamado Estado Libre Asociado, una Me ho. 
ticia creada para escamotear su libertad al pueblo puaa 
torriqueño bajo la máscara de la autonomía, con la única 
intención de disfrazar la realidad ante el concierto de las 


naciones civilizadas del mundo. 


choque resultar 


6 


ESTALLA LA REBELION 


El movimiento llamado “Rebelión Nacionalista del 50” 
estalló simultáneamente en distintos pueblos de la Isla. 
En Peñuelas, Arecibo, Jayuya, Mayagúez, Naranjito, Pon- 

Juan. Conectado 


ce, Utuado y contra la Fortaleza en San 
tá también el atentado ante la Casa 


con esta rebelión €s 
Blair, en Washington, D. C., residencia entonces del Pre- 
sidente de los Estados Unidos Harry S. Truman. 

En Peñuelas. Un comando nacionalista se enfrentó con 
el destacamento de policía en el Barrio Mucaná, del cuyo 
on tres policías muertos y siete agentes y 
un civil heridos. La revolución aquí duró varias horas 
con los rebeldes pertrechados en una casa que les serviá 
de fortín. Otros estaban diseminados por los montes y q 
ñaverales circundantes, donde los agentes continuaron la 

ersecución. r 
à Ochenta policías fueron traídos de Porai para e 
la casa de los naci 1 barrio 
estaba protegida por ametr 
cenadas más de 2.000 libras de ex 


declarada en estado de sitio. 


ucaná, 


plosivos. 
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En Arecibo estalló un tiroteo en el cuartel de ] 
a oli 


que duró varias horas cuando los nacionalistas Intenta 
aron 


tomar el cuartel. Allí murieron un teniente, un 
dos agentes policiales. Dos guardias y un paisa 
; resul. 


taron heridos. 

En Jayuya se proclamó la República de Puerto p: 
En este pueblo los nacionalistas se encontraban E K 
en casa de Blanca Canales y de allí salieron diri ido 
Carlos Irizarri para atacar el cuartel de la polic a 
edificio de Correos. Combatían con ametralladN e 
Canzaron ambos objetivos. En Jayuya se proclamó aan 
pública de Puerto Rico y Blanca Canales vitoreaba : i 
República y Puerto Rico Libre desde su balcón. Esta E 
blación estuvo varias horas en manos de los nacional 
quienes incendiaron el cuartel de la policía y otros edifi 
cios. Después salieron del pueblo tomando rumbo had 
Adjuntas. Se desconoce el por qué de este movimiento 
pues las instrucciones de Don Pedro era que todos lo 
rebeldes se concentraran en Utuado. 

En Mayagiiez se j i j 
"S n KRH produjeron algunos tiroteos sin mayo- 

En Naranjito los nacionalistas atacaron el cuartel de la 
policía, pero al ser repelidos a tiros huyeron hacia un 
cerro situado al sur de la población. 
tai los rebeldes mataron al cabo de la policía 

urelio Miranda cuando éste patrullab / 
los alrededores de la Fábrica de "lia. 

e Cemento d iro- 
teo que se produjo entre el coche policial Kaer 
por nacionalistas que iba en su bA Eo i 

Utuado fue la ciudad donde la-Ro o i i 
alcanzó mayores proporciones, péro A ani Nido 
por haberse visto obligados loy har lista itag 

o lonalistas a adelantar 


“en la plaza y 2 
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] golpe como consecuencia del arresto de Burgos y tl 
síderes del partido en San Juan. Cuando llegó la 
noticia 4 Utuado unos cuantos militantes se reunieron allí 
el día 30, pero no hubo tiempo de avisar a todos los com- 
rometidos. Salieron armados con viejas carabinas pres- 
tadas, Macanas, puñales y cuchillos hacia la plaza prin- 
cipal y siguieron hasta la Iglesia Católica de San Miguel 
frente a la cual comenzó el tiroteo con la policía que se 
encontraba apostada en los alrededores de la plaza. Algu- 
nos intentaron incendiar las oficinas de Correos pero lue- 
o todos corrieron a acuartelarse en la casa del Presidente 
de la Junta Nacionalista Local, Damián Torres, sin pen- 
sar, —por falta de planificación—, que allí era fácil aco- 
rralarlos. 
Desde l 
to la Guardia 


a casa-fortín continuaron el tiroteo, pero pron- 
Nacional estaba apostada frente a la casa, 
lo largo de las calles adyacentes. Después 
de media noche se les intimó a rendirse lo que hicieron 
en la madrugada del día 31. 

Desarmados y con las manos detrás de la cabeza sa- 
caron a los combatientes y los hicieron caminar pot la 
calle. De repente, y sin previo aviso, una descarga de fu- 
silería mató a unos cuantos y otros se tiraron: al suelo. 
Del otro lado también cayeron algunos. Más tarde se dijo 
que el primer disparo había partido de la casa de Don 
Carlos Jordán donde Albizu Campos se hospedaba cuan- 
do visitaba Utuado. : 

Los muertos y siete supervivientes continuaron tirados 
en la calle hasta la mañana, cuando fueron recogidos Y 
llevados al hospital. Alí los heridos recibieron una cura 


n se- 
de urgencia y aquéllos que n fueron 


o estaban graves u 
guidamente trasladados a la cárcel. : 


Y 


EL PLAN REVOLUCIONARIO DE ALBIZU 


Las órdenes de Don Pedro eran dar el golpe en los 
respectivos pueblos, resistir algún tiempo y luego retirarse 
a Utuado. A su juicio éste era el lugar más estratégico, 
mejor situado y en mejores condiciones de agricultura 
para poder resistir y continuar la lucha. Ese era su ob- 
jetivo: resistir por lo menos un mes en Utuado de modo 
' que el mundo tomara cartas en el asunto mediante la 
Asamblea de las Naciones Unidas. 

En Utuado había Bancos y mucho dinero. Era un pue- 
blo grande, rico, bien situado, con abundantes comesti- 
bles y otras condiciones adecuadas para la resistencia. 
Allí debían concentrarse todos los nacionalistas para dar 
la batalla definitiva. 

Pero debido a factores que se desconocen los nacionalis- 
tas no llegaron a Utuado; lo que llegó en cambio, a las 
siete de la noche, fue la Guardia Nacional que montó sus 
armamentos en la plaza y atacó la casa donde estaban 
concentrados los pocos combatientes del pueblo, al mis- 
mo tiempo que era bombardeada por la aviación. Un es- 


' cuadrón aéreo de la Guardia Naciona 
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, l compue 
cuatro aviones cazabombarderos “Trunda ha H 3 
on 


fuego sostenido con balas de ametralladora calibre 50 50. 
bre la casa en que los nacionalistas habían sido %co- 
rralados. 

No puede caber duda de que el Gobierno de Puerto 
Rico se había enterado del plan revolucionario y por eso 
concentró sus fuerzas combativas en Utuado, Cuando en 
la madrugada del 31 de octubre ocurrió la masacre de 
los combatientes arrestados las fuerzas represivas desco- 
nocían el número de combatientes que llegarían a Utua- 
do procedentes de otros lugares, y quizá temerían también 
que el gran sector independentista de Utuado se uniera 
a los nacionalistas. Estas serían posiblemente las razones 
de que las fuerzas del Gobierno decidieran eliminar a man- 
salva a los patriotas que ya se habían rendido, cosa que 
no hicieron en ningún otro lugar. Pero en Utuado debían 
acabar con el primer núcleo de combatientes porque era 
el` pueblo elegido por Albizu Campos para ser durante 
un mes el centro de resistencia en la Guerra de Liberación. 

En la capital unos diez automóviles ocupados por na- 
cionalistas realizaron acciones-relámpago en diversos pun- 
tos de San Juan, a la vez que otro grupo de patriotas 
combatía frente a la Corte Federal. La rebelión allí cul- 
minó al mediodía del 30 de octubre con un ataque 2 la 
Fortaleza, residencia del Gobernador de Puerto Rico, En 
lizado por un comando suicida formado por cea g 

i a lladora, vano + 
cionalistas armados con una ametra 
cortas y bombas Molotov. 


: : óvil en el patio 
3 oducir su automovi ; 
El comando logró intr cupantes bajaron a tierra 


de la mansión y allí tres de sus O “Jia del palacio y 
y comenzaron a disparar contra la gua 
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hacia sus ventanas. Los guardias fueron obliga Hos 


garse hasta la bóveda, desde la cual resistieron ten. Pl 
3 Men. 


te hasta la llegada de refuerzos, los cuales, tras 
tiroteo que duró una hora, mataron a cuatro de 
tantes resultando también muerto un agente de Ją 
Hubo además muchos heridos. 

Registrado el automóvil de los nacionalistas Se enco 
traron en el vehículo cincuenta galones de gasolina y A 
cien bombas Molotov, lo que hizo suponer que la misión 
de este comando era, apresar al gobernador Muñoz Marín 
y ocupar la Fortaleza. No se intentaba matar a] goberna. 
dor en la Fortaleza ni destruir este territorio histórico como 
muchos creyeron.. 

En el ataque murieron Raimundo Díaz Pacheco (arma- 
do de ametralladora), Manuel Torres Medina, Domingo 
Hidalgo y Roberto Acevedo. Gregorio Hernandez Rivera 
quien recibió 40 balazos en su cuerpo, salvó la vida aún 
cuando todavía tiene 4 balas que no se le han podido ex- 
traer. 


] n 
OS asal. 
Policía, 


O 


LA GESTA HEROICA DE UN BARBERO 


En horas de la tarde, poco después del fallido asalto a 
La Fortaleza, en el Barrio Obrero de Santurce unos cien 
hombres de la policía y de la Guardia Nacional rodeaban 
la casa que ocupaba una barbería llamada “Salón Bo- 
ricua”, situada en la calle Colton esquina a Barbosa. Dis- 
paraban contra la humilde casa con toda clase de poten- 
tes armas de fuego y desde dentro de la misma se defen- 
dían tirando tiros sin cesar por la ventana y la puerta. 
Tres horas duró el tiroteo hasta que las fuerzas armadas 
pudieron entrar en la casa. Allí encontraron, medio p: 
fixiado por los gases lacrimógenos, el cuerpo inerte E 
barbero Vidal Santiago Díaz, herido también de cua > 
balazos. Un soldado le disparó el tiro de gracia . opps 
por un milagro inexplicable jel barbero o 

Los soldados no salían de su asombro cuando, € E 
do encontrarse con un destacamento de pe na a 
descubrieron que en la casa había uno solo 9 y su NE 
su heroísmo, había tenido en jaque durante 
horas a más de cien hombres. «1 de Don Pedro 

Vidal Santiago era el barbero peri e 
Albizu Campos y uno de sus hombres 
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la ilimitada lealtad que siempre le había demostrado, p 
Vidal Santiago el Doctor Albizu era el patriota culto 
luchaba por la libertad de la nación y en beneficio de 1 
pobres, habiendo “puesto la violencia al servicio de n. 
idea que habría de hermanar a todos los puertorriqueño, 
una vez que la patria sea libre”. à 
El barbero había escuchado por la radio que Albizu 
Campos se encontraba sitiado en su casa y que le habían 
cortado la luz y el agua para obligarlo a salir y matarlo, 
Entonces él puso un telegrama al Procurador General ofre. 
ciéndole sus oficios como intermediario si lo que se pre- 
tendía era arrestar al líder nacionalista. La respuesta fue 
enviar policías y soldados de la Guardia Nacional a ata- 
car su casa ante lo cual Vidal Santiago, desafiando la 
muerte, se defendió heroicamente hasta que se agotaron 
sus balas y cayó inerte sofocado por los gases. 
Coincidiendo con el alzamiento nacionalista el sábado 
28 de octubre, a las 2:30 de la madrugada estalló un 
motín en el Presidio Insular. Los presos que allí cumplían 
condenas por asesinato dispararon con armas de fuego con- 
tra los guardias de la prisión matando a dos € hiriendo a 
cuatro de ellos. En la confusión del tiroteo un preso re- 
sultó herido y ciento doce confinados lograron fugarse. 
Los nacionalistas han negado siempre haber tenido nin- 
guna intervención en este episodio que califican de coinci- 
dente. En cambio reconocen la conexión entre la Revo- 
lución del 30 de Octubre en Puerto Rico y el intento 
Asalto a la residencia del presidente de los Estados Unidos. 
El 31 de octubre, un día después de ocurridos los SU- 
cesos sangrientos en Puerto Rico, dos nacionalistas resi- 
dentes en Nueva York llamados Griselio Torresola Y 
Oscar Collazo se trasladaron a Washington, D. C. y el 1 
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de noviembre de 1950 atacaron a tiros a los tres centi- 
nelas que custodiaban la puerta de entrada de la “Casa 
Blair”, donde residía entonces el Presidente de los Es- 
tados Unidos Harry S. Truman. Respondieron los guar- 
dias y Se entabló un combate en el cual los nacionalistas 
mataron a Un guardia e hirieron a otro, Torresola también 


uedó muerto en el lugar y Collazo, herido en el pecho, 
fue arrestado en el acto. 


9 


SENTIDO DE UNA REVOLUCION IMPOSIBLE 


Bajo la Ley 53 —llamada popularmente la Ley d 
Mordaza—, el Gobernador de Puerto Rico movia Te 
licía y la Guardia Nacional con un tremendo des he q 
de fuerzas, y utilizando bazukas y bombardeos e 1d 
aplastar la revolución patriótica en la Isla sin si $ 
proclamar la Ley Marcial. El alzamiento fue sosten ii al 
rante cinco días por un reducido grupo de heroicos iaci 
nalistas decididos a demostrar al mundo, con su sacrifi 
que el Estado Libre Asociado con los Estados Unidos de 
Norteamérica, en que se pretendía convertir a Puerto Ri 
era sólo una argucia de los yanquis en combinación con 
ciertos políticos puertorriqueños para evitar que la situa- 
ción colonial de su país crease un serio problema a la me- 
trópolis, la cual debería rendir cuentas a las Naci Uni- 
das sobre ese territorio dependiente. $ w 
o ei esa obligación internacional el Congreso 

os Estados Unidos aprobó la Ley 600, 1 i 
a los puertorriqueños a crear su propi Ce i A 
ella el Estado Libre Asociado. De "A eea di 
los puertorriqueños su deseo de seguir a B. 
Estados Unidos, esta nación ie r 
munidad internacional como una —— ae A 
potencia sin colonias. 
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nacionalistas y los independentistas de Puerto 
“co comprendieron la estratagema, Ya en el año 1947 
¡pizú Campos había explicado a Corretjer lo que iba a 
suceder cuando con visión profética le dijo: 
«Cuando Truman lanzó la bomba atómica en Hiroshima 
y Na asaki..- elevó el prejuicio racial a genocidio ató- 
Econ lanzando atómicas en el Japón... a una raza su- 
puestamente inferior, en el criterio anglo-sajón . . . (Esto) 
obliga POr necesidad política a Estados Unidos a incorpo- 
rar Hawai... Y Alaska a la unión norteamericana como 
estados federados”... Y añadió que para que a Puerto 
diera lo mismo “será necesario demostrar 


Rico no le suce 
Puerto Rico existe una nación viva, con 


al mundo que en 
derecho a la Independencia y con voluntad de expresar ese 


derecho”. : 

y Juan Antonio Corretjer- amplía así la explicación: 
«Ese fue el sentido de la Revolución de Octubre de 1950: 
es el acto de sacrificio deliberado, premeditado y resuelto 
creto de una conciencia patriótica, de demostrar al 
Rico es una nación viva... Con cate- 
estabilizada sobre un territorio deter- 
minado, históricamente desarrollada, de relaciones econó- 
micas, de relaciones de psicología, de carácter y de cultu- 
ra, expresados en un lenguaje en común, como es Puerto 
Rico. Y para eso Albizu cerró los ojos ante el dolor que 
le esperaba... (y) el sacrificio de Sus amigos más que- 
ridos, para salvar a Puerto Rico de una posible disolución 
nacional en el seno federativo del imperialismo norteame- 


pero 105 


en el se 
mundo que Puerto 
goría histórica . . . 


ricano”. 

Siete años más tarde los Estados Unidos incorporaban 
a Hawai como Estado y una año después 2 Alaska; pero 
no pudo lograr la asimilación de Puerto Rico a la socie" 
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dad norteamericana por ser una entidad totalmen 
ta, con una cultura y un idioma propios. 

Derrochando millones los Estados Unidos han Jo 
prolongar el coloniaje de Puerto Rico sirviéndose de 
ciones donde la mayoría del pueblo puertorriqueño E 
sinceramente por el Partido Popular Democrático (fun 
do por Luis Muñoz Marín) y por la continuación de] ELA 
en la creencia de que está votando por un grado más de 
diferenciación nacional con los Estados Unidos, que están 
votando por un régimen de Independencia para mantener 
su nación viva... Esto ha logrado la confusión sembrada 
por la gran propaganda, porque, en realidad, los puerto- 
rriqueños con cada elección amarran más su país al impe- 
rio norteamericano. 

Albizu Campos y sus seguidores fueron a la Revolución 
sin esperanza alguna sin probabilidad alguna de lograr el 
poder por la fuerza, pero con la clara conciencia de que 
el sacrificio de sus vidas sería la vida de la Patria. 


te distin. 
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LA REPRESION Y EL ARRESTO DE ALBIZU 


La breve revolución de 1950 dejó un saldo de veinte 
muertos y quizá un centenar de heridos, pero produjo el. 
encarcelamiento de más de 3.000 puertorriqueños, hom- 
bres, mujeres y niños. En la redada cayeron también mu- 
chos independentistas que nada habían tenido que ver en 
el alzamiento. Todos fueron encarcelados sin formulárse- 
les acusación concreta alguna, simplemente como “sospe- 
chosos de sedición”. 

Tal como Albizu Campos había pronosticado el castigo 
de los nacionalistas en el año "50 no estaría a cargo de los 
yanquis como en 1936; ahora debían ser encarcelados, juz- 
gados y sentenciados por “los naturales del país interve- 
nido” para que los colonizadores pudieran mantener su 
buéna reputación ante el mundo. En 1950 ninguna unidad 
militar o naval de los Estados Unidos intervino para sofo- 
car la revolución en Puerto Rico; ni un solo soldado yan- 
qui disparó su fusil contra el pueblo puertorriqueño: bas- 
taba el Gobierno de Muñoz Marín, que ni siquiera tuvo que 
proclamar la Ley Marcial ni se preocupó de realizar la re- 
presión legalmente de acuerdo con los derechos reconocidos 
a los isleños por la Ley Jones. 

Don Pedro Albizu Campos fue arr 
de San Juan durante el desarrollo de los sucesos. 
que contínuamente vigilaba su casa (que era 8 


estado en su domicilio 
La policía 
la vez la 
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sede central del Partido Nacionalista) aumentó 
nariamente en la noche del 30 de octubre e inst 
lladoras en las azoteas de las casas vecinas, La esqui 

las calles Sol y Cruz quedó incomunicada y con la de 
el agua cortadas en el edificio. Las gentes que viví E 


; : an 
otros pisos de la casa que habitaba el líder nacionalista i 
ron evacuadas. É 


extraordi. 


Con el Dr. Albizu se encontraban dentro de la casa las 
jóvenes nacionalistas Doris Torresola y Carmen María Pé. 
rez, y el estudiante universitario José Muñoz Matos. Cuan- 
do los sitiadores abrieron fuego contra la casa Doris To- 
rresola resultó herida y durante un altọ en el fuego fue 
sacada por Muñoz y Carmen Pérez, Los tres fueron inme- 
diatamente arrestados y encarcelados. 


Don Pedro se quedó solo. Pero no se sabe por qué poco 
después los sitiadores dejaron entrar en la casa al viejo mi- 
litante del Partido Alvaro Rivera Walker, un zapatero de 
oficio. 

Los tiroteos menudearon durante el día y la noçhe del 
31 de octubre y 1ro..de noviembre. Finalmente en la ma- 
drugada del día 2 se intimó por alto parlante la rendición 
del maestro y, como no contestara, se lanzaron dentro de 
la casa bombas lacrímogenas. 

Rivera Walker, medio sofocado por los gases y temien- 
do sus consecuencias para Don Pedro, seriamente enfermo 
del corazón, le aconsejó al líder que cesara en la resisten- 
cia, a lo que Albizu contestó que no se rendiría mientras 
en el país continuara la rebelión, 

Rivera lo informó de que la Revolución nacionalista n0 
había sido sostenida por el pueblo: “Hemos perdido y mu- 


chos patriotas han sido ametrallados. No hay por qué se- 
guir luchando ahora...” 
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d” reconoció solemnemente Don Pedro. “Ha 
ana: colectivo, nos faltó la nación. Pero un 
> £ eA la fuerza necesaria para sacudirse un 
ab A venerarlo . . . Por eso estamos aquí luchan- 
in a unque ahora el pueblo no nos secunde”. 
_«“Usted es más importante vivo que ps: Ja a 
dro”, dijo Rivera Walker y, SIM esperar respues r pts 
toalla blanca a un palo de escoba y la sacó pO 
zH A una bomba había abierto en la puerta. j 
; ies se invitó a los dos sitiados a salir, Gear 
les que sus vidas serían respetadas Cuando pi e NA 
bos fueron arrestados Ea la eN y en u 
trasladó al Cuartel General. Me 
o misma madrugada todos los líderes del mar 
cionalista y cuatro pa AP PER a : rE 
i rrados en los 
esa e En otros lugares a po il 
policiales y soldados habían hacinado a más de mi P a 
nas detenidas en la capital, entre ellas muchas muje A 
cuales, como Blanca Canales en Jayuya y E po 
en todo el país, habían sabido. mantenerse al nivel de 
varones en la defensa de la dignidad nacional. 

Después de cuatro días de arresto Se A po 
en libertad a muchos presos. Primero salieron los deres 
laborales después los independentistas, pero los naciona- 
j iguieron presos donde se encontraban hasta que al 
dat mar eron trasladados a la cárcel del Distrito de 
déci se los mantuvo absolutamente incomuni- 
cados. brutal represión solamente el Partido Indepen- 

Ante la resó su respeto por “los patriotas que ofrenda- 
d p por la causa de la libertad de Puerto Rico”. 

a 
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Su Presidente, el Dr. Gilberto Concepción de Gracia 
bién manifestó públicamente su repudio de la represió E : 


El Dr. Albizu ocupaba en la cárcel del Distrito desd 
Juan una pequeña celda sin ventilación. El era un homai 
"e 


muy enfermo que debía seguir una dieta especial, pero es. 


taba prohibido a los presos comprar o recibir ninguna cla. 
se de alimentos y todo el que se les suministraba era el 
arroz con habichuelas carcelario. Debido a esto Don Pedro 
durante un mes, no tomaba más que el café que le daban 
por las mañanas, con lo cual se debilitó tanto que apenas 
podía sostenerse en pie, no dormía y deliraba sin tener fie. 


bre, 

Se le quiso acusar entonces de hacer huelga de hambre, 
cosa que él nunca habría hecho. No cornía porque no po- 
día: Albizu Campos no creía en el suicidio. Lo demostró 
en 1937 cuando en la Penitenciaría de Atlanta dijo a sus 
compañeros que se negaban a tomar la “mogolia” que se 
les servía como alimento: “Hay que comer. Lo que el Im- 
perio quiere es que no comamos y nos muramos de ham- 
bre...” Y en otra ocasión había dicho a su esposa:: “Yo 
nunca atentaré contra mi salud”. El era un católico since- 
ro y el suicidio es pecado imperdonable para su religión. 
Don Pedro creía, por el contrario, que “la vida hay que 
coronarla con un acto supremo” de entrega al dolor y a 
la muerte por una causa digna. 

Llegó un momento en que el Alcaide de la cárcel temió 
que Albizu se estuviera volviendo loco y por consejo del 
médico de la cárcel se llamó en consulta a lós doctores 
Suárez y Pavía. Estós diagnosticaron que el estado del pre- 
eo ve id A la pu y que la causa era la ali- 

ación insuficiente inami ami 

Se lo trasladó a A terio: 

parte del edificio que te- 
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or ventilación y se le asignaron tres presos nacio- 
para que lo cuidaran, Estos preparaban las comi- 
Don Pedro y consiguieron que tomara somníferos, 
ue pudo dormir. Mes y medio después el enfermo 
blecido y en condiciones para podérsele cele- 


nía mej 
nalistas 
das de 
con lo q 
estaba resta 
brar juicio. AA 

El 30 de junio de 1951 comenzó el juicio contra Don 
Pedro Albizu Campos por violación de la “Ley de la Mor- 
daza”, el tual terminó el 30 de agosto. El Presidente del 
Partido Nacionalista fue encontrado culpable de todos los 
cargos que se le hicieron, las sentencias acumuladas por 
los cuales resultaron en una condena a cincuenta y cuatro 
años en presidio, o sea por todo el resto de su vida. 
Otros muchos nacionalistas fueron enjuiciados con Albi: 
zu Campos y a algunos se les impusieron sentencias que 
sumaban más de cuatrocientos años. 

En esta ocasión los patriotas puertorriqueños fueron juz- 


gados por tribunales puertorriqueños y cumplirían sus sen- 


tencias en prisiones” de Puerto Rico, pues desde 1936 los 
procesos políticos puertorriqueños en las Cortes designadas 
por el Presidente de los Estados Unidos, y su reclusión en 
penales del continente norteamericano había provocado la 
denuncia internacional de agresión al movimiento naciona- 
lista de Puerto Rico. En los procesos de 1951 los jueces y 
los fiscales eran todos puertorriqueños y muchos rebeldes 
apresados en los Estados Unidos fueron trasladados a la 
Isla para ser enjuiciados allí. Con la excepción de Oscar 
Collazo. Su acto. delictivo de asalto a la Casa Blair tuvo 
lugar en Wasthington, D. C. y allí debía ser juzgado. 


UNDECIMA PARTE 


LA CONCIENCIA DE 
PUERTO RICO 


9 
HISPANISMO PECULIAR DE ALBIZU CAMPOS 


Los republicanos españoles en Puerto Rico celebraron 
un gran acto público en el Teatro Municipal de San Juan 
cuando el 14 de abril de 1931 fue proclamada en España 
la II República, Albizu era uno de los oradores invitados 
para solemnizar el acto, pero el discurso que Don Pedro 
pronunció fue una grandiosa oración fúnebre por el dece- 
so de la Monarquía española, exaltando la obra que había 
realizado en América, 

Explicó que la formación de la América Hispana no fue 
obra de la casualidad ni surgió de un vacío anterior al si- 
glo XIX: la precedieron la Conquista y la Colonización, 
por España, con un plan preconcebido por la Monarquía 
española. 

Instituciones coloniales como los Cabildos Abiertos Pl: 
dieron ser transformados fácilmente en las Asambleas Re- 
publicanas de la Independencia; los juristas americanos 
a y establecieron en las nuevas repáv 
i erica las ideas del Contrato Social, proclamado C 

nente del poder legítimo por la Revolución Erancesd, 


1 


OSCAR COLLAZO ES SENTENCIADO A MUERTE 


El 8 de marzo de 1952 Oscar Collazo fue encontrado 
culpable de asalto con intención de matar, habiendo sido 
desestimado el motivo alegado por el acusado de que el 
tiroteo ante la Casa Blair no. tenía por objeto asesinar al 
Presidente Truman sino realizar “una gran demostración 
para llamar la atención del pueblo americano hacia la con- 
dición del pueblo puertorriqueño”. El juez prohibió al ju- 
rado considerar motivos patrióticos como justificación de 
las acciones de Collazo, diciendo: “La situación de Puer- 
to Rico no tiene absolutamente nada que ver con el caso, 
Hay muchos que opinan que bajo el dominio de Norteamé- 
rica Puerto Rico está infinitamente mejor que bajo el do- 
minio español... La Corte les dice enfáticamente que 
Puerto Rico no está: involucrado de ninguna manera en 


este caso”. 
El 6 de abril Collazo fue sentenciado a morir en la silla 


eléctrica y la ejecución quedó señalada para el próximo 26 
de octubre. 
Casi al mismo tiempo en que se dictaba esta sentencia 
el Comisionado de Puerto Rico Residente en Washington, 
A. Fernós Isern, enviaba al Presidente Truman una carta 
cuyo peso material era de 57 libras conteniendo las firmas 
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de 119.000 puertorriqueños. En ella se daban 
Dios por que su vida se había salvado y termi 
estas palabras: “Que nuestras plegarias y buen 
lo acompañen siempre, Señor Presidente”, 

Al conocerse la condena a muerte de Oscar Col] 
colonia puertorriqueña de Nueva York quedó const azo la 
sin distinción de credos y se unió para la acción, a 
se solidarizaron los hispanoamericanos en la gran o 
muchos intelectuales norteamericanos. Se organizó un a 
mité Pro-Osċar Collazo el cual, presidido por la perio 
puertorriqueña Luisa Quintero, se movió con gran a 
dad y eficacia. Las organizaciones hispanoamericanas en- 
viaron mensajes al Presidente Truman, hasta quien llega. 
ban multitud de telegramas de todas partes pidiéndole el 
indulto del patriota puertorriqueño que había atentado con- 
tra él 

Primero se alegó por la Casa Blanca que el Presidente 
no podría indultar a Collazo porque éste se negaba a fir- 
mar la solicitud pidiendo clemencia E.sto no obstante, an- 
te la magnitud del clamor público, Truman conmutó la 
sentencia de muerte impuesta a Oscar Collazo por la de 
cadena perpétua el 24 de julio de 1952. El acto de cle- 
mencia fue inesperadamente anunciado sin explicaciones. 

Al conocerse en Nueva York, por la radio, la conmuta- 
ción de la sentencia de Collazo, se organizó en el Brom 
una manifestación que recorrió las calles de ese Condado 
y las de Manhattan hasta avanzadas horas de la madrugê- 

a. 

Coincidencia o no, en esa misma fecha se anunciaba €n 
a día siguiente, 25 de Julio de e 
eapi zT a de ser una posesión colonial de a 

para convertirse en un “Free Commo” 


&raciaş 
naba Co 
OS deseos 


a 


i 
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p” íntimamente asociado con Estados Unidos. Esa 
ealt 2.7 el Estado Libre Asociado que preconizaban 
40z Marín y su Partido Popular Democrático y 
1 había estallado la Revolución Nacio- 


evitar el cua s 
Rico, estaba legalmente constituído. 


Puerto 


2 


SE ATENUA LA EXALTACION PATRIOTICA 


Un año después de haber ocurrido el alzamiento no: 
nalista, el 17 de septiembre de 1951, se na 
reuniones de la Convención Constituyente en el can ls 
Insular, la cual aprobó el texto de la Constitución el 
to Rico el 6 de febrero de 1952, organizando al E 
puertorriqueño bajo el “status” de Estado Libre Asadi 
. Esa Constitución fue ratificada por el voto popular E, 
“referendum” celebrado en Puerto Rico y elevada a la apro- 
bación del Presidente de los Estados Unidos, Harry S. Tru: 
man, quien la recomendó al Congreso Federal. Los debates 
en el Congreso y el Senado en Washington se desarrolla- 
ron en un ambiente amistoso, siendo la única voz disiden: 
te la del Representante Vito Marcantonio, quien denunció 
el Estado Libre Asociado como un fraude y urgía que se 
terminara “de verdad” con el sistema colonial en Puerto 
«Rico. Finalmente, en una reunión conjunta de ambas Cé 
maras legislativas reunidas en Congreso, Sè aprobó «col 
algunas enmiendas la Constitución y quedó oficialment 
creado el “Commonwealth of Puerto Rico”. ` 

e ai de 1952 se celebraron en San Juan 
ad, los actos inaugurales del Es 
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Asociado frente al Capitolio Insular y allí onde; 
mente por vez primera la bandera de ondeó oficial- 


del pabellón nacional de los Estados rap Rico al lado 


ge música interpretó el “Star Spangled OR Una banda 


cional de la Unión Norteamericana e himno na- 
himno oficial de Puerto Rico srn A Borinqueña”, 
víspera por la Legislatura Isleña, erdo tomado la 

Con el encarcelamiento de los líderes del nacional; 
se había extinguido el terrorismo en Puerto Rico y la E. 
tación patriótica se apaciguó con la creación a A 
Libre Asociado, que para muchos puertorriqueños era una 
especie de Independencia con mayores ventajas económi- 
cas que la libertad total de la Patria. 

Calmados los ánimos, cuando los representantes del na- 
cionalismo ante las Naciones Unidas denunciaron que Don 
Pedro Albizu Campos estaba sufriendo torturas en la pri- 
sión, el pueblo puertorriqueño no les concedió mucho cré- 
dito. Ignoraba que Don Pedro, quien cumplía su sentencia 
en la Penitenciaría Estatal de la Isla, sufría los malos tra- 
tos de los presos por delitos comunes de acuerdo con la te- 
sis de Muñoz Marín de que “en Puerto Rico no hay presos 
políticos, lo que hay son políticos presos”. 

Pero con la desconsideración y el mal trato la salud del 
líder nacionalista declinaba de modo alarmante y finalmen- 
te llegaron hasta el pueblo rumores que le hicieron temer | 
por la vida del líder, todavía amado por muchos y respeta- 
do por todos. Wi 

Ai después de un año de incomunicación he de 
rizaron visitas a los presos nacionalistas e pi- 
por los registros a qué eran some E i e algún modo 
diéron que suspendieran Sus visitas. 3 SGblico, En wno 
varios mensajes de Don Pedro llegaron 
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Todas estas gestiones ante el Consulado de los EN 
Unidos en México las realizó Doña Laura acompañada 
su fiel amigo y compañero de destierro Don Juan Mag 
y Juarbe, quien indignado dijo al Cónsul: “Nosotros a 
sabemos en qué se funda la negativa ... A muchos solici. 
tantes que conocemos se les ha dicho especialmente la ra. 
zón. De acuerdo con la ley pueden aducirse muchas razo. 
nes ¿cuál es la razón en este caso?”. “Ustedes lo saben” 
fue la contestación del Cónsul. “Entonces”; replicó el e 
ñor Juarbe, “hemos de suponer que se trata de la continua. 
ción de la persecución en el extranjero contra todo puer- 
torriqueño que defiende la Independencia de su patria. 
¿Será esa la misma razón por la que.se me ha impedido a 
mí también regresar a mi patria en los últimos veinte años? 
No entendemos entonces cómo se dice que se está defen- 
diendo la independencia de Hungría... ”. 

Juarbe y Juarbe publicó el 23 de noviembre esta expli- 
cación de cómo se le negaba la visa para entrar en Puerto 
Rico a la esposa del líder nacionalista Don Pedro Albizu 
Campos, en el periódico “Excelsior” de Ciudad México. 

Cuando Doña Laura se convenció de que todas sus ges- 
tiones para acudir al lado de su marido enfermo eran en 
vano, pidió a su hijo Pedro Albizu Meneses, que estudia- 
ba en La Habana, que se trasladara a Puerto Rico pará 
asistir a su padre. El llegó a San Juan vía Santo Domingo, 
pero fue detenido en el aeropuerto con la alegación de que 
hilo de Albizu ER do i 
ción de que se inscribiera pa S E. Ey bo anaco 

También llegaron a la rs fes o i 

e Lo Da aail ocasión las hijas 
eru a principios de noviem- 
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ARAN OFICIALMENTE: 


DECL A LOCO 


ALBIZU CAMPOS EST 
Don Pedro unidos al rumor 


Los mensajes alarmantes de = mojadas alarmaron al 
de que él vivía envuelto en toallas ES Enorme 
q “ueño y dieron lugar 2 4 de 
pueblo puertorriqueño y n la prensa de 


: a nota € 
nl a ara una no TR, 
to de Justicia isleño A re u Campos padecía our 


clarando oficialmente A del Doctor Troyano de los 
senil precoz”, según op! pac | 
Ríos. ano de los Ríos sólo visitó a Albizu 
Pero el Doctor Te a Princesa después de publicada 
Campos en la pia del Departamento de Justicia. En su 
en la prensa esa notá ` preguntó, en presencia de Don 
entrevista Don Pedro Don Pedro Ulises Pabón y Don 
Ramón Medina Ramir? rres de sus compañeros nacionalis- 
Francisco Matos pac rdad que él lo había declarado loco 
tas de prisión) 5! eri sor fue que “ya quisieran muchas per- 
el doc™ seer sus extraordinarias faculta- 

voa maravillosa, etc....” y juró a 
adre, que él jamás había dicho eso. 


Albizu, Por E pa desde entonces, las fuentes oficiales y 
te 
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das, argumentos en los cuales se basaba Ja 


supuesta locura, Para ello hicieron llegar de La Hat es 


Doctor Orlando Damuy, entonces Presidente de la 

ción Cubana de Cancerología, para que examinara ASOLia 
zu Campos como experto en la aplicación de ra dio 
y las lesiones que pueden producir. Su diagnóstico i 

gado en La Habana a la esposa del prócer, Doña. n 
Meneses de Albizu y a Don Juan Juarbe y Juarbe, A 
ces Secretario de Relaciones Exteriores del Partido Nacio 
nalista de Puerto Rico, contiene cuatro puntos Principales: 
Primero; Las lesiones que presenta el Doctor Pedro Albizy 
Campos son quemaduras. Segundo: Estas quemaduras han 
sido producidas por radiaciones, Tercero: La sintomatolo. 
gía del Doctor Pedro Albizu Campo Orresponde a la de 
una persona que ha sido radiada intensamente. Cuarto: Su 
estado mental es normal. Pocas veces he encontrado una 
persona de tanta fuerza mental. 

En cuanto a la segunda alegación sobre su desequilibrio 
mental, que el preso se cubría con toallas mojadas, base d 
la propaganda de sus enemigos desde 1951 hasta 1953, m 
E e a ser mencionada desde este último año cuando % 
Ciencia descubrió y publicó que mojarse con agua a A 
Be E tejidos vivos expuestos a radia 
propia y se e descubierto mucho antes po “dio cuenta 

€ que estaba o ropa mojada desde que S ai él 
ndo radiado en la prisión. AM 
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que esa era la única defensa elemental a su alcance contra 
las radiaciones, y no hay que olvidar que Don Pedro era 
un graduado de Harvard en Ciencias Químicas. 

Los nacionalistas consultaron también a científicos ex- 
pertos en energía nuclear de diferentes países, entre ellos 
el Presidente de la Comisión de Energía Atómica de una 
gran potencia que no es la Unión Soviética y éste, después 
de ser informado sobre los detalles del caso, dijo que era 
teóricamente posible radiar a una persona en esa forma y 


circunstancias. 
En vista de todo esto la Secretaría de Relaciones Exte- 


riores del Partido Nacionalista de Puerto Rico presidida 
por Don Juan Juarbe y Juarbe, presentó una petición a 
las Naciones. Unidas el 12 de octubre de 1952 y otra a la 
OEA en diciembre de ese mismo año, para que investiga- 
ran sobre la situación “de Puerto Rico y en especial acerca 
de la agresión de que Don Pedro Albizu Campos estaba 
stendo víctima en presidio, También el Presidente del Cor- 
“ejo de la Defensa de Albizu Campos, Licenciado Juan 
“ernández del Valle, ċlevó otra petición similar a las Na- 
ciones Unidas. Pero Estados Unidos impidió que se consi- 
A esas peticiones y la investigación no se llevó a ca- 


4 


EL INDULTO FORZOSO 


El 21 de septiembre de 195 j ió 
riodista Teófilo Maldonado nad po a 4 
San Juan “El Imparcial”, confirmaba los rro E 
mantes sobre el mal estado de salud de Don Pedro AN 
Campos, en publicaciones extranjeras se propaló l bs 
da del líder nacionalista estaba en peligro 1. 
a mundial por el encarcelamiento a perpetui- 

e Don Pedro Albizu Campos pesaba sobre el Gober- 
nador de Puerto Rico. Esta había comenzado ya mientras 
se desarrollaba la lucha en la Isla durante los sucesos de 
cda oa solicitud presentada a las Naciones Unidas por 
vi A jelke, Observador del Partido Nacionalista de 

| r o ico ante esa entidad internacional, en la cual pe- 
día la intervención de ese organismo “en vista de los serios 
sucesos en Puerto Rico... un territorio sin gobierno pro- 
pio Li la administración de los Estados Unidos de Amé- 
Sa de A ss de ese mismo año la señorita Miel- 
ec e la cancelación de su registro como 
xi or, terminando la comunicación con esta frase: 

nisi á 

ME A De~ de Representantes de Cuba 
i rto Rico en aquella ocasión para 


ALBIZU CAMPOS 359 


como mediadora en los sangrientos sucesos fue 


ofrecerse HA 
n el aeropuerto de Miami y tuvo que regresar a 


detenida e 


su país. 7 

a heroica lucha de la pequeña nación puertorri- 
libertad frente al más poderoso de los impe- 
entes había conmovido al mundo y las ges- 
tiones internacionales se intensificaron cuando fueron di- 
fundidas las noticias sobre el grave estado de salud de Al- 
bizu Campos: El Presidente de Cuba, Carlos Prío Soca- 


‘o al Gobernador Muñoz Marín pi- 


rrás, envió un mensaj 
diéndole que garantizara la vida del líder nacionalista y 
las de sus compañeros de prisión. La Federación de Estu- 


diantes de Cuba y el historiador cubano Emilio Roig con- 
denaron la represión contra los nacionalistas de Puerto Ri- 
co. El Congreso Mundial de Juventudes Universitarias que 
se celebraba en Buenos Aires pidió la libertad de los pre- 
sos. El poeta haitiano Moraviah Morpeau dirigió un men- 
saje al Presidente Truman y 4 todos los gobiernos de His- 
panoamérica propugnando la excarcelación de los patrio- 


tas puertorriqueños . + : j ™ 
=d a el movimiento nacionalista de Puerto Rico 


encontró muchos simpatizantes, sobre todo en Espana, don- 
de prestigiosos periódicos como el Ari 2 Meens procla- 
maban en sus editoriales el derecho J uerto R e a s 
una nación independiente como las demás repúblicas e 


Hispanoamérica: ternacional decidió a Muñoz Marín, ya 


Esta presion m ir poder, a indultar a Albizu Cam- 
sólidamente asen A impresión en el mundo de que el 


yeña por su 
rios jamás exist 


la me nearcelado 
1 u ese e DO 5 a 
líder nacionalista eA había solicitado su indulto, declaró 
Albizu, qUe ca se negaba 2 aceptarlo “porque no inclu- 
u 


360 “LA CONCIENCIA DE PUERTO RIC 
š Co” 


ye a todos y cada uno de mis compañeros. Cuand 
res se juramentan en un amor de vida y iien i a ve 
mento hay que mantenerlo frente a la muerte 5 Jura. 
plimiento de su amor requiere que salgan de Gn : 
sos, que así sea... La libertad de Albizu Campos pe hue. 
interesan a todos los hombres libres del mundo y a M 
do perfectamente este indulto, pero más que la vida 
bizu, nos interesa a todos la posteridad de la Patali Es 
No obstante este rechazo el Gobernador indultó a Albi 
Campos el 28 de septiembre de 1953, alegando la ava ai 
da edad y el mal estado de salud del líder, pero al aia 
presionado por el Presidente de Costa Rica José Pigiad 
Y se obligó al preso a aceptar el indulto con la explici 
~ del Secretario de Justicia de que éste no tenía facultad > 
ra rechazar ni para aceptar su perdón, Don Pedro fue obli. 
gado a salir de la prisión el primero de octubre, un mes 
antes de haber cumplido tres años de su e con un 
indulto que le devolvía sus derechos civiles pero condicio- 
nado a que el líder nacionalista abandonara sus “tácticas 
terroristas”, y tuvo que vivir bajo la vigilancia constante 
de la policía impidiéndosele toda libertad de movimientos. 
La noticia del indulto de Don Pedro se había propalado 
en San Juan el 28 de septiembre y una muchedumbre Se 
había congregado ante las puertas de la prisión para acla- 
mar al ilustre preso, pero él no fue puesto en libertad hasta 
dos días más tarde. Una hora después d li la cárcel 
Albizu Campos celebró su pri $ ae e 
ERTE E tad primera conferencia de prensa 
Es smitió a Muñoz Marín la petición de qve 
examinara con serenidad los casos de los otr ¡onalis” 
tas presos y les extendiera el indult od bete e los 
periodistas su pie y pierna izquie de Luego mostró a 0 
tos de manchas rojizas y declaró esteban cubas 
que sometería a tratamitD” 


el cum.. 


. muy nu 
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to médico paré tan pronto como se encontrara restablecido 
volver a la lucha por la independencia de su país. 

Al segundo día de estar en libertad mandó izar la ban- 
dera nacionalista en el! asta de su casa, entre los aplausos 
de muchas gentes en la calle. Impuso silencio, sin embargo, 
a uno de sus visitantes que hizo un comentario despectivo 
sobre Muñoz Marín, diciéndole: “Aquí no se puede men- 
cionar a nadie en esa forma. Haga el favor de callarse”. Y 
pidió al Gobernador que el Cuerpo de Seguridad Pública 
dejara de vigilar su Casa. 

Desde su lecho de enfermo Albizu atendía a sus visitas, 


merosas en las primeras semanas después de su €x- 
tas diarias a la prensa y a 


carcelación y concedía entrevis 
le hicieron suspender tales 


la radio hasta que los médicos 
actividades en vista de que su agotamiento físico era evi- 
dente. Pero los periodistas y los amigos habían tenido ám- 
plias oportunidades de verlo, conversar con él y juzgar el 
perfecto estado de su salud mental, prueba de lo cual es 
que cuando en marzo de 1954 Don Pedro fue devuelto a 
la prisión nadie protestó de que UN ciudadano oficialmente 
declarado víctima de “locura senil precoz fuese responsa- 
bilizado y encarcelado: en caso de enagenación mental co- 


ía li icomio. 
rrespondía llevarlo era a Un manicom 


) 


ATENTADO CONTRA EL CONGRESO 


Washington, D. C. del que resulta. 


heridos. La fecha ae este atentado 


al disfrazara que sufría Puerto Ri- 


fi sede del poder legislativo del 
Una mujer, Lolita EA 


te y ella reclamó para sí tod tra la líder del grupo atacan- 


a la responsabilidad del acto. 


asaltada a tiros y con gases 1 su casa fue una vez más 
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hana y no cesaron hasta las siete y media, El Capitán Be- 
o Soto hizo montar una ametralladora ante la puerta 

nigO : : p 

del domicilio de Albizu y dio voces diciendo que por orden 

del Departamento de Justicia venía a arrestar al líder na- 
cionalista y a todos los que con él estaban, 

Como las gentes en el interior de la casa no contestaran 
los agentes comenzaron a derribar la puerta con picotas. 
Entonces sonaron tiros de ambas partes y desde la azotea 
de la iglesia Pentecostal, situada frente a la casa sitiada, 
se tendió una cortina de fuego sobre las puertas. Pero el 
ruinoso edificio, como sus moradores, seguía resistiendo. 

Finalmente se recurrió a las bombas lacrímogenas. Cuan- 
do los gases comenzaron a.surtir su efecto se abrió la puer- 
ta y el primero en salir fue José Sotomayor; pocos minutos 
después se entregaba Carmen María Báez, quien salió gri- 
tando: “Don Pedro está tendido en el suelo”. 

El Coronel Roig dio órdenes a sus agentes de que lo sa- 
caran y entre tanto fueron saliendo del edificio, semiin- 
conscientes, Doris Torresola e Isabel Rosado. Albizu fue 
sacado sostenido por dos. De su boca salía espuma, estaba 
aturdido y pálido como la cera, pero aún pudo decir: “He- 
mos cumplido con nuestro deber”. ; 

El líder nacionalista, comentando sobre el tiroteo en el 
Congreso norteamericano había dicho el tres de marzo al 

sagi , declaración que publicó 
periodista Teófilo Maldonado en 


“E e q9) el día ocho: . 
a uertorriqueña de sublime belleza ha vuel- 
E Una A E la historia de todas las < que la 
O a seña A a y que no se puede concebir a la madre 
nación es la 
esclava - los caballeros. de la raza que la acom- 
“I olita Lebrón y 108 me heroísmo, han avisado 


j de subli 
pañaron en esa jornada 
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a los Estados Unidos ... que el deber los obliga a 

la independencia de todas las naciones; a respetar Yo eta 
pendencia de Puerto Rico, y que los puertorriquer, Inde. 
rán respetar ese derecho sagrado de la Patria”. ROS ha. 

¡No se podía tolerar la libertad de este hombre! Un h 

bre que con su sola presencia constituía una acusació i 
va contra el sistema colonial y destruía la imágen cl 
samente construída de los Estados Unidos y de su creación 
el Estado Libre Asociado de Puerto Rico. En con M 


cia Don Pedro Albizu Campos, medio asfixiado por los- 


gases, seriamente enfermo y declarado “loco” oficialmente 
volvió a ser encerrado en el presidio, esta vez para no vol- 
ver a salir hasta qùe se acercaba a pasos agigantados la 
hora de su muerte. (*) 


- y por la que entraban y salían 


6 


CALVARIO DE DON PEDRO 


Después que Don Pedro Albizu Campos fue sacado a 
hombros del Capitán de la Policía Militar norteamericana 
Dudley Osborne de la maltrecha casa, semi asfixiado por 
los gases tóxicos, fue devuelto a la prisión y su indulto 
cancelado sólo después de seis meses de haberle sido con- 
cedido contra su voluntad. Las autoridades no pararon 
mientes en la incongruencia de encarcelar a un hombre 
que oficialmente había sido declarado víctima de “locura 
senil precoz”. : 

A su entrada en el presidio los reclusos armaron fuerte 
algarabía y él fue ingresado por una puerta lateral, llama- 
da la “puerta falsa”, que se usaba pará la carga y descarga 
los presos que trabajaban 
afuera de la institución. Desde allí lo llevaron directamen- 
te a la “galera de tuberculosos” o “salón la E » nom- 
bre común que se da al local donde se aisla a los reclusos 

: f un rincón, hay dos cel- 
que padecen tuberculosis. AM, de ENTER (cipacrós-de 
das de castigo para los qe oo rs 
violencia. En una de ellas m ra hacer los mandados. 
paba la otra un preso a alista se estableció un servi- 

Alrededor del líder nacio” pedir que nadie pudiera 


¡oilanci im 
cio especial de vigilancia par 
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verlo o comunicarse con él. Y allí lo dejaron hast 

clamor de la protesta en los periódicos y por la he que q] 
gó a sus carceleros a trasladarlo a otra celda que 10 obli. 
paró en un rincón del hospital de la penitenciaría Se pre. 


A los cuatro nacionalistas que participaron con Don 
on 


Pedro en el tiroteo que precedió a su arresto, José Ri 

Sotomayor, Isabel Rosado Morales, Doris Tor 
Carmen María Pérez Rodríguez se les acusó de E. i 
para cometer asesinato, portación de armas y violaci 
la Ley 53 (la Ley de la Mordaza), fueron encon t MAN 
culpables en el juicio que se les celebró en los Tribuni 
de Puerto Rico y sentenciados a varios años de presidio 
Pero a Don Pedro Albizu esta vez no se le acusó de la k 
misión de delito alguno, simplemente se lo mantuvo en la 
cárcel durante diez años hasta que se vio que su muerte 
era inminente., Se lo recluyó por vida para sofocar su voz 
y poder ultrajarlo y vejarlo impunemente tratando de de- 
sacreditarlo para la Historia con toda clase de calumnias. 
No sólo se lo tildó de fascista y comunista sino que además 
se intentó mancillarlo como hombre utilizando el arma co- 
barde del ridículo. En las editoriales del “Diario de Puer- 
os pio aparon del P. P. D.)) se llamaba “el Héroe de 

o un Libertador. 


Fallados con Albizu Campos todos los recursos del so- 


ALBIZU CAMPOS 367 


sificar SU imágen y desacreditar al hombre ante sus 
e tidarios, € incluso, de ser posible, ante sí mismo. 
«do el camino del Calvario de Don Pedro: 
En 1930, cuando fue elegido Presidente del Partido Na- 
“cta de Puerto Rico, los políticos acomodados tilda- 


n Pedro de dirigir un “movimiento militarista y 


En 1936 los Estados Unidos acusaron al líder naciona- 
lista de “terrorista y conspirador” y en 1937 se comenzó a 


En 1950, después de fracasada la Revolución Naciona- 
lista en Puerto Rico, el Gobernador Luis Muñoz Marín 
inició la campaña de descrédito contra Albizu Campos lla- 
mándole anti-democrático y calificando Su movimiento de 
fascista unas veces y de comunista otras. Y quiso, añadir 
a esto el descrédito personal del tíder motejándolo de “co- 
barde”, pero esto no convencía a nadie pues era un absur- 
do calificar de cobarde a un alzamiento y UN líder que, ca- 
si sin recursos, entregaban generosamente Sus vidas enfren- 
tándose con el más poderoso Imperio de la ADE p e 
su sacrificio y heroísmo llama! la Arencón GEL MUI 
cia la falsa situación de Su patria arteramente esclavizada. 
Descartada la credibilidad de cobardía el Mio co- 
lonial recurre entonces å declarar o esequili- 
brado mental” al líder nacionalista A $ AP 
7 1, $ ` Campos está Joco . l 4 
el “slogan”: Albizu don K. Lewis, panegirista de 
En 1963 el Profesor Gor 


3 e cintetiza todos estos dispares conceptos en 
Muñoz Marín, Sin a and Power In The Carib- 


3 r i reedo ; : 4 
su libro “Puerto E “el Partido qapional1St es un 
A cl iG nacionalista criollo, A porelita, 
¡miento fasciste “y Campos. 
natism 
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Así pues, mientras Albizu ha 
dolo en prisión, se le acusa de f 
rista, loco y fanático: un hombre 
vorciar las ideas de Independencia y Democracia e di. 
dolas incompatibles.. La campaña de descrédito n 
imagen impecable para desacreditar a] líder 
ante el pueblo Puertorriqueño arre 
tiene en la oscuridad y el silencio 
todiodas de la prisión, hasta el do 
1956, cuando Albizu sufre en pr 
bral qre cumple su predicción 
que era sometido acabarían por 
que “podría atribuirles a un fallo 
morragia cerebral”, 

Durante los pocos me 
en libertad después de 


sido silenciado | 
ascista, comun; Cerrán, 


ta SE 
que había tratado eno, 


3 ; nacionalist 
cia mientras se lo man 


detrás de las rejas cus. 
mingo 25 de marzo de 
esidio un derrame Cere. 
de que las radiaciones a 


que podía visitar a Don Pedro en la 
a Ana M 


$ aría. Ella lo visitó aquel do- 
an ô tan enfermo que apenas podía soste- 
taba prats E “OMUnicaron que Don Pedro es- 

; inconsciente porque en noche -d Lidom AA 
había sufrido una e “de 


trombosis 
ce 
derecha estaba semiparalizą ih tebra] y e] lunes su mano 


> €l martes se le paralizó la 
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ismo lado y desde esa noche no podía dormir 
z del mism ; $ 
gnas les tenía somnolencia y dificultad para hablar. 
pamcns trasladado al Hospital Presbiteriano en San- 
p e de-San Juan) cuando ya no reconocía a na- 
turce, 

E la mañana del viernes los doctores del hospital emi- 
n arte oficial declarando que el día 25 se le había 
oah H 5 Pedro Albizu Campos una trombosis cerebral 
a arterioesclerosis que el recluso venía sufriendo 
e cinco años. Esto no obstante, hasta el momen- 
om que sufrió el ataque, su salud había sido anene i 

cepto por “ciertos delirios mentales”. El dt e 
médicos era que si el ataque se repetía sería p ; de 
El enfermo fue sacado en camilla de la cárcel y Dev 
dado en ambulancia al hospital acompañado e A s 
pliegue de fuerzas. Una vez internado su Pet ie sl 
siendo intensa; las puertas y ventanas de su a e E 
manecían siempre cerradas y dos policías es od a e 
nentemente dentro de ella, a la vez as Ps: A 
ban gvardia ante la puerta de enua a cel EA ys 

acceso a nadie excepto el personal facu 

isti O. ca Ñ 
de iS A Don Pedro había mejorado algo den 


y Í r a las gen- 

trode su gravedad parecia tratar de IECOngEer 

tes pero no reconoció a su hermana Ana María que esa 
, 


: verlo. : y Aris 
noche obtuvo permiso Para ] Secretario de Justicia 


isitado por € tE i 
z H m Montilla, que asistía al enfermo 
acompañado 


ía siendo crítico. ia, Presidente 
Su estado ota Concepción de Gracia, 
El Doctor Gl 


e torriqueño (PIP) fue la 
j dentista Puerto” Don Pedro en 
del Partido pe que logró ver a 
única persona 
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los primeros días de su internamiento en el hospita]. K. 
su entrada separando con energía al guardia que ate 
cerrarle el paso y estuvo veinte minutos con e] Dada 
La entrada en su cuarto incluso se había impedido a e 
cerdote católico que quiso ofrecer al moribundo i p 
lios espirituales, lo que dio lugar a protestas en e] hospit 
porque era bien sabido que Don Pedro era un católico fer. 
viente y se le estaban negando los sacramentos de SU rel 
gión antes de morir. 

Más tarde, en los últimos días de su permanencia en la 
institución hospitalaria, pudo visitarlo una delegación de 
Diputados del Ecuador quienes salieron conmovidos de Ver 
allí una “ruina humana”. 

Por aquellos días el diario puertorriqueño “El Imparcial” 
publicó unas declaraciones de la sobrina de Don Pedro, 
Rosa María Rodríguez, en las que describía la suciedad 
en que vivía el líder nacionalista en su celda de la cárcel, 
que ella había visto cuando acompañaba a su madre en 


alguna de sus visitas a la prisión. Afirmaba también que 
mientras el enfermo estuvo allí recluido se lo había enste- 
nido solamente con café y luminal, 


dá 


LA FAMILIA DE ALBIZU EN PUERTO RICO 


La esposa de Albizu Campos se encontraba en México 
cuando la salud de Don Pedro se agravó y tuvo que ser 
trasladado al Hospital Presbiteriano, Inmediatamente trató 
Doña Laura de acudir al lado de su marido y el 2 de abril 
solicitó del Consulado de los Estados Unidos en Ciudad 
México la visa necesaria para poder entrar en Puerto Rico, 
la cual le fue denegada por orden proveniente de Washing- 
ton. Laura Meneses de Albizu, que había adquirido auto- 
máticamente la ciudadanía norteamericana al casarse con 
un puertorriqueño, la había perdido cuando a su marido 
le fue cancelada la suya en 1948. e f 

El 6 de noviembre insistió ella en la peticion de AS y 
nuevamente le fue denegada, esta vez bs piane A sr 
na. El 15 de maydi ed A ab de Estado 
presentó una nueva solicitud al ple. ARA 
de los Estados Unidos insistiendo E e e 
por las cuales se le negaba la visa Y al que autoriza a los 
cibió se aludía a una disposición pr si se sospecha que 
cónsules a negar visa a un pe subversivos en el 
pueda realizar espionaje O Comé 


país. 
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Todas estas gestiones ante el Consulado de los 
Unidos en México las realizó Doña Laura acomp Stados 


rd E E añ 
su fiel amigo y compañero de destierro Don Taan de 
y Juarbe, quien indignado dijo al Cónsul: “Noso d 


sabemos en qué se funda la negativa... A Muchos solici 
tantes que conocemos se les ha dicho especialmente k i 
zón. De acuerdo con la ley pueden aducirse muchas E 
nes ¿cuál es la razón en este caso?”. “Ustedes lo saben” 
fue la contestación del Cónsul. “Entonces”, replicó q] = 
ñor Juarbe, “hemos de suponer que se trata de la continua. 
ción de la persecución en el extranjero contra todo pucr- 
torriqueño que defiende la Independencia de su patria 
¿Será esa la misma razón por la que.se me ha impedido a 
mí también regresar a mi patria en los últimos veinte años? 
No entendemos entonces cómo se dice que se está defen. 
diendo la independencia de Hungría... ”. 

Juarbe y Juarbe publicó el 23 de noviembre esta expli- 
cación de cómo se le negaba la visa para entrar en Puerto 
Rico a la esposa del líder nacionalista Don Pedro Albizu 
Campos, en el periódico “Excelsior” de Ciudad México. 

Cuando Doña Laura se convenció de que todas sus ges- 
tiones para acudir al lado de su marido enfermo eran en 
vano, pidió a su hijo Pedro Albizu Meneses, que estudia- 
ba en La Habana, que se trasladara a Puerto Rico pará 
asistir a su padre. El llegó a San Juan vía Santo Domingo, 
pero fue detenido en el aeropuerto con la alegación de qué 


se había ausentado de la patria para eludir el servicio m 
-litar. Finalmente se permit 


hijo de Albizu Campos el 
ción de que se inscribiera Para el servicio militar 
También 1 
de Albizu P A la Isla en aquella ocasión las hija 
; vno desde Perú a principios de noviem 
O 
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Rosa Emilia llegó proveniente de México acompaña- 
sposo y una hijita de dos años a fines de diciem- 
Este último matrimonio tropezó con muchas dificulta- 
a para entrar en el país porque al marido el nacionalista 
uertorriqueño Manuel O'Neill, se lo consideraba como ex- 
patriado voluntario con pérdida de su ciudadanía porque 
no se había presentado para hacer el servicio militar. Pri- 
mero detuvieron a la familia en Miami y después lo arres- 
taron a él en San Juan hasta que se aclaró que ya había 
cumplido su sentencia por negarse a hacer el servicio en 
Tallahassee, Florida, y que cuando se ausentó de Puerto 
Rico pasaba de la edad del servicio militar, por lo que 
conservaba su ciudadanía norteamericana. 

Cuando pudieron llegar a Puerto Rico las hijas de Don 
Pedro éste ya había sido devuelto al presidio. Lo traslada- 
ron allí, en una ambulancia, en la madrugada de un día 
de junio. Su hermana Ana María estaba enferma y ya no - 
podía visitarlo por lo que su hijo tuvo qué quedarse en 
Puerto Rico y perder sus exámenes en la Universidad de 
La Habana donde se estaba doctorando en Ciencias Eco- 
nómicas, pero ya no se le permitía ver al padre diariamen- 
te como cuando estaba en el hospital y con SU poe 
se había animado mucho el enfermo. Ahora las visitas a 
recluso se limitaban a una por semana. es Ansa 

Su hija Laura, que pudo verlo en agina te falso que 

; . absolutamente q 
posteriormente a la prensa que {i no en la cárcel, sola- 
su-padre neina cat e luminal y Otras dro- 
mente de día y de noche se le p semiinconsciencia impi- 
gas que lo redujeron a un estado 


do de- 
bra y de ese mo 
diéndole recuperar el uso de la es discutido aplicarle el 


imó i SN iva, lo que 
renderse. ARENA na su actitud erá agresiva, lo q 
“electroshock”, alegando que 


bre y 
da por su € 
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iio Habria sido fatal. Ella considera la enfe 
y la muerte de su padre como un “asesinato” Perpetrad 
por medio de radiaciones. Explica que cuando Don Pay? 
estuvo libre por breve tiempo en el año 1953 16; i 
gionarios llevaron a su hogar un Pequeño contador de p. 
diaciones y el aparato comenzó a señalar la Presencia y 
radioactividad desde el momento en que fue introducig 
en la casa y su intensidad aumentaba conforme lo To 
ban al lecho de Don Pedro, subiendo al máximo cuando 
lo pusieron sobre su cuerpo. 

Durante su visita al padre en noviembre de 1956 cuan. 
do Laura iba a verlo en el presidio notó que se le hincha. 
ban las manos. Don Pedro se apercibió y miró a sy hija 
angustiado. Laura le preguntó si esa hinchazón era Produc. 
to de la radioactividad y el pudo responderle: “sj”. Tam: 
bién en aquellos días tuvo ella una hemorragia intempesti- 
va, cosa que jamás le había sucedido antes. 

La hija del líder nacionalista afirmó en aquella entre- 
vista que cuando Puerto Rico sea una nación libre se im 
vestigará todo esto y se abrirá juicio público a todos los 


responsables de] crimen perpetrado contra Don Pedro Al- 
bizu Campos. 


O 


EL TIGRE DE LA LIBERTAD AGONIZA 


Finalmente los hijos tuvieron que volver a sus respecti- 
vos hogares en diferentes países extranjeros y Don Pedro 
quedó nuevamente solo sufriendo una larga, lenta y terri- 
ble agonía en el presidio, desde que en junio de 1956 vol- 
vió a ser llevado detrás de sus rejas hasta que lo sacaron 
finalmente de allí para que muriera en libertad en los úl- 
timos días del año 1964. Fueron más de ocho años de 
destrucción paulatina, un suplicio prolongado hasta la de- 
sintegración total de su ser. 

Pero ya la situación del líder puertorriqueño había de- 
jado de ser una suceso oculto y distante: ahora el mundo 
estaba pendiente del héroe de la independencia de Poema 
Rico y los periódicos de todas partes publicaban informa- 
ciones detalladas sobre su estado de salud, muchas a 
con fotografías. El distinguido periodista cubano ea A 
Tamargo publicó en el periódico “El Pueblo” de La Cam- 
na, el 6 de junio de 1956, un artículo sobre A al 
POS intitulado “El Tigre de la Libertad e el bo: Hispano- 
ĉlocuentemente la indignación de LES pl uno de 
américa por el suplicio a que estaba siendo somet: 


los libertadores de la raza. Dice así: 
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“¡Qué injusta suele ser la vida con algunos h 
“A Pedro Albizu Campos, ese pequeño ti 
bertad boricua, que debía morir como un hé 
gor de la batalla, nos lo están consumiendo c 
bre minúsculo, tras las rejas de una prisió 
blancas sábanas de una enfermería. 
“No. No tenían derecho a hacernos esto. 
“Los cables de las agencias yanquis hablan d 
en tiempo del gran patriota, pero sólo para decir 
día tiene menos vida o para escarnecerlo. 
“He aquí la obra que han realizado los realis 
ticos y las conveniencias de estado, 
“Inventaron declaraciones, Hablaron de toallas mojadas 
y de demencia. Nada les pareció bastante para infamar 
esta memoria purísima. Nada se ahorraron en el intento 


ombres j 

Bre de la y 
roe en el fra. 
omo un hom. 
n O entre lag 


que cada 


de apagar la luminosidad espiritual de esa vida. Tanto pue- 


de el temor... 


“Pero a veces, ni el cable puede mentir, y por debajo de 


sus letras, imponiéndose al eufemismo, asoma la monstruo- 
sidad. 


“Ayer el cable decía: 

“El Presidente del Partido 
nitenciaría insular 
hoy, después de ha 
de fue llevado al s 

- gla cerebral. Albiz 


Nacionalista regresó a la pe- 
en las primeras horas de la mañana de 
der pasado 72 días en el hospital a don- 
ufrir un síncope debido a una hemorra- 
» que cumple una condena de 60 años, 
ra del alba, Tenía ai Salió de la cárcel escoltado, a la ho- 


due apoyarse en un soldado para cami- 


nar, porque su lad % 3 s 
perdido el habla. Eet Torestá paralítico. También ha 


“¿Dónde están la 


fuerza 
le teme de esta man Y la ra 


era a zón de una libertad quë 


u ? e rd 
n Semiparalítico de 70 años? 


mos polí. 
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nde está la justicia que deja realizar este espectácu- 
coa de dolor al corazón más empedernido? 
lo qué 


a] es la flexibilidad y la vigencia de una democracia 
50] ? s . . 
neos esta manera sádica y medieval a quien no 


. iga de à 
que e, más pecado que quererla ancha y generosa de 
ha co 


modo que los cobije a todos? >i 
“Hace apenas unas semanas, hablando ante un sindicato 
obrero de Nueva York, el Gobernador de Puerto Rico, se- 
ñor Muñoz Marín, decía que es una vergüenza para Amé- 
rica la permanencia y florecimiento de tantas dictaduras. 
“Las palabras del caudillo “realista”, creador del Estado 
Libre Asociado, alcanzan junto a este cable la trágica re- 
ia de un sarcasmo... 
Divo: Puerto Rico no es una tierra libre, ni puede Mu- 
ñoz Marín, carcelero y verdugo de Albizu Campos, hablar 
de libertad. i i 
No. América no puede cantar su himno de gloria, keo 
tras gima en una mazmorra este último piema k e s 
si santo. que tanto nos recuerda a Mahatma Gandhi y 
nuestro José Martí. 
“El corazón agonizante de Al 
cuerpo torturado por cárceles y 
ue nunca un símbolo. dae 
i “El símbolo de la libertad humana Y a A 
los pueblos, que resplandecerá algún o 
f rai Puerto pas 
sobre el cielo azul purisımo de los escritores y periodistas 
Además de la indignación o y líderes políticos ca- 
sudamericanos varias personali oso el largo encierro del pa- 
lificaron de profundamente pe 


n 
j igueñ — de Albizu Cam- 
triota puertorriqueño. és seguidores 


: tant ) p j 
En Puerto Rico 108 AR aje en SU honor cuando él cum 


bizu Campos y su pobre : 
maltratos, son hoy más 


, 0 
- pos organizaron Un 
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plió los 70 años de edad en 1961 y las demostracione 

raron una semana. Se montaron diariamente Piquetes : du. 
te al presidio en los que figuraban miembros de toda 
asociaciones patrióticas puertorriqueñas y el 12 Pes 
tiembre, fecha del natalicio del líder preso, conocidos ki 
tistas cantaron una “mañanita” frente a la ventana de la 
celda donde el Doctor Albizu Campos se encontraba re. 
cluído. Todo ese día se montó una guardia de honor ante 
la cárcel turnándose las organizaciones que enarbolaban 
banderas de las veinte naciones iberoamericanas, con la de 
Puerto Rico y la enseña de la Revolución de Lares, 

El domingo siguiente tuvo lugar una magna concentra- 
ción que se reunió detrás del Capitolio, desfiló hasta la 
casa en el Viejo San Juan que fue residencia del patricio 
hasta su dramático arresto en 1954 y allí se leyó una pro- 
clama pidiendo la solidaridad de todos los pueblos libres 
del mundo con la causa de la Independencia de Puerto Ri- 
co, y la excarcelación de los presos nacionalistas puerto- 
rriqueños. Simultáneamente otras varias manifestaciones 
similares tuvieron lugar en muchos países de América, Eu- 


ropa y Asia, generalmente organizadas por entidades uni- 
versitarias y obreras, 
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ULTIMO INDULTO FRENTE A LA MUERTE 


A fines del año 1964 el mundo se enteró de que la El 
lud del Doctor Albizu Campos se había vuelto > pa 
en presidio. No podía dormir ni apenas cone k 
sión del mundo sobre el Gobernádor de Puerto es pos 
tensificó: Argentina, Chile, Brasil y España rec EN ea 
que el líder de la libertad de Puerto Rico no mA E 
carcelado. Ante esto, y siendo evidente que sunra n 
estaba muy próxima, Muñoz Marín decretó a 
dulto para Albizu Campos el 15 de noviembre E AA t, 

El enfermo volvió a ser trasladado al Hospital E n 
riano en Santurce, pero sus amigos y correiep a 
sacaron de allí para llevarlo a una res oa ne E 
que era entonces sede del Partido Naciona ea and 
la calle Juan J. Jiménez de la Urbaniza 
Roosevelt en Hato Rey. 


de 
vo rodeado | 
Allí, en sus últimos días, Don Pedro estu 


los doctores Ri- 


: or M 
sus amigos y amorosamente atendi Pe a y 
cardo Cordero, Virginio E profesional o 


Cuello, auxiliados por la €n 
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Santos de Marks y con la dedicación abnegada q 
condicional amiga de muchos años la señor; - TU 
da, 
Cuando se supo que el encuentro de Albizu Cam 

la muerte no podía demorarse mucho, su es ode cq 
Laura Meneses de Albizu, recibió finalmente la visa Doña 
saria para poder entrar en Puerto Rico Y acudir Ke 
del moribundo. También su hija Laura llegó desde pS 
con varios de los nietos de modo que durante las últi $ 
semanas de su vida Albizu Campos Pudo finalmente ve 
acompañado por la familia. Y 

Sobre esta última etapa de “Albizu Campos tenemos 
testimonio de Mr, Peter Bloch, quizá el único period 
extranjero que visitó entonces a Don Pedro, en entrevista 
publicada en el periódico “Arbeiter-Zeitung” de Suiza 
Tan pronto Mr. Bloch de orígen alemán con ciudada. 
nía de los Estados Unidos y muy vinculado con los asu 
tos culturales de los Puertorriqueños en Nueva York, d 


ta Juanita Oje 


Pedro en el hospital el dí 
testimonio: fe A A 


Ojeda y el Presidente Actuante no amiga Juanita 
“ Partido Nacionalista 


Los tr 
es ¡bi 
me recibieron de manera 
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stosa. Más tarde se les reunió el Secretario del 


yy ami ulino E. Castro. Todos ellos me 


partido Nacionalista Pa 
En SAR Ojeda fue una figura muy importante en los 
álti 0 años de Albizu, Ella había servido algún tiempo 
en la cárcel por su participación en el alzamiento de 1950, 
Era una de las pocas personas a quienes se permitió visitar 
a Albizu regularmente mientras era un presidiario. Ella 
iba por lo menos dos veces a la semana para llevarle algu- 
nos alimentos y animarlo con su presencia. Estaba profun- 
damente unida a él y a su causa y sentía colmadas las as- 
piraciones de su vida sirviéndole. Juanita estaría constan- 
temente a su alrededor con el mayor altruismo y abnega- 
ción durante la última etapa de su vida. 

“El estaba sentado en una butaca, vestido con una bata 
azul y tenía buen aspecto, estaba bien acicalado y parecía 
bastante feliz. No se habría dicho que era-un hombre muy 
enfermo excepto porque se cansaba con frecuencia a cau- 
sa de la uremia que padecía debido al mal funcionamiento 
de sus riñones. Cuando alguien le hablaba prestaba suma 
atención y no parecía en absoluto cansado, pero no escu- 
chaba tan pronto como la conversación Se desviaba ES él. 
No obstante respondía en el acto en cuanto alguno volvía 
a hablarle directamente. 

“Yo le había llevado agua de colonia vr e p 
bres y la enfermera abrió la botella y pe Piae 
frescante a sus pulsos, manos Y tro que verdadera- 

mente le complació. Era evidente Er: cto con el mundo 
mente le alegraba volver a estar + a Quería mostrar 
y tener visitas. Su sonrisa er aa tide y un 
Su gratitud; el fue siempré ung si cerebral lo había pri- 


gran caballero y como Un 
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vado del habla expresaba sus sentimientos ahora besand 
la mano de una persona. Yo me sentí profundamente dl 
movido cuando besó la mía”. z 

Mr. Bloch expresa enfáticamente su Opinión de que el 
Doctor Albizu tenía su mente completamente sana cuando 
él lo vio: “Era evidente que la luz de la inteligencia brilla. 
ba en sus ojos y que comprendía todo lo que se le decía, 
El señor Otero le explicó que yo quería escribir un artículo 
sobre él para la prensa europea y él contestó claramente; 
“Muy bien”. Trataba muy intensamente de hablar pero la 
mayor parte de las veces sólo podía. producir un sonido 
agudo. A veces lograba decir “Si” y de vez en cuando un 
poco más, como este “Muy bien”. Luchaba por expresarse 
a pesar de su invalidez física. El 16 de noviembre había 
contestado muy claramente “Si, si, si” cuando un reportero 


le preguntó si quería quedarse en Puerto Rico. (refirién- 
dose al asilo que le había ofrecido Cuba). 


“Debo señalar que era capaz de comunicarse con la 
gente y que yo sentí la grandeza de su personalidad, aun- 
que era un hombre muy enfermo que estaba muriendo 
lentamente. Sentí poderosamente sus vibraciones. Traté de 
expresarle lo mejor que pude mis sentimientos acerca de él 
y respondió besando de nuevo mi mano. Todos estabamos 
profundamente conmovidos, Antes de irme hice espontá- 


á 
neamente algo que no podía dejar de hacer: lo abracé Y 
lo besé en la frente”. 


Si, Don Pedro podía expresar sus sentimientos. Un día 
en que se encontraba rodeado de su familiares Laura, SU 
hija, trató de corregir a uno de los nietos dándole una lige- 
ra palmada. El enfermo detuvo su acción punitiva con un 
gesto; él no podía sufrir la violencia del más fuerte sobre 
el más débil, que sería como símbolo de la Violencia ejer- 
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ia extran- 
equeño país por una gran potencia € 
„44 sobre SU p 
cida $ 


. bía alcanzado ya 
jer? ys últimos días Albizu Campos ha 


j la posteridad. 
En SU : bles pasando en vida a 
ntoca > í "s 
al reino de A 5 odía ya destruir al estotco retador de 
. a 1 
Nada ni n 


, E 


| 
ideas no mueren. 

, ¡porque las idea 

| ra inmortal . - . iP 

tierra. El € 
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MUERE DON 
| PEDRO ALBIZ 
U CA 
A las 9:40 MPOS 


donde el enfermo habitaba 
anuncio de su muerte 


En onfusión y dolor entre sus E ; pe Rein ao A 
uar. que nadie sabía cómo 
Albizu Cam 


muchos seguidores 


3 a ; 
pañado dolorosamente en su e aaibare a 


Su esposa m de ica ruta, 
TA R -R Laura dijo que ella había comprendido 
gado la último a o Eor que para su marido había I 
E tima hora. “Creí que Pedro estab SIA 
NConarnos para sie a próximo a 


` i mpre”, 
noticia de la muerte del líd i 
T PN el lider nacionalista s 7 
ES e y ya a las 10:30 de la noche ce 
gregado más de dos mil personas frente a la Ene e 
H m r- 


p n 


opor 
ver del 


restos 
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tunidad de ver sacar de la casa el ataúd con el cadá- 
ilamado “Apóstol de la Libertad”. A esa hora sus 
mortales fueron trasladados a la Funeraria Jenzen 
en la Parada 26 de la Avenida Ponce de León en Santurce. 
Él Partido Nacionalista emitió prontamente una procla- 
ma notificando a la Nación de Puerto Rico el fallecimiento - 
de su líder € informando que el cadáver del ilustre patriota 
Doctor Pedro Albizu Campos estaría expuesto en la Capi- 
lla ardiente de la Funeraria Jenzen hasta las 2:00 de y 
tarde del sábado 24 de abril, Gi dE roda le 
- SN a a 
Ateneo Puertoriqueno Deo Sen at 
dado, en procesión fúnebre, hasta el Ce- 
María Magdalena en San Juan para dar- 


o ene Jos más nacionalistas € in- 
¡llares de uertorriqueños, ali a 
x e de toda la Isla para pisiy al se 
E líder de la Independencia. pos pra passos 
A a ayoría de los que llenaron los salone 
pero la m ( 


eran jóvenes. 
raria en silencioso t 


xo E ostela estuvo trabajando 
E] escultor Francisc b del rostro y las ma- 


a : 
e Aci ir su bus- 

unas tres horas para ¿ontel propósito de esculpir s 
: am 
nos de Albizu i 
ñ vo en la fu 
ton ade ras horas P En Š A allí pre- 

rimè ‘n Corre jer, 
Desde las P tonio 


ieron 
ua < Campos que estuvier 
neraria €l p añeros de Albizu 
, a Jas diez de la mañana por- 


ta. 
en a z 
5 Laurá llego conferencia de prensa en Su 


o n a 
oU ndiria 

pía celebra cas fúnebres que Se ia 
hon 


. re 10. 
residenci E del sepe 
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A Universitaria P 

de ó una hoja suelta invitando 
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l e quien gastó i 
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e todos los a E 
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presente en 1 
a Funerari 
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u : E 
York. . nta Nacionalista “114 Una 
en Nu 
eva 


ro Ir 
3 dependencia 
S son 
no 7s pedía que "vergj, 
en señal de e ên 
o“ 


nterés de la 


país. El 
entonces Gobernador de Pu 
erto 


Sánchez Vi 
ella f 
Albizu Campos e sus condolencias a ] 
cias políticas con rio. estimando a ] a familia de 
con el líder nacionalista a la vez sus diferen- 


Aunque largo tiem 
a tragedia de Albizu C 


, | t 
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ENTIERRO CON 


En la Capilla 
rriqueño la viuda 
neses de Albizu Cam 
miles de personas qué 
féretro del martir de la pa 


Juan Juarbe y Juarbe, miem 
en las Naciones Unidas y compañero de exilio de la ¡lustre 
señora durante muchos años, y su hija Laura, que llegó 


poco antes de la Navidad con algunos de sus nietos. 
u Campos, Pedro y Rosita, 


Los otros dos hijos de Albiz | 
no pudieron tramitar a tiempo los permisos de entrada en 
Puerto Rico para asistir al sepelio de su padre. 

a de Utuado qué dejó su tra- 
bajo y sus tareas domésticas pará atender al Me E 
fermo cuando fue -pertad el 16 de octubre de 
1964, se quedó en la ndo inconsolablemente al 
E a é in” mien- 
Maestro, cuya muerte le dejaba a vación 
tras cosía “sus últimas ban er ia 
lla Ardiente donde cel do en la sede nacionalista 
con la enseña qu” Bo 5 la cual estaba perforada por 
durante los sucesos ° 1932, 
las balas. del Ateneo una multitud de amigos, 
Frente a las puertas 


GRANDES PRECAUCIONES 


Ardiente instalada en el Ateneo Puerto- 
del líder nacionalista, Doña Laura Me- 
pos, recibió las condolencias de las 
desfilaron respetuosamente ante el 
tria. A su lado se encontraba Don 
bro de la Delegación de Cuba 
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admiradores y seguidores de Albizu Cam 
salida de sus restos mortales para formar ] Os eran 
que lo acompañó hasta el cementerio de A ran Prog. i 
fue sepultado. La multitud rodeaba el y An Juan, B 
Pedro mientras los sacerdotes Castelán a 280 de 
go entonaban los responsos por su eterno TE a 
Una gran ofrenda formando la bandera ca 
con flores blancas rojas y azules, Portada de Puerto Ri 
das damas que presidían el cortejo fúneb Por las q; tin a 
los Cadetes de la República, fue de osi p at po 
tura del líder nacionalista, la cual Sre Ma spul 
de José de Diego, el gran poeta y otro Ba cerca de p 
pendencia patria, Paladín de 1 


No hubo incidentes durante los funerales d 
e 


Canso, 


¿q 
Inde. 


ponentes del Movim; 

Mov 
los comunistas d bo Independentista organizaron Con 
i emostraciones de afecto en honor de su 
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La prensa puertorriqueña de todos los sectores comentó 
la muerte de Albizu Campos con respeto y admiración. 
Aún aquéllos que siempre lo habían combatido, en presen- 
cia de la muerte, si bien siguieron condenando sus tácticas 
mostraron comprensión hacia sus propósitos patrióticos y 
ninguno puso en dudas la grandeza de su integridad per- 
sonal. 

El editorial del prestigioso diario “El Imparcial”, de 
San Juan decía el 24 de abril de 1965: 

“El miércoles, a la entrada de la noche, cerró la jornada 
de su vida don Pedro Albizu Campos, líder del Nacionalis- 
mo Puertorriqueño y uno de los más famosos hijos de este 


país en el presente siglo. 
“Hombre de gran personalidad y cultura, nacido en Pon- 
ce a fines del siglo pasado, imprimió Albizu Campos vivo 
dramatismo en las luchas políticas con sus condiciones ex- 
traordinarias de orador y agitador, que ejercían influencia 
magnética sobre las muchedumbres. Uno de los tribunos 
más completos que ha tenido la oratoria hispanoamericana, 
su palabra era rotunda, tajante y resonante, comunicada 
por una voz clara que transmitía el énfasis en las ideas con 
la entonación de sus sonidos. Era un expositor incansable, 
y podía estar hablando tres y cuatro horas contínuas, Con 
asombrosa fluidez y siri muestras de fatiga física, y mante- 
niendo siempre una clara línea de pensamiento. En el > 
geo de sus campañas millares de puerto le $ 
molinaban junto a la tribuna para escucharlo devo 


hasta las altas horas de la madrugada. „oaf 
“Albizu Campos, como muchos grandes de la his 


i hermosos idea- 
estuvo siempre movido por altas pasiones Y herna + 
s —la independencia de Pu 


å siva 
les, uno de los cuale intransigencia y COR agre 


lo defendió con patriótica 1 


“LA CONCIENCIA DE PU 


militancia, qUe le conquistaron celebridad ; 
De haber nacido a principios del siglo XIX In 
sus postrimerías, SU apasionada defensa de ; en Vez q 
impetus y esfuerzos, su Energía combativa a ertag A 

dedicación a la causa hubieran producido | U Ben 
puerto Rico y él hubiera sido un indiseunid República. 
nal, en la gesta de completar la obra de Boi héroe Me. 
“Llegó tarde para ceñirse la corona tc i lo. 
bertadores. El siglo XX no le proveyó un ada de los y 
cuado, ni una época ni un ambiente ni una Escenario y 
cia a los arranques de su aguerrido tempera acogida Propi. 
ble idealismo que hermoseaba sus inquietu a y al. 
En la desesperada lucha se: le abrieron SN Patriótica 
de sacrificio. ¿Qué otra cosa podía esperars as de dolor y 
to? Nunca nació la libertad en parte alguna 0] holocayy, 
una lucha y sin unas víctimas. Sus más fi el mundo Sin 
fueron siempre primero clasificados como deli coi 
munes por el orden establecido, Luego, la mis no 
ledą 


en el curso del tiempo, 1 5 como 
, los consagró á i 
E gro como héroes inmor. 


AE 
o dramatizó angustiosamente las injusti- 
tante de Puerto OR Bay ento Rico. NOME represen 
taciones a la lucha su o ME Sus apor 
Su presencia y acció H oh con mucho sus grandes errores. 
nas y saludables e eme propiciaron oportu- 
dos y de los lic SS pen parte de Estados Uni 
uencia, su denuncia puertorriqueños, que sintieron su ll 
ha iniciado un a candente, su desafío heroico. Y 1% 
tor que lo conduce eso gradual de descolonización, el m0 
bre de Pedro bra c, el curso de la historia lleva el nom 
ampos, aunque sean otros los insti: 


mentos cl cu on 
HT l 
Nstanciales de su realizació 
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«Bajo todas las interpretaciones e independientem 
de que a yeces actuara desentendiéndose de nuestras Le 
dades, Albizu Campos encarnó el anhelo nacional W 
nertorriqueños. Eso decide su ubicación en la historia e 
tria”. : 
En un artículo publicado en la misma fecha bajo el título 
de “La Conciencia de su Pueblo”, César Andreu Iglesias 
conocido columnista por esa época en El Imparcial decía: 
“Sería iluso creer que con su carne dolida termina la vida 
de Albizu Campos. Más bien comienza. Su muerte marca 
el fin de una época. Fue, sin duda, el último vástago de 
nuestros próceres del siglo pasado. Sin ese eslabón, ¡quién 
sabe si hubiéramos perdido las raíces! l 
“Para definir a Albizu, basta una palabra; Albizu fue | 
conciencia de Puerto Rico. Lo fue para los que le siguie- 
ron. Lo fue todavía más para los muchos que le negaron, 
“En las hondas crisis, una conciencia sola puede salvar 
a un pueblo. A los puertorriqueños nos tocó en suerte con- 
tar con Albizu . . . ¿Qué hubiera sido de nosotros de ro ha- 


berlo tenido? 

“Albizu aceptó su papel como 
tan terrible como hacer de concienci 
cuando había que hablar. Denunció cua 
nunciar. Acusó cuando había que acusar. 
pre presto a arrostrar las consecuencias. 


destino inexorable. Nada 
a de un pueblo. Habló 
ndo había que de- 
Y estuvo siem- 


«Tratándose de la conc M 
esperarse el triunfo de la persona q 
sión no es salvarse, sino sabras m 
está su victoria: el triunfo final de 


” 
dedicó la vida entera 
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Y los poetas le cantaron así: 


“Vencedor de prisiones, libertado, 0 
enterrador perpétuo de todas las cadena, "¡boy 


“Porque te fuiste, íntimo, soñando 7 
y soñando tu estrella solitaria re , 


larida 
ad 
E AS áresas, s 
Porque te fuiste Bme a SO 

> nso, peleando nn. | 
y peleando mundiales libertades red ibertades | 
ooo aaa a an Sas, f 
“Porque te fuiste, todo, de mo: S pi 
o u o 
y todo, de amor patrio, a lo eterno renra 

as. 


y a tu nombre los pueb] 


Os, redimiéndose llegan 


(Julia de Burgos) 
preciado 

como la luz Sacrosanta. 

que en el esclavo levanta 

honra de duro soldado, 


Ya estás abierto, imantado 

en tallo de frágil rosa, 

Pero tu espíritu osa 

Venir a nuestra agonía 

No y fundir un día 
ad generosa”. 


(Francisco Matos Paoli) 


EPILOGO 


Doña Laura Meneses, viuda de Albizu Campos, en con- 
ferencia celebrada en Hato Rey que publicó el diario “El 
Mundo” de San Juan el 26 de abril de 1965, un día des- 
pués del entierro del Maestro, sostuvo rotundamente que 
su esposo murió asesinado. “El asesinato está consumado”, 
dijo. “Albizu Campos murió en la prisión, no ha muerto 
en su casa; cuando llegó a ella ya estaba muerto”, 

Después la familia del Doctor Albizu regresó al extranje- 
ro y una cortina de silencio volvió a caer sobre aquéllos 
que llevan su nombre glorioso, 

Años después se dijo que la viuda de Albizu había con- 
traído matrimonio con Don Juan Juarbe y Juarbe. El Re- 
verendo Pablo Cotto uno de sus incondicionales amigos nos 
confirmó que él había leído esa noticia, pero no recuerda 
en qué fecha ni el nombre de la publicación que la dio. 

“La señora Laura era muy buena mujer”, nos explicó. 
“Ella ayudó mucho a su marido. Cuando íbamos 4 p i 
se portó siempre como una gran persona. D uani po 
tiempo estuvo en Nueva York representando 4 Pr 

las Naciones Unidas. Yo la visité aquí en el po es 

en un hotel creo que en la calle 52. Juarbe tam 
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allí, la representación de Cuba los incluía a] 
ira fue siempre una persona muy dulce 
e esposo. Albizu era un hombre muy moni A 
T gran respeto por la familia le preocupaba A h 
de la familia. Era un hombre muy pulcro que se cit 
como un caballero en todas las situaciones, Vivía a l Vía 
ra de los más altos principios. alto 
“Las relaciones entre Juarbe y Albizy eran by E 
ro más tarde se complicaron y otros intervinieron S, pe. 
complicación, porque aunque Juarbe y Juarbe fue E h 
nacionalista algunos radicales del partido resentían upre 
estuviera en América del Sur mientras Albizu ; ii í 
en Puerto Rico. Juarbe salió de la Isla, con otros, w 
de la persecución cuando los líderes nacionalistas e 
enviados al presidio de Atlanta. Las COSas no se compl 
ron con Albizu, que era flexible, sino con los más radica 
les. Albizu mediaba siempre entre los dos Srupos de su par 
tido tratando de razonar con todo el mundo, 
“Bastante tiempo después de la muerte de Don Pedy 


) había casado con Juarbe. Contra 
Jéron matrimonio en Cuba, Lo Supe por una publicación 
O yo en Argentina, Lo 
a ex-esposa del líder nacionalisti 
» Doctor Pedro Albizy Campos se había 
rbe y Juarbe, nada más. Los do 


08 dog, T: 
uy. Ù 


` Sin embargo c s : 
ispanos de E vando los periódicos de Puerto Rico y lo 


ueva York anunci e Doña 
Laura Me Hee, Unciaron la muerte d 


y la mencionaban como la esposa de Juar- 


mo 
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jó en el Hospital Central Militar de La Habana el do- 
10 15, a las 6:40 de la tarde. Doña Laura fue sepulta- 
a el Cementerio Colón de La Habana, Había nacido 
s Perú y residía en Cuba desde 1959, | 

Alberto Pérez, Secretario de Asuntos Internacionales 
del Partido Socialista Pro Independencia de Puerto Rico, 
comunicó que la señora Laura Meneses, de 79 años, esta- 
ba hospitalizada desde el 28 de marzo a consecuencia de 
un derrame cerebral, 

Nadie reconoció que la ilustre señora que acababa de 
bajar al sepulcro fue también, por sí misma, una valiente 
defensora de la libertad de Puerto Rico, aunque ella incluía 
la Independencia de este país en el contexto más amplio 
de sus ideales Socialistas. Pero cuando la voz de Albizu 
Campos quedó silenciada en la prisión donde él yacía gra- 
vemente enfermo, fue su esposa la que presentó ante el 
mundo la dolorosa situación de la Isla y pidió ayuda a las 
naciones hermanas de: Iberoamérica para su eean cds 
histórica carta que dirigió desde México E Ki pisa 

a todos los periódicos sudamericanos y l4 Cuai, 


i ; j iamente difundida. 
excepcional importancia, fue amplia 


á en la me- 
La mujer que ha escrito esta carta perdurar 


e osa o la viu- 
; igueño como la esposa 0 
moria del pueblo po un punto de vista hu- 


da de Albizu Campos, aunque Doña Laura Meneses tuvo 

mano sea consolador saber iF su atribulada vida un es- 
Alti ños de R iempos de 

en los últimos años € anos tiemp 

E. a enamorado de elia desde - ia Pages 

poso qu adea debió acallar sus sen 

su juven 

peto al Maestro. 


s Apéndice 


Ronoradle franflig D. Roosevelt, 
Presidente de Estados nidos de América, 


Vasbingtan, D. €. 


Excelencia: 
Los firmantes, sscritores de Europa, América, Australia Y data 

tuosazznte de Vusetra Picelehcia, conociendo su alto espirity do E z “el E E 
iie cros colsgas hti: a e Albisu Oespos, y van Antonio e u ti 

oto Vel2: y sue compañeros, condenados a prisión por Bu campaña an faros A, € taen 
A inten, te 


dencia de su pafe natal.” 


Cooflasos firaente en que Vuestra Excelencia ae dignar 
A acoger 


nuestra petición, que está iopirada en Sentimientos de solidaridna h A 
umna ' 
Raspatuosamonte vuestros, 
Cer 
a” 
Benjesis Creatour Ao Vermoylen 
B. Garín cano 


. FRANCIA Y BELOICA 
E e e 


Ou j: 
mae Uagaratti E aate 


AO AS j 4 mar 
e ls as PE za, 


es Puestal AE 
TALIA Daniol Arias Argaós 
A de "de ta Eotolr1ep 
ALUDA 
LL E À he 
h Shand ol y) 
Hohanog Abbed. » Del 


Z 
aa eg Melite (abate A 
:Affanio Poizoto Molehoz Almagro de fen varti 


BRAGIL 


Suami aiae 


Es a a. 
E eS Teharaichorsiy 


men! 
rt 


B. Porrónso 
AREA, 0o Teno 


ESPAñA 


A 


ô» Arguedas - 
ys 


Juan. Po 
BOLIVIA 


Bodrogal A 


Algo 
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0 AVGLRALIA : z 
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Department of Justice 


United States JHenitertiza 


Atlanta, Georgia 


OFFICE OF THE WARDEN 


October l, 1939 


Mrs. Laura de Albizu Campos 


Hotel Packard 
51 Prado Boulevard 


Havana, Cuba 
Pedro Albizu Campos 
No. 51298-4 


Your letter of October 2, 1939 to your husband, 
the above named, has been disapproved for delivery to 


himo 


Doar Madame Re; 


Tho correspondence privilege ís intended E the 
sug- 


maintonanso of family and social relationships. e 
gəst you omit referenoe to the matters you disoussed in 


your lotter and whioh, for quite obvious reasons, re- 
quire disapproval. ; 

Mention orion will require disappr 
sequent letters. 


oval of sub 


Very truly yours 


Joseph Wo Sanfo 
WS arden / 
eS Ibizu, censu- | 
S de A IZU, 
ra Meneses 
a justicia LS esposO 
Carta del Departament b ésta envía « SU 
pon en 


rando la corres 


que siguen, presentamos una parte de | 
ura Meneses, SU esposo Don Pedro a correspo 
de estas nos fueron Suministrad el Depa "den; | 51293 
Laura Menese a las dificultades que a Por la Men | 2 ðe octubre de 1930 
: Para m unta | vove 
| 


correspondenc 
prisión de Atlanta. encia tener 
n la | 
' ¿ter de 


En las páginas 
e La 


4 
X 
, thar ti 
ted september 27 is in ny possession, I h 
* ope 


as already beén delivered to you 


La Fabana, E oct obeT gnå. P 
a 10 de octubre a, p ; nave recieved jetter from my parents and ay sister, they 
sr, Joseph We Sanford, L939, oy °° pana Dei happy that I am taking the 
Alcaide de la penitenciańía de Estados Unidos de Américo . 40 the» They send yoú their love and pray constantly 
a, sir hesl1th end that of your companicn6. 
a right, getting ready for their trip. =nfoy 


e UU. 
jaren ere all 


are even pl 
tn all their letters, 


anning ahead on things thet dream 
the lest peragreph 


Atlanta, Georgia, 
¿ve end 


» perepe ct 
mige. 


t 00 not sur 


Señor: 
¿DU 
lots of kisses, anxiety to see you 


Esta tiene por objeto acugar recibo de su carta 
ad de 
, oway B decicz 


octubre de 1939 en la que me informa Ud, A. 
de octubre de 1939 dirijida a mi esposo, el doetor a de fecha 2 >. 
E Pedro Albizy y ¿es=T6 for your relentes 
A lady I met in Perú, 11158. GreWtej, in 1922, has psid a 
ur meeting and 


tola her about o 
way she possibly C 
pendence of Pue 


Campos, ha sido desaprobada por esa oficina y como cons 

A ecuencia 

į to Julite in washington, 

reedy to help in every an, She 

c "committee for the Inde 
for everything» 

a near” 

our 4riends I 


del 
Mit sne Was 


no ha sido entregada, 
rto 


i ERA to join E N 


llo" and is at my orders 


Vito will come to gee you in 


Ee 
Bpero usted me indi 
que especlficament > 
ente la parte de la 
carta en 
future. - 


que usted 
se basa para justificar su desaprobación 
am etern” 


De acuerdo 
¿OA con hos reglamentos de ese penal, espero de uee 
olución de tod | 
as mis 
entregadas, incluyendo mi cartas que sean desaprobedos Y TM With the warmest greettings or all 

carta de fecha 2 de octubre de 193% re y devoted to you 

sl t 
(signea) Laure 3e pibizu Campos 


tenida por esa oficina 


i 
Atentamente, Mo > 
i A o e CaiaposSs 
a DOX 33, typica ) 
nidos de AS glers. 


lA 
Alla E 
nta, Ga, , “stados Y 


Vello, ¿ct 


Laura de Albizu Campos 


JOSEPH W. SANFORD 
WARDEN 


Department of Justice 


S 
À 


Á Mrs. Laura A. Campos 
Hotel Packard 

S 51 Prado Boulevard 
Havana, Cuba 


no Your letter of October l 


your husband, the : 
proved for del1ve AS named, has been dissa. 


| 


Privilege is granted to | 
94 personal, family ant 


o x 
e. 104 are requested to 
quirements in future corr 


Yours very truly 


Pa 
sithe” 


i b0- 


 penit 


La Habana Cu 
y Cuba, 
a 20 de Octubre de 1939 


Hunter , 


. he 
ie rino l 
T ¿de Re de tstados Uńidos, 
ón Georgias ru. UU, de America, 
T 


T en la que me 
£ a 2 = b 
notifica dro Albizu Campos, ha sido desaprobada y no entrezeda ne 
el Dre ntjene la "discusión de actividedes y asuntos no ness ari 
e . e 
F propios par con al espo» 


Con fecha 10 de octubre de 1939 escribf al Alcaide de esa 
enciaría, señor Joseph Ve Sanford, acusándole recibo de la 

carta que él me escribiera con fecha 4 de octubre de 1932. en la 
que e informaba que mi certa de fecha Z de octubre de 1949. di- 
rijids a mi esposo, el :¡loctor Pedro Albizu Campos, hetía siio de- 
geprobada por su oficina y como consecuencia no entregada, Zn esa 
certa le decía yo al zsñor Alcaide que, como an mi carta de fecha 
2 de octubre sólo tratada asuntos personeles míos, esperaba de él 
me indicara especificamente la parte de mi carta en que se basó 

para justificar su desaprobación, Solicitado también Jel señor Al 
caide que, de acuerdo con los reglamentos “e ese penal, me devol- 


viera todas mis cartas que fueran desapnrobadss y no entregadas ir 


eluyendo mi carta de fecha 2 de octubre de 1239 retenida por el 


señor Alcalde. 


Hasta la fecha el Alcaide, señor Joseph “Y, Sanford, no h 
contestado mí carta de fecha 19 de octubre a que me reniero., 


zn mi certa de fecha 10 de octubre de 1933, giri sal 
esposo, la cual he sido desaprobadea y no entregada, Seppa Y tab 
eólo trata 


fica usted en la suya de fecha 14 de .los corrientes, 

asuntos personales míos, de familia y sociales. 
Espero de esa oficina que, contestan 

de octubre de 1939, dirijida al Alcaide, ro 

y aclarando la carta de usted de fecha 14 dei pe 

dique específicamente las partes de mis ndedo pera d 

caidé, Joseph w, Sanford, y usted se han 11 

Y no entregerlas.. 
rspero tambien de ess oficins aldo desapr? Y antregades * 

Que hé dirijido e mí esposo y que y, de no ser airijidrs, 

gedas, ses certas soh de mi pr e quien tentes 

esposo, el doctor Pedro Albizu o 1verles £l re 

sa oficina tiene el deber de “ 


Comité cubano pro liberta ga 


LA H 
A 
3 g 
Roti emb 
de 
Sr, Don Vito Marcantonio, Uy Mbs 
washington, De Co ` o 
vía cada mes. Aprovecho este carta para darle mis mas bt. ` 
Muy distinguido señor y am 3 a CT a 
y igo: e graci | 
yl "comite cubano Pro Libertad de Patriotas Puer 
eñ0s" envió un mensaje a la Conferencia ¡unamericana de Ta 
- “exicano Pro Libertad de Patriotas Fuertorrique_ | 


Opor tun 
amen te A 
recibi is “comite m > 
ua avió tambien giro mensaje a dicha donferenbdia. 


caide d: la Penitenciaria 2 
: nceli : le Atlant 
4 de octubre de 1939, aan domo. Joseph y E Cart 
+ A j u . 4 
ubre, dirijida a mi esposo, había Ea carta anfora. day 00 seunién 1 
gada, 31 Aleníde cierra su carta a Sido desapr fecha I fey o ieunién Interon oa AT 
acon una aka Obada , M Lan en Ly Habana del 9 al 12 de octubre, en su Sesión Aura 
tenaza; my My Wehr?" rin3i0» puesta de pié, un homenaje a Hostcs, ¿lerecíla y al. 
n plenaria, dicha ¡eun ion «probo 


su segunda sesic 
alh hace votos por la excarcelación de los 


expresa su anhelo de que pronto el Go 
para la solucion del "Caso de. 


this action wixl1 requi 
require : ! 
dicha carta, como n tod disapprovalof sub e? 
2, mo en tolas las que dirigo Seguent entio apor Boos. i 
a mi eane Conii pat solucion en la cu 
y uertorriqueñob», 


to asuntos de 1 : 
familia incluyendo, algunas vec PS Dosgo r yuni 
e8,el ri ptriotas P 
dos Unidos de margen 


vorable y de dominio públi 
c 
su defensas z o de alguna gestió el Pegue, t A 
on relaci “adop perno de sta + 
Onada pi quer to kico" de manera que catisfega las aspiraciones nazionalis_ 
tas de 105 puertorriqueños y recomienda a todas las sociciades a. 
ue actúen en este sentido cerca del Gobierno de is. 


En c t 
arte de fecha 10 de octubr ericanietas q 
e 


al Alcaide acusándole T 
4 ecibo de su z n : 
me indicara la parte de mi carta ca ous EN 801103 aliados Unido8» 
u 

ndara La America Latina, conciente de su propio desti_ 
de sí misma y levanta su pro_ 


ara 7 a 
c su desaprobación y la devolución de 1 para juni 
a carta censuraja o no, considera A Puerto kico parte 

21 militar de Estados Unidos en nuestra 

e es objeto el Movi_ 


“adjuntas le envío la carta E. testa. por 
ie me my tierra y poY la per 
amblea, bien 582 
que dee 


el Alcaide y su contestación, 
piento Nacional 18ta. R 3 

intelectuales estudiantes, O Teros O : cab 

ho de su protesta y la prensa toda del continente, 22838 
derechas lev 


lmunicació Son fecha 1 
e oa firmada por We à A, a Ye octutre recibí way constancia 
nitencizria Federal de Atlanta e Alcaide Interino de uh le extrema izquierda hasta 12 
fecha 10 de octulre -micarta A que mi carta de tra el régimen que tiraniza Puerto kico. 
erijióa a mi sicarto está fechada el 9 de octubre dl s A 
ai esroso hatia sico desaprotada y no CN ; -n espera de Bus gratas órdenes quel 
$ dle MA ' 
muy atenta y 8e Bo» p 


o Albizu ra 'l 


o de usted 
Í 
f u (m agd 


Q 
z con tes” Z 4 e .. + / : 
aún no había recibido cont PODRO Et señor ¿unter 41c4endole y! 
a mí carta de Mecha 2 CAU Saa lel Alcaide, Joseph i oins Laura d 
¿la parte de mi O óctubre y que ié agradeceria në tmi Hotel Packard, 
en que me 0 A n que fundara su desaprobación» naist 51 prado Boulevard» 
e:dian sido NS cartas dírijidas a mi-espoñó quemó La Habana, CUBA» | 
tl 
9 5 ¡de gatel, 
no, copia de ni A Lg adjunto la carta del Alca igi 
l de ml contestaci `, ; fecha”, i 
Octubre dirijida a mi ción y coria ds mi carta de 2477 piel 
mi carta de fecha 2 à O Inadvertidamente no SER nyem 
VO la carta-wniens e cctubre dirijida a mi esposo Y“ 
“enaza del Alcaide Sanforá. i 
) gi 
cr zah, ’ ¿ted 
ee Conveniente, f . Mucho le agradecería que Y?” yand ch 
E audiente por "ll una protesta ante 12 ya 
f r la: j 
ar aa que contiene la carta urai” 
c tev- A TETN F da mia cartas cen 


sr. Dr. Vito bMarcantonio, 
zuscbington, De C. 
Distinguido señor y mnigo: 


: Correspond ie 

ted tuvo la bondad de comunicarme, me a de seo è 
de ne es grato ponéxme n las ordenes de TG Cen 
Y Or 


A z En 281 número de : 
hico, correspondlente al 7 de E ER “UNDO, der a g 
AR cera ade de la Penitenciaría po sedg e: Jum 
TA E ál izu Campos, Presidente del Partide oal 20 ÓN 
» Qulen conjuntamente cor otros correli ne Nacio lant, y 
el Juez Robert A Cooper el 31 de julio as Esp narigi Tue pp S'A MN 
rrocar por la fuerzn el Gobierno de Ystados o, por conspi o Ateni 
peneros, los señores Luis F, Velázquez y Juan pes Pero Po N 
y secretario de la roferidn coleostividnd, res ntonio o 
A a en la referida priosón, por haberles baot vamente 
ciones que, por buena conducta, -les habían SAN d 
z uiar nte Dori 
a Dona o 
aL, 


formución euministmda nl 
7 periódico por "fu E 
a e El Tecorte que tengo en mí pode DI: de abeolut 
E e o €. ¡Sl es que efect ivnme nte sal je me Informe y la 
permite ta MO e as o A dónde hn elegido él u 4 techo, tem 
j 2 +« En caso de sali SA r sS | 
ot le r le TUEEO 
sl Bi le os posible, mientras E en o o Que usog) 
e e niàos, 


Elenpre su atenta y 5.5, ; Esperando sus prontas noticias soy de usu 


¡mA cke Qlberu Y / 


c 
fim tas 112, Laura de Albizu qi 


Perú, 
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